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	Naya llevaba rato sentada en la orilla de la cama, a oscuras, dudando en despertar al hombre que yacía a su lado. Arub se llamaba. 

	Él había pasado la velada hablando demasiado de planes futuros, con ojos esperanzados; clara muestra de que se estaba enamorando de ella.

	Naya miró por encima del hombro a Arub, quien dormía entre suaves ronquidos, y pensó: “¡Ay, no creí que alguien como tú se haría ilusiones tan fácilmente!” 

	Ahora no quedaba más remedio que cortar de raíz toda esperanza. 

	Se levantó del lecho para recoger el blusón y la falda que habían quedado en el piso la noche anterior. Ya que la habitación que Arub alquilaba como vivienda tenía apenas una alfombrilla a los pies de la cama y ningún otro mueble para sentarse, Naya tuvo que vestirse de pie. 

	La usanza dictaba que las mujeres llevaran faldas amplias a la rodilla, con un pañuelo grande, en color contrastante, atado a la cadera. Las más jóvenes preferían los blusones ligeros y de escote pronunciado, con el talle ceñido por fajines o chalecos cortos; pero no todas las figuras salían tan favorecidas como la de Naya. De cintura pequeña y caderas redondas, se hacía notar donde quiera que fuera. Además de la espesa cabellera negra, sus cejas altivas la hacían inconfundible. 

	Los gallos aún no cantaban, pero no tardaría en clarear, según pudo notar Naya al mirar entre los tablones que mantenían cerrada la ventana. Luego comenzó a trenzar su abundante cabello rizado; así se preparaba para un día de faena. 

	A pesar del sigilo de Naya, Arub se despertó.

	—Es muy temprano, Naya —dijo él, tallando su cara morena y dando un bostezo.

	Naya se ató el fajín púrpura alrededor de la cintura, bien apretado. Sin mirar a Arub, dijo:

	—Es día de mercado. El comedor va a estar muy lleno y Sarina me reñirá si no llego a tiempo.

	—Ella siempre encuentra un motivo para reñirte —contestó Arub en tono de broma, y se rascó la cabeza afeitada.

	—Como sea. Es hora de irme —fue la respuesta de Naya, que ahora se ataba las sandalias.

	—Iré a la forja hasta más tarde, puedo acompañarte a comprar eso que querías —ofreció él.

	—No es necesario —contestó Naya con tono seco.

	—Quiero hacerlo.

	—Será mejor que no.

	Esta vez Naya sí miró a Arub para que comprendiera la seriedad de sus palabras. A pesar de ser un hombre musculoso que iba por la vida con un aire de suficiencia, la respuesta de Naya lo dejó desarmado.

	—Creí que te gustaba mi compañía —dijo él, resintiendo el rechazo.

	—Con las noches que hemos pasado, ¿qué duda te queda? 

	—Sí, pero, ¿cuándo volveré a verte?

	—No creo que eso sea buena idea. Hemos compartido todo lo que podíamos compartir, así que...

	Naya se encogió de hombros, restando importancia al asunto.

	Arub quedó confundido. Durante varias semanas, Naya había aceptado con agrado sus atenciones y, ahora que comenzaba a creer que podían llegar a algo más que un amorío, ella tomaba distancia.

	—Naya, yo... esperaba que nos viéramos más, que pudiéramos conocernos mejor.

	—¿Para qué?

	La frialdad de Naya lo dejó atontado, y le tomó unos momentos entender que así quedaba cortado todo lazo entre ellos.

	—Con eso lo has dejado todo claro —fue lo que logró decir.

	La decepción visible en la cara de Arub incomodó a Naya. Él había sido atento y complaciente con ella, así que merecía una despedida digna. 

	Naya caminó hasta quedar frente a Arub, le pasó una mano por el rostro y le dio un último beso en los labios.

	—Adiós, Arub.

	Él tomó brevemente su mano, asintió con la cabeza, y la dejó ir.

	Tras dejar la casa, Naya se detuvo un momento junto a una pileta para beber agua fresca y lavarse la cara.

	La casa de Arub se encontraba en el Barrio de Telares, que no solo albergaba las fábricas textiles que daban su fama a la ciudad, sino que era el sitio de los talleres artesanos y de oficios. 

	 Tal como había imaginado, el taller alfarero estaba cerrado y tendría que esperar para comprar los tazones que tenía previsto. Eran los mismos tazones que podían encontrarse en el mercado, solo que en el taller eran más baratos.

	Mientras esperaba, Naya anduvo por la ribera, resguardada del viento matinal por una arboleda. Desde donde estaba, alcanzaba a ver el embarcadero en el Barrio de Las Arenas, al otro lado del río. Se trataba de una gran explanada arenosa en la que encallaban los pequeños barcos mercantes provenientes del mar del sur. Bel Dah era el último punto al que podían llegar, pues más allá del Estrecho del Garzas, el río ya no era navegable.

	Naya tenía el ánimo pesado y la cabeza dolorida. Si era porque que había bebido mucho, porque había dormido poco, o por la penosa despedida de Arub, poco importaba ahora. 

	Antes de darse cuenta, se encontró canturreando una canción, que poco a poco fue ganando en volumen y claridad. Cantaba para ella misma, eso la llenaba de gozo. 

	Una parte de ella seguía añorando su breve tiempo con la tropa de artistas itinerantes, llena de música y baile, de gente interesante y lugares nuevos.

	Ahora, en cambio, era cocinera. Compartía un puesto de comida en el mercado con Sarina, que también era su compañera de vivienda. Ella y Sarina se habían conocido cuando trabajaban para una de las familias más prósperas de Bel Dah.

	Aunque su situación actual le hacía más fácil asegurarse un futuro que la época incierta con la tropa de artistas, Naya encontraba su trabajo honroso, pero sin misterio alguno. 

	Tan pronto abrió el alfarero, Naya estuvo en la puerta para que le vendiera unos cuencos pequeños que le hacían falta para el comedor. Como venía sin la manta de hacer las compras, no le quedaría más remedio que hacer el atado con su pañuelo colorido. Le había costado bastante dinero y no quería estropearlo, pero era la única forma de transportar los numerosos platos sin que se le cayeran por el camino. Tomó dos puntas opuestas del pañuelo y las ató con firmeza. Después tomó las otras dos puntas e hizo otro nudo por encima del primero. Abrazó el atado con ambas manos y se apresuró camino del mercado.

	Debía andar una larga distancia para cruzar el río a pie por el Puente del Estrecho e internarse en las callejuelas, rodear los tres templos y llegar al mercado.

	El puente desembocaba en el Barrio de Jueces, notable desde la distancia por los techos altos de los templos y casas señoriales, donde vivían las gentes importantes de la ciudad.

	Casi al pie del puente, estaba la Casa Coral. Naya contuvo el aliento y siguió de largo lo más rápido que pudo. Pasar por allí le recordaba lo que no podría tener: una educación musical en toda regla y un lugar en el coro provincial. Para eso no bastaba el talento; hacía falta una familia influyente o, al menos, un buen patrocinio.

	Para su mala suerte, tuvo que parar justo delante de la puerta, pues en ese momento iba saliendo la Principala, una atractiva mujer envuelta en exquisitos ropajes, seguida de otras tres muchachas, también colegiadas en la Casa Coral, pero de mucho menor rango que la primera.

	La gente reconocía a la Principala de inmediato, cedía el paso, hacía reverencias, y hasta se dejaba oír el murmullo que señalaba a la Bienamada de Bel Dah, el Ruiseñor del Sur, y todos esos motes ridículos que le daban a la primera cantante del coro provincial.

	Naya la había escuchado cantar en varias ocasiones y no estaba impresionada. Le parecía que engañaba el oído de los comunes con florituras innecesarias, tanto como engañaba al ojo con los artificios de su vestimenta.

	 

	Conforme Naya se acercaba a la zona de los templos, notó que había mucha gente en las calles, hasta que la aglomeración la detuvo por completo. Sobre las cabezas se podía ver el edificio de piedra verdosa del Templo de Lerecia, sobrio como la religión que se profesaba dentro y rematado con un tejado de dos aguas.

	Naya se coló como pudo entre la gente, solo para descubrir que había una procesión que hacía los rezos antes de entrar al templo. Era la Comitiva de Varones, todos con la toga clara, impecable, y la banda roja al cuello que la tradición Lerecí mandaba para presentarse ante el altar. Arrodillados, con la mirada clavada en el suelo, repetían las letanías con tal precisión que parecían dichas por una sola voz. Iban descalzos, tras haber quemado las sandalias viejas en el atrio del templo. Después de la ceremonia de los Pasos Nuevos, todos calzarían sandalias recién compradas, hechas por los monjes zapateros de Bel Dah, que de esta manera se allegaban de medios para subsistir.

	El aire se llenó con el olor resinoso de las ofrendas encendidas a la entrada del templo. Naya lamentó haber olvidado la festividad y haber usado el camino que cruzaba la zona de los templos. Evaluó las alternativas: esperar a que la comitiva entrara al templo o regresar por donde había venido para tomar el sendero que bordeaba el río hasta el embarcadero y desde ahí llegar al mercado. Ese camino era mucho más largo, pero siempre estaba libre.

	Los hombres continuaban de rodillas y Naya no tenía idea de por cuánto tiempo más estarían en oración. Estaba a punto de tomar el camino del embarcadero cuando sonó la campana del templo y los lerecíes comenzaron a ponerse de pie. 

	Fue en ese momento cuando miró al devoto que tenía delante; un hombre alto, delgado, con el semblante contemplativo y hermoso. Llevaba el lustroso cabello hasta los hombros, brillando a la luz de la mañana.

	La insistente mirada de Naya lo hizo girar su cara hacia ella. Aquel hombre tenía ojos luminosos y una nariz prominente que iba bien con el resto sus facciones. La curiosidad de Naya lo tomó por sorpresa y retiró la mirada con gesto nervioso. 

	Justo antes de que se reanudara la procesión, el hombre miró a Naya una vez más y se encontró con los ojos traviesos y la sonrisa sin reparos de una mujer que se sabía bella. El compañero que iba detrás de él le dio una palmada en el hombro para que caminara, y eso lo devolvió al acto religioso antes de lo que hubiera querido.

	Tan pronto como la procesión dejaba el paso libre, la gente se volcaba a la calle para continuar su camino. Antes de seguir rumbo al mercado, Naya tuvo que quedarse quieta por unos momentos para no perder la carga que llevaba entre el remolino de gente. 
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	El portal de la entrada principal al mercado de Bel Dah se componía de tres arcos de piedra que daban a un pasillo ancho, dedicado a los vendedores textiles más importantes. Las fibras más coloridas, estampados audaces y telas delicadas, podían encontrarse todas allí. A ambos lados del pasillo principal había edificios de dos pisos y de estructura permanente para resguardar la valiosa mercancía. Naya disfrutaba muchísimo su paso diario por ese lugar, de camino a su puesto de comida.

	El comedor estaba en una esquina de mucho paso. No era grande; apenas había espacio para el fogón que daba a uno de los frentes y para dos tablones largos dispuestos en escuadra, sobre los que colocaban cazuelas con platillos preparados para exhibirlos. En el exterior había algunas largas bancas que podían ser compartidas por tres o cuatro comensales. Debido a lo estrecho de los pasillos, no había espacio para mesas, por lo que los clientes debían colocarse los platos sobre las rodillas.

	Los primeros días del comedor habían causado revuelo en el mercado. Dos bonitas muchachas lo atendían, y no poca fue la curiosidad que despertaron. Ahora, un año después, se habían ganado su lugar por ser buenas cocineras y servir porciones generosas.

	Tal como había imaginado Naya, Sarina ya se encontraba trajinando detrás del mostrador. Sarina era bonita, de un modo diferente a Naya, más sosegado. Su cabello era liso y castaño. Era la más alta de las dos; tenía la frente amplia y rasgos finos. También tenía un temperamento fuerte que salió a relucir cuando puso mala cara y dijo:

	—Oye... que el día de descanso fue ayer...

	Naya no contestó, en cambio, dejó el atado con los platos frente a Sarina.

	—Y como no volviste anoche —siguió Sarina—, vine más temprano por si acaso, la olla ya está hirviendo desde hace rato.

	—Que ya estoy aquí —contestó Naya, alargando las palabras.

	—No sé cómo piensas que pagaremos antes la deuda si este comedor ya te resulta tan pesado.

	Naya comenzó a desenvolver el atado y sacó los cuencos para colocarlos encima de la mesa de trabajo, al tiempo que explicaba su demora:

	—Salí antes del amanecer rumbo a los talleres, para que lo sepas. Pero me olvidé que hoy era la procesión de los Pasos Nuevos, eso fue lo que pasó. Y dime, Sarina, ¿habrá quien se acuerde de todas las fiestas, con tres templos y tres cultos como tenemos en Bel Dah?

	Sarina se encogió de hombros, siguió desgranando habas verdes y cambió de tema:

	—Encima de todo, te perdiste la visita del señor Turón. Si es que tengo suerte para topármelo siempre yo...

	—¿Ahora qué quería? —preguntó Naya, irritada por la sola mención del prestamista.

	—¿Qué va a ser? Vino a husmear el comedor. Pretextos para verte. 

	Naya sabía de sobra que Turón gustaba de ella. Sus halagos burdos, que con el tiempo ganaban en insolencia, dejaban pocas dudas.

	—Lo que quiere es comer sin pagar —refunfuñó Naya—, y encima sin tomarlo a cuenta de lo que debemos. 

	—Preguntó si ya juntamos el pago que sigue... vendrá por él la semana que viene.

	—¡Nos atrasamos una vez nada más!

	—Y no nos dejará olvidarlo —Sarina se detuvo un momento a pensar si valía la pena angustiar a Naya con sus sospechas; al final decidió que debía hablar:

	 —Además, dijo algo que no me gustó. Empezó a marearme con que hay nuevas leyes y nuevos impuestos, que no afectan a unos pocos, sino a todos.

	—¿Por qué crees que lo dijo?

	—No estoy segura... pero me cayó muy mal oírlo hablar de dinero. Lo sentí como una advertencia.

	—Viejo despreciable...

	Sarina golpeó la mesa con un trapo, frustrada.

	—Te lo dije, Naya, que debíamos ahorrar un año más y no tomar tanto en préstamo...

	Sarina decía lo mismo cada vez que llegaba el tiempo de pagar. Y cada vez, Naya le recordaba que había sido la única manera de hacerse con ese lugar en el mercado, pero ahora solo contestó:

	—Sí, Sarina, sí, me lo dijiste. Pero ya está hecho, no hay modo de volver atrás.

	Naya tuvo poco tiempo de lamentarse, pues los clientes hambrientos no tardaron en llegar.

	 

	Al atardecer, tras las labores de limpieza al final de la jornada, Naya se quitó el pañuelo que usaba para proteger su pelo de la grasa y suciedad propias de su trabajo. Sarina apilaba las ollas pequeñas de hierro fundido en una esquina, mientras Naya iba colocando una banca sobre otra para cerrar el local.

	—¿Estás lista para ir a casa? —preguntó Sarina.

	—Ve tú, yo quiero ir a comprar aceite de semilla negra, se me ha terminado.

	Mientras decía esto, Naya usó sus dedos para juguetear con la punta de sus rizos, pues usaba el aceite de semilla negra para mantenerlos brillantes. Sentía gran orgullo por su cabellera y la cuidaba con esmero. 

	Sin más ceremonia, las mujeres tomaron cada una su camino.

	Entre los pasillos estrechos del mercado, Naya curioseaba en los puestecillos de cosméticos, sin decidirse a comprar un potingue en particular.

	Cerca de ella había un puesto de pan, frente al cual descubrió una figura masculina que le resultó familiar. Unos pasos más bastaron para comprobarlo: se trataba del mismo hombre que había visto en la mañana, durante la procesión. Ahora llevaba una túnica sencilla hasta las rodillas, de color grisáceo, igual que los pantalones. Estaba pidiendo unas piezas de pan, sin darse cuenta de que un niño, de unos once años, le metía la mano en el bolsillo y con cautela tiraba del monedero hasta hacerse con él.

	Naya dio voces de advertencia. El hombre alto vio por fin lo que pasaba; con un manotazo logró que el muchachito dejara caer el monedero y saliera corriendo para perderse entre la muchedumbre.

	Para cuando Naya estuvo junto al hombre, el monedero continuaba en el suelo, así que ella lo recogió y lo alzó a la altura de la cara.

	—Deberías tener más cuidado.

	El hombre soltó una risita nerviosa por respuesta, al tiempo que tomaba el monedero. 

	—¿No vas a darme las gracias, al menos? —preguntó Naya.

	—Por supuesto —contestó él, y sacó una moneda que le ofreció en recompensa.

	—No me refería a eso, sino a que dijeras gracias. Anda, guarda esa moneda.

	Él, con algo de vergüenza, enmendó su error:

	—Gracias, de verdad. Habría pasado un muy mal rato si no fuera por tu ayuda.

	Su tono de voz era dulce, algo que complació a Naya, al grado de provocarle una sonrisa. Él, contagiado por Naya, también sonrió; dos pronunciados hoyuelos aparecieron en sus mejillas.

	—Un mal rato, sin ninguna duda. El señor panadero no tiene mucha paciencia para compradores sin dinero —Naya señaló con su cabeza al panadero y luego se dirigió a él— ¿O me equivoco?

	—Ninguna, ninguna paciencia —contestó el panadero, negando con la cabeza, pero con buen humor.

	—Tal vez si nos dijera su nombre, seríamos más comprensivos —dijo Naya.

	—Kazián. Ese es mi nombre.

	Naya, en lugar de devolver el gesto y presentarse, volcó su atención en el broche metálico que Kazián llevaba sobre el pecho, compuesto por una espiral de trece semicírculos de plata, era el símbolo de las trece lunas.

	—¿Eres un viajero, Kazián? Creí que vivías aquí cuando te vi esta mañana en la procesión al templo.

	Él parpadeó velozmente, tan asombrado como complacido de que Naya lo reconociera.

	—Yo también recuerdo haberte visto —dijo él, con una alegría que no pudo disimular.

	—¿De qué son sus trece lunas? ¿De leyes, de ministerio espiritual? —lo interrumpió el panadero, que le entregaba las piezas de pan envueltas en un trozo de tela.

	—De medicina.

	—Lástima —dijo el panadero—. Ahora me encuentro muy bien de salud, pero me vendría bien un hombre de leyes que no me cobre más que el papel y la tinta.

	—Con eso no puedo ayudarle —respondió Kazián.

	—¿Dónde atiende? Quizá mi mujer quiera visitarlo, se queja sin parar de su pierna, apenas puede caminar.

	—En el campo de caravanas. Puede preguntar por mí al cuidador, aunque allí todos saben dónde encontrarme.

	—¿Para quién es todo ese pan? —preguntó Naya, atrayendo de nuevo la atención de Kazián.

	—Es... para mí.

	—¿Es lo único que comes? —dijo Naya, exagerando el asombro.

	—No... pero... casi —debió admitir Kazián.

	—Está decidido, mañana irás a almorzar al comedor que está al final del primer pasillo, junto a la tienda de conservas. 

	—¿Y por qué a ese lugar?

	—Porque es el mío. Y bien, hasta otro día —dijo Naya como despedida.

	—Espera —pidió Kazián—, dime cómo te llamas.

	Naya se detuvo para responder.

	—Me llamo Nayanla, pero todos me llaman Naya —miró de arriba a abajo a Kazián—. Tú también puedes llamarme Naya.

	Y tras estas palabras, continuó su camino.

	 

	Al día siguiente, Naya y Sarina llegaron a primera hora al comedor para prepararlo todo. Como de costumbre, apenas empezaban a brotar los aromas de las ollas en el fuego, llegaba gente a hacer fila antes de que el primer guiso estuviera listo. Era Naya quien solía servir, mientras Sarina limpiaba con un trapo los platos que iban quedando libres. Tan pronto servían al primer cliente, el ir y venir de platos se volvía imparable, así que Naya tuvo bastante que hacer antes de poder tomarse un respiro. 

	Cuando la oleada del desayuno se calmó, Sarina dijo:

	—Todavía no me puedo creer lo de la princesa.

	—¿Qué con la princesa? —preguntó Naya, limpiándose las manos en el delantal.

	—Que no... que no se casa.

	—Pero la boda era en un par de lunas más ¿no es cierto? 

	Sarina paró un momento su labor para decir:

	—Hoy estaban dando el anuncio a la entrada del mercado. ¡Un año llevaba prometida! Tanto chismorreo, que dónde viviría la pareja, si acá o en el país del novio, y mira... y tan bonita ella.

	—¿Tú de qué conoces a la princesa? —dijo Naya con cierto sarcasmo.

	—¡Ay, bueno! No la conozco de nada... pero mi tío estuvo en Udum y vio muchos de sus retratos.

	—Pues con eso la conoces mejor que yo. Me gustaría visitar Udum alguna vez; a ver si es cierto que ahí hay cantantes sin par.

	En sus viajes con la tropa de artistas, Naya había ido tan lejos como las provincias de Galpa y de Agua Rosa, pero ni cerca de la Real Ciudad de Udum, capital del país.

	Naya destapó el barril de agua y tuvo que estirar el brazo hacia adentro para llenar un vaso. Cuando se levantó, dijo a Sarina:

	—Queda poca agua para beber...

	Naya se quedó a media frase. Por el pasillo se acercaba Kazián con apariencia de estar buscando a alguien. Ella se giró de espaldas para ocultar la sonrisa que le afloró de súbito.

	—¿Qué decías? —preguntó Sarina.

	—Que pronto se acabará el agua, habrá que ir por más.

	—Pero todavía nos queda fermento de manzanilla, y será mejor que lo vendamos.

	Naya estuvo de acuerdo, pero se tomó un momento más antes de volver la cara hacia la clientela. Hizo como que no había visto a Kazián hasta que lo tuvo delante. Verlo aparecer le alegraba más de lo que hubiera esperado. 

	—Veo que sabes reconocer un buen consejo —dijo Naya, a manera de saludo.

	—Te diré si el consejo fue bueno o no después de comer —respondió Kazián y se puso a curiosear en las ollas pequeñas que se exhibían en el mostrador—. Todo se ve muy bueno, no sé qué pedir.

	—Te serviré un plato combinado —dijo Naya, y le hizo una seña de que se sentara en una de las bancas.

	Mientras Naya llenaba el plato con guisos y lo sazonaba con hierbas frescas y semillas, preguntó a Kazián:

	—¿Cuánto llevas de tu año de caridad?

	—Estoy por cumplir las diez lunas.

	—Eso explica por qué te ves tan cansado —se burló Naya.

	—Ha sido difícil, no lo puedo negar. 

	—¿Extrañas mucho la vida en casa?

	—Estaba muy hecho a mis rutinas...

	Kazián recibió de manos de Naya el plato de comida y lo puso sobre sus rodillas. Antes de probar bocado, se tocó la frente con la mano e inclinó dos veces la cabeza para agradecer en silencio por los alimentos.

	Cuando Kazián se arremangó la túnica para comer, Naya pudo ver que llevaba un cordel azul atado a la mano derecha, lo que declaraba que no solo profesaba la religión lerecí, sino que pertenecía a la rama más estricta. Esto último no lo había supuesto de primera impresión.

	Kazián engulló la comida, haciendo ruidos de satisfacción cada tanto. Naya lo miraba divertida y tomó como un halago personal cuando pidió una segunda ración.

	Después de entregar el plato vacío admitió que el consejo de Naya de ir al comedor había sido muy acertado y aseguró que volvería muy pronto. 

	—Mañana tendré guiso de garbanzos picantes —ofreció Naya.

	—Entonces tendré que probarlo. Hasta mañana. 

	Kazián se despidió con una sonrisa, antes de alejarse por el mismo camino por el que había llegado.

	 

	Pasada la hora habitual del almuerzo, cuando la clientela bajaba, Sarina y Naya comían al interior del puesto, acercando un par de banquillos a la mesa de trabajo. Naya mojaba un trozo de pan moreno en la salsa que quedaba en el plato y notó en Sarina un gesto burlón.

	—¿Por qué me miras así? —dijo Naya antes de echarse el pan en la boca.

	—Tú nunca habías prestado tanta atención a un lerecí, y menos a uno observante.

	—¿A cuántos conoces que se vean como este?

	—No muchos... ninguno que pueda recordar —concedió Sarina—. Pero aun así. Siempre los acusas de hipócritas… me sorprende que seas tan amistosa.

	—¡Por favor, Sarina! Tenemos un cliente nuevo, hambriento y buen pagador. No sé por qué pones tantas pegas.

	Sarina rascó el plato con una cuchara de madera para juntar toda la comida y, antes de llevársela a la boca, replicó:

	—No me opongo, solo me parece extraña tanta amabilidad con él.

	—Soy amable con mucha gente.

	—¿No será que quieres calmarle otro tipo de hambre? —dijo Sarina, apuntando a Naya con su cuchara y haciendo un gesto suspicaz.

	—Es algo lindo para mirar, no lo niego, pero lidiar con un santurrón me da mucha pereza. 

	—En eso tienes razón. La mesura que tanto pregonan no va mucho con... ya sabes, tener mujer.

	 

	Cinco veces en apenas ocho días. Ese era el número de veces que Kazián había aparecido en el comedor. 

	Aunque ir hasta el mercado para almorzar le tomaba mucho tiempo para empezar su trabajo, era un precio que estaba dispuesto a pagar. Por un lado, tenía asegurada una buena comida que le reponía las fuerzas, en lugar del pan con aceite y hierbas que comía con demasiada frecuencia y daba lo mínimo para tenerse en pie durante las largas horas de trabajo. Por otro lado... podía intercambiar algunas palabras con Naya y mirarla a sus anchas cuando ella estaba ocupada con otra cosa. 

	Era evidente que no iba allí solo por la comida, pero no tenía nada que perder. En unas pocas semanas seguiría su camino a la provincia de Galpa; lo único que se llevaría con él sería el recuerdo de Naya y de cómo verla sonreír lo hacía sentir alegre.

	Esta mañana, al volver del mercado, encontró una larga fila de gente esperando consulta. Algunos pacientes le reclamaron su tardanza cuando pasó junto a ellos y, para apaciguarlos, Kazián prometió que no cerraría la consulta hasta atenderlos a todos.

	Era común que los estudiantes en sus trece lunas centraran sus esfuerzos en los pueblos más pequeños, donde los médicos hacían falta. Cuando pasaban por una ciudad, la regla no escrita era que debían prestar sus servicios en las afueras o en las zonas más pobres, para no afectar las consultas de médicos bien establecidos.

	En apego a las convenciones, y también por ser lo más fácil para él, Kazián ofrecía consulta en una tienda provisional junto a su caravana, en la explanada conocida como el campo de caravanas, bien al norte de Bel Dah, colindante con los jardines públicos.

	El primer paciente venía con los ojos cuajados de lagañas, al grado de que solo podía mirar con un ojo, pues el otro estaba cerrado por completo. Kazián hizo algunas preguntas al hombre y luego le limpió toda la zona ocular con un trozo de gasa embebido en tónico purificador. Enseguida buscó un pequeño frasco que llenó con el mismo tónico y se lo dio al hombre.

	—Debe limpiarse los ojos con este tónico, así como lo hice yo; todas las mañanas y todas las noches. Tire el trapo sucio. Debe usar un trapo limpio cada vez; con un pequeño trozo bien mojado en el tónico bastará.

	—¿Cuántos días?

	—Hasta que termine el contenido del frasco.

	—¿Cuánto será del tratamiento?

	—Una moneda de cuarta por el tónico.

	El hombre sacó dos monedas, una la entregó a Kazián y, con la otra en la mano, preguntó:

	—¿El cesto de las dádivas? ¿dónde lo tiene?

	Kazián respondió que no tenía uno, que conservara su dinero, algo que dejó muy confundido al hombre. Aunque, en estricto sentido, los estudiantes en sus trece lunas no tenían permitido cobrar más que por los materiales de trabajo, se había hecho costumbre darles alguna moneda como compensación.

	Kazián abrió el libro donde llevaba el registro de las consultas, escribió el diagnóstico, el tratamiento y luego pidió a su paciente que plasmara la huella del pulgar. 

	Su libro de registros era la prueba que debía presentar al final de su año de caridad; sería su pase de entrada al examen para obtener el grado de médico naturante.

	Cuando oscurecía y se hacía difícil continuar las consultas, Kazián recogía su cofre de medicinas, separando polvos de tinturas, revisando cuál había que reponer pronto. Después limpiaba con paciencia sus utensilios y los acomodaba en un cofre aparte. 

	Dentro de su caravana, pasaba un par de horas a la luz de una lamparilla de aceite, estudiando sus apuntes y sus dos valiosos libros, uno de botánica y el otro de anatomía.

	Comía cualquier cosa, si se acordaba de cenar, y luego se preparaba para dormir.

	No era de sueño fácil, menos aún en los lugares nuevos, con ruidos nocturnos siempre cambiantes. De todas maneras, hacía lo posible por descansar suficiente.

	Con las primeras luces, se levantaba para asearse y preparar su jornada. Así, más o menos, habían transcurrido las primeras nueve lunas de su viaje.
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	Naya y Sarina habían comenzado a preparar la comida para el día cuando Silón, el tendero del puesto de conservas que estaba junto al comedor, se acercó con paso trabajoso para saludar a las muchachas. Traía bajo el brazo un tarro de cerámica sellado con cera.

	—Miren lo que acaba de llegarme —dijo el hombre, colocando el tarro sobre el mostrador —es jalea de naranja, perfumada con azahares.

	—Lo que quieres es que nos endeudemos más contigo... así nunca podremos saldar nuestra cuenta —cortó Sarina.

	—Solo quiero que sean las primeras en saber de las novedades. Esto es de la mejor calidad, es raro que llegue algo así a Bel Dah, casi todo se va para Udum.

	—¿Cómo te has hecho con ese tarro, entonces? —preguntó Naya.

	—Pasaba por el Palmar de Las Arenas y los estaban vendiendo ahí, junto al embarcadero. Parece que tenían un cargamento muy grande para la boda de la princesa, y ahora que nuestra Perla no se casa...

	El tono cariñoso con el que Silón se refirió a la princesa de Arbra, llamada por el pueblo “La Perla de Udum”, hizo sonreír a Naya.

	—¡Qué cara más larga, Silón! —dijo Naya— Pareciera que es a tu propia hija a la que le han dado el plantón. Seguro que no faltará quien consuele a la princesa.

	—Lo que menos me preocupa es que le hayan roto el corazón. ¡Los divinos la bendigan!, pero una boda real no se deshace porque sí.

	—Eso mismo pensaba yo —terció Sarina.

	—No estaría de más que llevaran alguna ofrenda al templo —advirtió Silón mientras se disponía a volver a su tienda—, porque cuando los grandes tienen un disgusto, es al pueblo al que le llueven las piedras.

	Cuando Silón les dio la espalda, Naya y Sarina intercambiaron miradas burlonas; encontraban exagerada la preocupación de aquel buen señor.

	Kazián llegó temprano para comer. Según su costumbre, se tocó la frente e inclinó dos veces la cabeza antes del primer bocado. Esta vez, cuando lo hizo, dos muchachas que habían llegado antes que él comenzaron a secretearse sin quitarle la vista de encima.

	Una llevaba una pañoleta azul sobre los hombros y tenía el cabello en dos trenzas castañas que le caían por el frente del torso hasta la cintura. La otra tenía el rostro redondo como luna llena y llevaba un sombrero marrón sobre el cabello suelto. Ambas lucían un medallón pavonado en negro, que dejaba visible la inscripción “Lerecia” en letras plateadas, signo inequívoco de que compartían la fe con Kazián.

	Llevaban rato hablando en voz baja, con expresiones impacientes y echando miradas furtivas a Kazián, hasta que la muchacha que llevaba el cabello trenzado palmeó a su compañera en la espalda para animarla, mientras le decía:

	—Pregúntale, anda...

	Esta vez, Kazián se dio cuenta de que era el objeto de atención de las muchachas y las miró con curiosidad.

	La del rostro redondo titubeó un momento, pero no quiso dejar pasar la oportunidad para salir de dudas.

	—¿Me podrías decir...? Yo quería saber...

	La muchacha no sabía ni por dónde comenzar, hasta que Kazián la animó a hablar con un gesto amable. Por fin se soltó:

	—Si una mujer te ofreciera las palabras, ¿eso te disgustaría?

	Kazián quedó sorprendido por la pregunta y, en lugar de llevarse la cuchara a la boca como estaba a punto de hacer, volvió a dejarla sobre su plato. Lo pensó unos momentos antes de responder:

	—¿Disgustarme? No lo creo. Pero... ¿qué es lo que quieres saber en realidad?

	Fue su amiga, la de las trenzas, quien contestó:

	—Es por su novio. Ella quiere decírselo, pero no sabe si estará bien.

	Kazián se pasó una mano por la frente para quitarse el mechón de cabello que le caía sobre el rostro y lo acomodó por detrás de la oreja. 

	—Sería raro que le molestara saber que tu cariño es tan grande.

	—Entonces, ¿tú piensas que debería decírselo? —quiso saber la joven de cara rolliza y ojos esperanzados.

	—Eso solo tú puedes saberlo —contestó Kazián—. Si él también piensa en ti de esa forma, tú deberías sentirlo con claridad, ¿no crees?

	—Ya me has hecho dudar. Estaba tomando valor, pero con lo que me has dicho...

	—Por favor no lo tomes como un consejo. Soy el peor para ese tipo de cosas.

	—A mí me parece que eres ideal para dar consejos —dijo la muchacha de las trenzas, al tiempo que posaba su índice en el broche plateado sobre el pecho de Kazián—. ¿De qué son tus trece lunas?

	—De medicina.

	Kazián se echó un poco hacia atrás, tenso por la inesperada proximidad de la joven.

	—Tendré que ir a consulta contigo. Mi cuello truena cuando miro hacia este lado, ¿escuchas? —siguió la muchacha, levantando una de sus trenzas para dejar su cuello al descubierto.

	Naya, que había observado la escena con atención, retiró con brusquedad el plato que la muchacha de las trenzas tenía sobre las rodillas y que estaba vacío desde hacía rato. 

	—¿Vas a pedir algo más, o te pongo la cuenta? —le preguntó.

	La muchacha se quedó impávida por la voz cortante de Naya. Kazián, en cambio, sintió cierto gozo por esa misma razón. Sin darse cuenta, Naya había mostrado su disgusto por las claras señales de interés en él que daba la otra.

	—La cuenta —dijo la muchacha al fin, con las mejillas encendidas de vergüenza.

	—Mi cuenta también —pidió Kazián, dejando su plato encima del que Naya ya tenía en las manos—. Cóbralas juntas, por favor.

	—Muy bien. Tres platos combinados y dos fermentos de manzanilla. Será una moneda de media y tres de octava —respondió Naya a la mal disimulada sonrisa de Kazián.

	Él sacó su monedero —el mismo monedero que Naya había salvado del robo— y pagó la cuenta completa de sus nuevas amigas, que se fueron muy alegres junto con él.

	Tan pronto quedaron fuera de la vista, Sarina se acercó para decirle a Naya:

	—Bueno, bueno... ¡Hay que ver lo que hace un poco de rivalidad! Puede volver interesante hasta al aburrido de Kazián.

	—No sé de qué hablas —dijo Naya sin quitar la vista de las cucharas que estaba limpiando.

	—Digo que no soportas que alguien más quiera la atención de tu admirador. Poco te faltó para echar a “trencitas” a escobazos —aclaró Sarina mientras sacudía la escoba en su mano para ilustrar sus palabras.

	—¿No te diste cuenta? Había gente esperando para sentarse mientras ella y “caraluna” solo tonteaban. Sus coqueteos nos estaban costando dinero, Sarina.

	—Eso debió ser, seguramente... Te vi, Naya, vi cómo tratase a tu rival.

	Esta vez, Naya irguió el torso para mirar a Sarina con incredulidad. 

	—¡Rival! ¿Llamas a eso rival? —Naya rio por lo absurdo de aquella idea— Pensemos por un momento que yo quisiera... competir por Kazián. ¿De verdad crees que una muchacha desabrida como “trencitas” tendría alguna oportunidad frente a mí?

	Sarina paró de barrer y recargó primero sus manos y luego su barbilla sobre el palo de la escoba.

	—Tienes razón, Naya, tú tendrías casi todas las ventajas... menos una, y bien grande.

	Naya miró a Sarina y levantó una ceja, incapaz de ocultar que se hallaba intrigada. Sarina sonrió, satisfecha, y lanzó el dardo:

	—Ella es lerecí y tú no.

	Naya chasqueó la lengua y echó la cabeza a un lado, en señal de restarle importancia al asunto.

	—No entiendo por qué perdemos el tiempo hablando de esto. Ahora que lo pienso, ¡eres tú la que habla de Kazián todo el tiempo! Al final vas a ser tú la se lo lleve al monte...

	—¿Y arriesgarme a que me saques los ojos? ¡No, gracias! —dijo Sarina, soltando una carcajada.

	Naya también rio de buena gana.

	Más tarde, mientras limpiaba la mesa de trabajo en silencio, Naya observó con extrañeza su propio comportamiento. Era verdad que había sido áspera con la muchacha de las trenzas, antes de darse cuenta de lo que hacía. La explicación que encontró la dejó inquieta.

	Naya solía interesarse en un cierto tipo de hombres que entendía muy bien: briosos, impulsivos, incluso estridentes... y Kazián... no era para nada así.

	 Su interés en Kazián ya rebasaba la simple curiosidad. Verlo aparecer por el comedor era un momento esperado, y él visitaba su pensamiento algunas veces durante el día.

	 

	Una colchoneta rellena de lana y un pequeño baúl guardarropa eran los únicos muebles en la habitación de Naya. No había espacio para más, ni hacía falta, pues Naya no tenía más pertenencias. La estrecha puerta que comunicaba con la estancia se cerraba por medio de una cortina de tela pesada. Una habitación similar ocupaba Sarina. La estancia era lo más bonito de la casa: cómoda y bien iluminada, con una alfombra que la cubría por completo y algunos cojines para sentarse; podía alojar a cinco personas con cierta comodidad, pero no más que eso.

	Para cocinar, Naya y Sarina dependían de un fogón en el patio comunal que solo usaban el día de librar, pues el resto de la semana tomaban sus alimentos en el comedor.

	Para asearse, usaban el cuarto de aguas que estaba junto a la letrina al fondo del patio, y que debían compartir con las otras tres familias que ocupaban el edificio.

	Aunque a Naya le gustaba vivir allí, se había quedado inquieta con lo que Sarina le había contado sobre Turón, el prestamista, y había tomado el asunto en sus manos.

	—He visto un par de lugares en el Barrio de La Ladera, están muy bien y por menos de lo que pagamos ahora —dijo a Sarina una mañana, cuando caminaban rumbo al comedor.

	—Pero es más lejos del mercado —contestó Sarina, sin entusiasmo—. Y la subida de regreso, cuando volvemos más cansadas.

	—Son unas pocas calles, nada más.

	—¿Por qué tanta prisa en irte? Vivimos en una calle tranquila y bonita, tenemos buenos vecinos...

	—Me gusta esa casa, pero son dos cuartos que no valen más que para dormir, con una estancia minúscula. Y debemos compartir el cuarto de aguas con tanta gente... Pagamos demasiado.

	—Es lo que tiene vivir en Las Arenas. Con tantos viajeros buscando posada, lo más cerca del embarcadero y del mercado.

	—¿Lo ves? Con esto que dices me das la razón. No pasará mucho antes de que nos quieran subir la renta. Yo... no creo que sea justo que todo lo que ganamos se nos vaya en gastos.

	—No te entiendo, Naya. Repites sin cesar que quieres hacer ahorros, pero mira —dijo Sarina tocando una de las orejas de Naya—: tus aretes de oro pulido son incluso más grandes que los que tenías antes. Y ahora que te miro, llevas un nuevo brazalete esmaltado. Para eso no tienes reparos.

	Naya miró hacia otro lado porque, aunque eso tenía una explicación, no quería darla. Así que se limitó a decir: 

	—Solo promete que lo pensarás.

	Sarina soltó un suspiro, porque sabía que Naya no la dejaría en paz hasta no tener alguna respuesta.

	—Está bien, lo pensaré.

	No pasó mucho antes de que Kazián apareciera en el comedor para pedir su acostumbrado plato combinado. Como cada vez, había alguien que le preguntaba dónde atendía y prometía ir a consultarlo. Rara era la persona que lo cumplía, porque lo que en verdad se esperaba de Kazián era que dejara su comida a un lado para dar consulta allí mismo, y este era un hecho al que el joven médico comenzaba a habituarse. Casi siempre era Naya quien salía en su defensa, diciendo a la gente que aquello era un comedor, no un asilo de enfermos, y amenazaba con cobrarle renta a Kazián por la banca que ocupaba.

	Esa mañana, Kazián pagó con una moneda de triple entera y Naya le hizo una mueca de disgusto al decirle:

	—¡Qué adinerados estamos hoy! ¿No tenías una moneda más grande?

	—Me he quedado sin cambio —dijo él a manera de disculpa.

	—Te lo perdono porque sé que las monedas que voy a darte vendrás a gastarlas aquí.

	—Es lo más seguro —dijo Kazián con una de esas sonrisas que le marcaban los hoyuelos.

	Naya se buscó en el delantal el dinero para cambiar y, al sacar la mano, dejó caer una pequeña alhaja, que quedó a los pies de Kazián.

	Kazián levantó el dije negro con la inscripción plateada de “Lerecia”, que estaba fijo a una cadena metálica de fina hechura, pero rota. Se quedó un instante mirando el medallón entre sus dedos, algo confundido por el hallazgo.

	Naya estiró la mano frente a Kazián sin decir palabra, para reclamar el medallón.

	Él lo devolvió, y miró a Naya sin sonreír. Hasta ese momento no había sospechado que ella fuera lerecí como él.

	En lugar de despedirse con el entusiasmo de siempre, Kazián simplemente dedicó a Naya una inclinación de cabeza antes de irse.

	La expresión de Kazián cambió tan drásticamente, que hasta Sarina lo notó desde detrás del mostrador y quedó intrigada por el objeto misterioso que Naya volvió a guardarse.

	Sarina supo esperar hasta el cierre del comedor para quedar a solas con su compañera. En un momento inesperado, metió la mano en el bolsillo del delantal de Naya y sacó con brusquedad el dije, antes de que Naya pudiera detenerla.

	—Qué gran casualidad que lleves un medallón lerecí a últimas fechas. 

	Sarina puso aquella pieza delante de la nariz de Naya y achicó los ojos.

	Naya arrebató el medallón de las manos de Sarina y se lo guardó en el corpiño.

	—Lo llevo conmigo siempre, lo que pasa es que nunca te habías dado cuenta.

	—Siempre dices que no eres mujer de fe.

	—¡No lo soy! —afirmó Naya— Me lo dio... alguien que quise mucho y me lo dio con el corazón. Me trae buena suerte. 

	—Pero... tú sabes que los lerecíes lo usan para declarar su fe y no como amuleto, ¿verdad?

	Naya vivía con la convicción de que conocer el pasado de una persona daba poder sobre ella. Por eso se había vuelto hábil para esquivar las preguntas y redirigir la conversación hacia la otra persona.

	—Lo pueden usar como mejor les plazca. A mí, nada me demuestran con un signo; cada cual tendrá que probar con sus obras lo que lleva en el corazón. Lerecíes, ámatas o bismazi, me da lo mismo. A ti ni una sola vez te he preguntado cuál es la fe de tu madre.

	—Ámata, como todo el mundo —dijo Sarina bajando los ojos.

	—¿Y eso en qué te convierte?

	—En una decepción para mi madre. Yo solo la acompañaba a las festividades del templo para darle alguna alegría, ya que le he dado tan pocas 

	Sarina contestó en un tono abatido que Naya no esperaba.

	—Pero si cada vez que vas a tu pueblo para verla regresas cargada de regalos.

	—Y de regaños.

	—Venga, Sarina. Eres una mujer de bien que ha salido adelante sin mendigarle nada a nadie, ¿qué más podría pedir la buena señora?

	—Nietos, muchos nietos. Que no le basta con los que ya tiene. Si por ella fuera, yo habría tenido el primero a los quince.

	—Algún día los tendrás.

	—No sé, Naya. A mí me parece que yo no sirvo para eso. No quiero...

	Era muy raro que Sarina hablara con tanta seriedad y parecía querer abrirse, algo que incomodó a Naya. 

	Palmeando uno de los hombros de Sarina, Naya dijo con despreocupación: 

	—Pues, entonces tu madre tendrá que conformarse.

	—Sí, tendrá que conformarse —estuvo de acuerdo Sarina. Y no se habló más del tema.

	 

	Hacía rato que Kazián intentaba dormir, sin conseguirlo. Las cortinas de su caravana eran muy ligeras y dejaban entrar la luz de las fogatas y linternas dispuestas en el campo de caravanas. Siempre que se acostaba por la noche se proponía cambiarlas a la primera oportunidad, pero solo se volvía a acordar de eso hasta que le llegaba otra vez la hora de dormir.

	Desde su cama, al fondo de la caravana, alcanzaba a ver el perfil de todos los muebles. A un lado, había una mesa que cumplía la doble función de lugar de trabajo y espacio para comer, y una alacena. En el otro lado, un asiento alargado que también podía usarse como camastro. Debajo del asiento había cajones con ropa y sus baúles de médico. En el extremo opuesto a la cama principal, al frente de la caravana, estaba la puerta de entrada, que comunicaba a una especie de porche que también servía como asiento del conductor. Junto a la puerta, con apariencia de ropero grande, estaba el cuarto de aguas, un aditamento excepcional para una caravana. Para aprovechar lo mejor posible el espacio, la cama principal se había colocado más alta de lo normal, haciendo lugar para guardar cosas debajo. Allí se guardaba la tienda de dar consulta durante los trayectos, ropa de cama y un brasero pequeño para las noches más frías, pero como era mucha complicación sacar el brasero, ponerlo a funcionar y luego dejarlo limpio, casi nunca se usaba.

	Desde la elevada cama, Kazián le daba vueltas a la forma poco natural en que había reaccionado cuando vio el medallón lerecí de Naya: en lugar de entregarlo sin más a su dueña, se había quedado atontado. Aunque no podía asegurar que Naya profesaba la misma fe que él solo por esta seña, no se le ocurría otra buena razón para que lo llevara en su delantal.

	La tarde en solitaria reflexión le había dejado ver que, si el medallón hubiera sido de Sarina, no habría actuado de la misma forma. Pero se trataba de Naya, y eso sí que importaba. Tenía muy claro que Naya le gustaba. Y cuánto. Ya antes había pensado con intensidad en una mujer. La diferencia estaba en los pequeños misterios que nacían de su trato cotidiano, eso era algo nuevo.

	Lo que más lamentaba era que, al día siguiente, el comedor estaría cerrado y habría que esperar para enmendar la extraña impresión que, estaba seguro, había dejado en las muchachas. Kazián dio un giro brusco, buscando una postura más cómoda para dormir, resignado a que no tenía más opción que esperar. Las diez lunas que llevaba viajando le habían enseñado que había un ritmo para todas las cosas y que violentarlo solo traía complicaciones. 

	El día de la semana ofrecido al sol, dedicado al descanso, tenía efectos curiosos y evidentes en las consultas que atendía. El día previo, la consulta se llenaba de gente que venía por aceite de neutrán para evitar concebir. Un día después del descanso, Kazián dispensaba una cantidad indecible de sales cítricas para curar sensibilidades extremas a la luz, dolores de cabeza y pesadez general; es decir: palabras elegantes para tremendas resacas. En cambio, el día libre muy poca gente buscaba su ayuda.

	En todo esto pensaba Kazián cuando reparó en el bullicio y la música que llegaba desde la feria nocturna, instalada, como cada semana, en los jardines públicos colindantes con el campo de caravanas.

	Convencido de que no podría dormirse pronto, se levantó de la cama y se preparó para ir a la feria. Así, cuando menos, tendría alguna distracción.

	Kazián había elegido un sitio en las orillas del campo de caravanas para tener la mayor privacidad posible. Al principio no lo sabía, pero el lugar quedaba muy cerca la entrada de los jardines. En el tiempo que llevaba en Bel Dah, ni una sola vez se había parado por allí de noche. Cuando lo pensaba, no encontraba una buena justificación para tanto encierro voluntario.

	Desde lejos era posible distinguir las luces de las linternas que iluminaban la feria nocturna. La luna ya estaba alta en el cielo, pero lo mejor de la feria apenas empezaba. A esta hora ya se habían retirado las familias y quedaban las gentes de ánimo más festivo.

	Al acercarse, lo que más llamó su atención fue el olor de la comida frita mezclado con el de la melaza recién hecha. Dulces, panes vistosos, vino, cerveza, embutidos y crujientes vísceras refritas… era difícil decir si el impacto en la nariz resultaba apetitoso o repelente. 

	Kazián pasó de largo hasta que dio con un vendedor de tarros y frascos de vidrio de todos los tamaños posibles. Se quedó curioseando un buen rato sin decidirse a llevar alguno de una vez, para no cargarlo por toda la feria sino hasta que quisiera volver a su caravana.

	Cerca de allí, había gente reunida en círculo, rodeando una tarima baja, donde un cantante hacía su mejor esfuerzo para ganar unas monedas. No era bueno, pero cantaba canciones muy populares y la gente le hacía coro.

	Algunos pasos más adelante, Kazián encontró un puesto de cuchillos que, a simple vista, parecían de buena calidad. Llamó su atención una tijera pinza, bien afilada y de tamaño muy conveniente, pero el vendedor quería mucho dinero por ella.

	Mientras pensaba si debía comprar el artefacto o no, escuchó a sus espaldas que la gente aplaudía y silbaba con entusiasmo para recibir al siguiente en turno para cantar. Alguien gritó: “¡Bravo, Nayanla!” y esto lo puso en alerta. Bien podría tratarse de otra mujer con ese nombre, pero la curiosidad fue suficiente para que dejara lo que estaba haciendo y se acercara al improvisado escenario.

	Su estatura le permitió ver con facilidad que se trataba de la Nayanla que él conocía. Era la primera vez que la veía con el cabello suelto, y no atado y cubierto por un pañuelo. No llevaba ningún adorno en la cabeza, pero sus rizos libres eran corona suficiente.

	Ella hizo una seña con sus brazos para pedir silencio, mientras pasaba su mirada por la audiencia, como una forma de saludo. Al descubrir a Kazián entre el público, le guiñó un ojo, y siguió sonriendo al resto de la gente.

	Naya irguió el pecho y comenzó a cantar, sin más instrumento que su voz profunda y dulce:

	 

	“De reyes y guerreros

	Llegó cantando el poeta

	Hazañas, montañas y bestias

	Causaban asombro y temor.

	 

	Una noble dama

	En casa de piedra guarecida

	Mientras hilaba, atendía

	Aquella voz extranjera.

	 

	La dama, con curiosidad encendida,

	asomó su cara a la ventana

	Y fue destino cumplido 

	cuando en los ojos del poeta se miró.

	 

	¡Ay, ay, ay, oh!

	La dama no era libre

	Y los versos no eran oro.

	 

	No más hazañas, sino amores

	Nada de bestias, solo flores

	Fue de una dama en casa de piedra

	lo que el poeta cantó.

	 

	¡Ay, ay, ay, oh!

	La dama no era libre

	Y los versos no eran oro.

	 

	El amor del poeta

	siguió andando por el mundo

	Cuando sus huesos fueron polvo

	Y sus palabras, canción.”

	 

	La inesperada belleza de su canto penetró hasta lo más profundo de Kazián. Aquella voz reverberaba en su interior, como si estuviera hecha a la medida de su alma.

	Así como al cantar Naya le había abierto un umbral a otro mundo, que no conocía y no alcanzaba a comprender, al callar, la puerta quedó cerrada, devolviéndolo de golpe a la feria nocturna.

	Entre aplausos y peticiones de que siguiera cantando, Naya bajó de la tarima y fue guardando las monedas que el público le daba a su paso. 

	Para ambos era grato encontrarse, así que Kazián y Naya se abrieron paso entre la concurrencia, hasta quedar frente a frente.

	—Y tú, ¿no vas a poner para la música? —preguntó ella sin más saludo.

	—Si no has cenado, puedo invitarte algo —se oyó decir Kazián, y fue el más sorprendido de su rápida respuesta.

	Naya solo sonrió y le hizo una seña con la cabeza de que la siguiera.

	Naya se detuvo frente a un puesto abarrotado de gente y, mientras esperaban su turno, bebieron cerveza que Kazián trajo del tenderete contiguo.

	—Qué raro verte por aquí —dijo Naya, antes de dar un trago a su bebida.

	—Hay un límite para el tiempo que puedo pasar solo en mi caravana.

	—Bien dicho —dijo Naya con agrado, y luego señaló el símbolo de las trece lunas que Kazián llevaba sobre el pecho—. ¿Debes llevar siempre la rosa de trece pétalos?

	Kazián palpó el broche espiral, también conocido con el nombre que le había dado Naya por su apariencia de flor.

	—Mientras esté en público, sí. Durante mi año de caridad debo estar disponible para cualquiera que necesite mi ayuda.

	Kazián no había puesto atención al tipo de comida que servían hasta que la tuvo delante, ni por el olor supo reconocer de qué se trataba. La matrona que atendía vertía una mezcla espesa de color marrón sobre una rebanada de pan seco y la ponía directamente sobre la mano de los comensales, sin plato de por medio. Naya pidió dos piezas para cada quién y Kazián pagó, como había ofrecido.

	—Qué cara más rara le haces a la comida, Kazián, ¿no te gusta?

	—Ni siquiera sé qué es.

	—¿Me vas a decir que has estado en Bel Dah una luna entera y no habías probado las tostadas con jalea de ciruela encurtida?

	Kazián, sin poder dar una excusa, probó la tostada ante la insistencia y expectación de Naya.

	—¿Te gustó?

	—Es algo ácido, pero creo que me podría acostumbrar. 

	El segundo bocado fue mucho mejor que el primero, porque ya sabía qué esperar. El sabor agridulce y algo ahumado de la ciruela encurtida era apetitoso.

	Kazián iba por la mitad de su primera tostada, cuando un hombre algo borracho dio un traspié y empujó sin intención el brazo de Kazián. La media tostada voló y cayó con la jalea hacia la tierra. 

	Kazián se inclinó con intención de recoger la tostada, pero Naya lo jaló por un brazo en dirección opuesta.

	—Estamos demasiado cerca del puesto de cervezas, vámonos de aquí —ordenó ella. 

	Anduvieron hasta una banca de piedra, emplazada en mitad de un pequeño jardín circular, rodeado de arbustos espesos, y allí se sentaron. Aunque estaban a poca distancia de los pasillos bulliciosos, a juzgar por el ruido y la luz que se colaba entre los arbustos, no pasaba gente por allí.

	Naya partió una de sus tostadas y le pasó la mitad a Kazián, para compensar la que había perdido. Por un rato comieron en silencio, hasta que Kazán habló:

	—No tenía idea de que podías cantar así.

	—Ya lo ves, Kazián, que no soy una simple cocinera —contestó ella, alzando un hombro con coquetería.

	Kazián quedó deslumbrado por este gesto natural de Naya. Esta mujer se le había metido por los ojos, luego por el estómago, y ahora también por los oídos; se sabía prendado de ella por completo y ni valía la pena disimular.

	—Naya, no fue eso lo que quise decir... además, creo que como cocinera eres fenomenal. No se lo cuentes a Sarina o me echará a palos cuando me vea, pero creo que eres mucho mejor que ella.

	—¿Qué dices? No tienes forma de saberlo —dijo Naya, incrédula, y dio otra mordida a su tostada.

	—¿Quieres apostar? Déjame recordar qué fue lo que comí hoy... ¡Ah, sí! Habas verdes con crema de ajo; eso lo hiciste tú. Y... cerdo con verduras, eso lo hizo Sarina.

	—¿Cómo lo supiste? —Naya alzó las cejas.

	—El sabor... es diferente. Y, bueno... sonríes con orgullo cuando sirves lo que has cocinado tú.

	—¿Hago eso? No me había dado cuenta... tienes buen ojo para los detalles.

	—Es algo que se me da, simplemente.

	Kazián no supo qué más decir, le costaba trabajo hablar de sí mismo. Se limitó a dar otro bocado.

	—Cuéntame, ¿qué te trajo a Bel Dah? Podías haberte quedado más al norte de la provincia— dijo Naya, y luego chupeteó la jalea que le escurría por la mano.

	—Tenía que surtir mis medicinas y también quería pasar algún tiempo en una ciudad grande, luego de tanto trajín de un pueblo a otro —contestó él, y siguió el ejemplo de Naya para quitarse el confite de ciruela de los dedos.

	El mandato de las trece lunas indicaba pasar por las trece provincias de Arbra y atender a un número mínimo de quinientas personas en cada una, con preferencia de las villas apartadas, para repartir la caridad por todo el país y donde más se necesitaba.

	—Eres gente de ciudad, entonces.

	—Sí, eso podría decirse. Nací y crecí en Udum. Y hasta mis trece lunas, conocía poco de la vida del interior. Pero, ya sabes lo que se dice: una luna, una provincia. Así que aquí me tienes.

	—Hace bastante que estás en Bel Dah, ¿no es cierto?

	—Casi una luna, ya...

	Ambos sintieron el mismo pequeño pesar, porque era poco lo que se conocían y el tiempo pasaba rápido. De no sabe dónde, le llegó una idea a Kazián:

	—Bel Dah está muy bien para tomarme el descanso que tenía pensado.

	—¿Un descanso?

	—Las primeras lunas de mi viaje avancé bastante... incluso... demasiado rápido.

	—¿Por qué dices que demasiado rápido?

	—Por favor, no vayas a reírte de mí... Estaba tan ansioso por no fallar, tenía poca experiencia dando consulta, y me exigí más de lo debido. No era raro que atendiera una cincuentena de pacientes, sin días de descanso de por medio... Por un tiempo, parecía que todo iba bien, hasta que caí enfermo de agotamiento.

	—El médico enfermó por propia mano.

	—Sí, ¡vaya cosa! En un lugar extraño, en medio de la nada y sin saber a quién acudir. Fue... aleccionador —por un momento la cara de Kazián dio muestras del miedo que había pasado—. Tuve suerte. Por casualidad, una médica con muchos saberes llegó al mismo pueblo perdido que yo; venía para la boda de una parienta, o algo así. Como era un pueblo pequeño, le hablaron de mí como una curiosidad: que tenía días sin atender y sin que un alma me viera salir de mi caravana. Quiso venir a verme, por curiosidad o por inspiración de los divinos, ¡quién sabe!, y me encontró en un estado lamentable, apenas capaz de pararme de la cama.

	—¡Ay, Kazián! —dijo Naya con horror.

	—Imaginas todo lo que me dijo la buena mujer cuando me repuse lo suficiente... ¡Qué vergüenza he pasado! 

	—Y, ¿qué importa la vergüenza?, si salvaste la vida...

	—Bien pronto supe que es verdad que la rosa de trece pétalos también tiene sus espinas. Desde entonces soy más cuidadoso, aunque apretando el paso cuando puedo. Por eso quiero tomarme un respiro antes de pasar por las últimas provincias de camino a Udum.

	Naya, queriendo dejar atrás todo pensamiento de muerte, preguntó:

	—Y Udum, ¿es tan bonita como todo mundo dice?

	Enseguida se aligeró el semblante de Kazián, y contestó:

	—Hay lugares muy hermosos... y los que no lo son, son muy vivos también, con sus propios encantos.

	—¿Es cierto que las cúpulas de palacio brillan en la noche?

	—En luna llena, sí, mucho. Más que un brillo... es un resplandor. Suficiente para que en tiempos de guerra cubran las cúpulas para que no puedan ser vistas desde la distancia. Aunque he pasado toda mi vida allí, nunca me ha dejado de asombrar la vista del palacio desde las montañas.

	—¿Qué hay de los cantos? No puede ser eso de que todo es música.

	—Bueno, no todo, claro. Pero no hay acto público sin coro. Ahora que lo pienso... las provincias me han parecido demasiado silenciosas y puede ser por esa razón.

	 

	Mientras hablaba, Kazián sonreía de esa forma tan particular que su boca, en lugar de curvarse hacia arriba, se ampliaba en una línea recta rematada por sus adorables hoyuelos. Si la expresión natural de Kazián tendía a la solemnidad, al sonreír adoptaba un aspecto simplón y distraído. Tan drástico era el cambio que parecía tratarse de otro hombre. Aunque Naya lo había visto sonreír muchas veces, seguía sin explicarse cómo eso era posible. En fin, tenía una sonrisa inigualable.

	Mirarlo era una delicia; escucharlo hablar, cautivador.

	Una mujer como Naya, habituada a la atención masculina, sabía reconocer las señales de que un hombre gustaba de ella, y Kazián las daba todas. Pero, en lugar de vivirlo como un triunfo, le sabía a derrota anticipada, porque Naya presentía que él era muy capaz de esperar un año entero antes de dar el primer paso. Y no tenían tanto tiempo.

	Naya, con la mirada fija en los labios relucientes de Kazián, no quiso resistirse más al impulso de besarlo. Lo tomó por la barbilla para girar su cara hacia ella y lo besó suavemente. Kazián, inmóvil, la dejó hacer.

	Ella se separó un momento, algo decepcionada por la pasividad de Kazián. Buscó sus ojos, intentando adivinar qué pensaba él.

	Kazián sostuvo la mirada. Seguía sin creer que una mujer tan hermosa como Naya quisiera besarlo; era eso lo que antes lo había paralizado y que ahora le daba valor. Fue hacia ella y la besó en la boca con el franco ardor que venía de tenerla cerca. Con una mano en la nuca de Naya y la otra en un hombro, Kazián la atrajo hacia sí, sin dejar de besarla.

	Si el primer beso había sido breve y desencantado, el segundo no se detenía. Ninguno quería dejar ir los labios del otro.

	Naya, más que sorpresa, conoció la satisfacción de haber leído bien a Kazián. Comprobó que tras el rostro tranquilo había fuego y bastaba con avivarlo un poco para que emergiera con fuerza.

	Kazián paseó sus largos dedos por el cuello y las clavículas de Naya, para luego dejar su palma caliente sobre la piel del pecho que quedaba al descubierto, sin ir más allá, pero deseándolo de veras.

	Naya ahora jugaba con el cabello de Kazián, tan sedoso al tacto como le había parecido la mañana de la procesión y, al estrujarlo entre los dedos, soltaba un perfume amaderado.

	Ella, que hasta esta hora se había creído dueña de la situación, con la vanidad satisfecha por la fascinación que ejercía sobre él, se encontró aturdida por el beso de Kazián. Sin pensarlo, se abrazó a él y quedó sentada sobre su regazo. Esta proximidad fue una sorpresa para los dos, que separaron sus rostros para mirarse.

	—¿Quieres que sigamos esto en un lugar más privado? —preguntó Naya.

	—¿Más privado?

	—Tu caravana debe estar cerca...

	Kazián había creído interpretar mal las palabras, pero la sonrisa seductora de Naya no dejaba dudas de que quería tener intimidad con él. Con esto quedó descolocado. 

	—Sí... pero...

	El habla se le hizo nudos ante la posibilidad de hallarse a solas con Naya. No sería lo correcto, no estaría bien y sin embargo... no encontraba la fuerza para decir que no.

	El titubeo de Kazián rompió el encanto para Naya. Se había dejado llevar por el momento, pero el aturdimiento de Kazián la devolvió a la realidad de que era un hombre que valoraba la templanza y la mesura por encima de todas las cosas, por encima incluso de una mujer que le había demostrado su deseo. Habían llegado al límite de lo debido y era un límite que él no estaba dispuesto a traspasar. 

	Naya sonrió con ironía. “Qué más se puede esperar de un lerecí observante”, pensó. Y ya que ella misma se había metido en aquella situación, se puso de pie y zanjó el asunto:

	—Me parece que tenemos ideas muy diferentes de cómo pasar un rato alegre, y está bien. 

	—Naya...

	—Me siento un poco decepcionada, no voy a negarlo, pero lo entiendo, de veras —dijo ella, pasándose una mano por el hombro y sonriendo hacia un lado.

	Kazián se levantó también y, en respuesta, Naya dio un par de pasos hacia atrás. 

	—No quiero ni imaginar la clase de castas amigas que has tenido antes, Kazián, pero no soy nada como ellas. Ni tengo el más mínimo interés en serlo. Así que no tomaré a mal si no vuelves por el comedor.

	Con esto, Naya había querido darle una salida digna y mostrarle que no había resentimientos. Por el contrario, él se sintió más torpe que nunca en su trato con una mujer.

	Naya le dio la espalda y empezó a caminar, pero él no tardó en darle alcance.

	—Puedo acompañarte hasta tu casa, si quieres —ofreció Kazián.

	—¡Oh, pero yo no voy a casa ahora! Mañana es mi día libre y pienso sacar provecho de esta noche —dijo Naya con buen humor, antes de seguir su camino.

	 

	Kazián se quedó de pie, sintiéndose estúpido y miserable. 

	Los labios le hormigueaban todavía por el intenso intercambio de hacía unos momentos y, cuando los tocó con el pulgar, comprobó que estaban algo hinchados; de no ser por esa evidencia, habría creído que soñaba. 

	Antes de esa noche, Kazián había supuesto a Naya inalcanzable; ni ocultaba su admiración por ella ni esperaba algo a cambio. Se había creído muy fuera de peligro de enamorarse, más que nada porque no podía imaginar que Naya gustara de él. Tenerla en brazos al besarse de aquella manera había sido inesperado... entender que ella lo deseaba fue una sorpresa fuera de toda proporción.

	Naya, con sus mimos, lo había elevado a las alturas. Al marcharse ella, su ánimo se desplomó de golpe. No sabía qué hacer.

	Estuvo un buen rato dudando entre volver a casa o ir en busca de Naya. Al final, decidió ir tras ella.

	No tardó en encontrarla. Naya estaba en el puesto de los dardos, con Sarina, además de otra mujer y dos hombres. Al verla en compañía no quiso acercarse y observó desde las sombras.

	Sarina y la otra mujer bailaban y bebían de grandes tarros de cerveza, mientras Naya competía a los dardos con los dos hombres. El más corpulento se notaba embelesado por ella; celebraba cada tiro de Naya a pesar de que él mismo iba perdiendo en el juego. Luego de unos pocos turnos más fue claro que Naya había ganado. A pesar de que el tablero quedaba demasiado lejos para que Kazián lograra verlo con detalle, Naya celebró su victoria dando palmadas y los dos hombres le entregaron algunas monedas.

	Repentinamente, el corpulento se inclinó con brusquedad, en un intento de sorprender a Naya con un beso. Ella lo detuvo con la mano y, aunque sonreía, negó con la cabeza. El hombre hizo otro intento de acercarse y esta vez Naya le dio un ligero empujón y lo apuntó con el dedo en señal de advertencia. El hombre levantó las manos a la altura de sus hombros, admitiendo la derrota en sus intentos por ganar el favor de Naya.

	Esto último removió más aún a Kazián. Si Naya solo buscaba una diversión que él no había sabido darle, se podía esperar que ella aceptara las atenciones de otro hombre, pero no lo hizo.

	De alguna manera, esto cambiaba las cosas. Si Kazián hubiera entendido la emoción que se encendió dentro de su ser, la habría llamado esperanza. 

	Se quedó un tiempo más mirando a Naya: cómo bailaba, alegre; cómo jugaba a los dardos con Sarina y los otros amigos. Se dio cuenta de que no tendría el valor de acercarse a hablar con ella esa noche, porque tampoco tenía idea de qué decirle, y se fue a casa.
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	Kazián, demasiado exaltado para dormir, reviviendo los besos de Naya, acabó vencido por el sueño cuando amanecía. Aunque durmió poco, con eso le alcanzó para salir de su caravana antes del mediodía.

	Hizo la visita semanal al templo, pero no quiso volver a casa de inmediato, así que deambuló por el Barrio de Jueces, con intención de distraerse un poco. Pasó cerca del mercado y estuvo tentado a entrar, pero sabía que Naya no estaría allí, sino descansando. Al final, acabó por internarse pendiente arriba en el Barrio de La Ladera. 

	Tras un largo rato de subir con gran esfuerzo por las irregulares callejuelas, notó que había menos y menos casas, pues había alcanzado la orilla oriental de la ciudad. Siguió por un camino de tierra hasta alcanzar la meseta llena de campos de cultivo que abastecían a la populosa Bel Dah.

	Bel Dah era una ciudad grande, donde se asentaba la casa del Señor Provincial, gobernador de la provincia de Sentil por mandato real. 

	Tomó un respiro bajo una pequeña arboleda, bebió agua y se secó el sudor. Aprovechó el momento para comer el queso añejo y el pan que tenía consigo, mientras estudiaba la impresionante vista del valle del Río Garzas y la ciudad que lo abrazaba por ambas riberas. 

	Esa tarde fue como ninguna otra que hubiera vivido, asaltado por impaciencias y angustias nuevas, todo debido a Naya. Seguía inquieto por las palabras de despedida: “No tomaré a mal si no vuelves por el comedor”, había dicho ella, dando a entender que no esperaba gran cosa de él. Aunque no sabía cómo hacerse mejor a los ojos de Naya, su orgullo le pedía no decepcionarla más.

	Decidió que al día siguiente iría al mercado a almorzar como de costumbre. No tenía ninguna palabra para decir a Naya y lo más seguro era que quedara como un tonto, pero al menos demostraría que no era un completo cobarde.

	A poca distancia de la arboleda, Kazián descubrió un camino ancho que bajaba de la meseta por el sur hacia Bel Dah, y parecía ser la vía que comunicaba con el puerto en Las Arenas.

	Desde donde estaba, podía ver el campo de caravanas en el extremo noreste de la ciudad, pero ningún camino que bajara directamente desde la meseta hasta allí. Le quedaban dos opciones: bajar la empinada pendiente por la que había llegado, o volver por el camino ancho y fácil, pero mucho más largo. Después de medir tiempo y fuerzas, se decidió por el camino largo, pues podría andar a paso tranquilo.

	Llegó al campo de caravanas al anochecer. Se aseguró de que su caballo tuviera agua para beber, cenó lo que encontró y se fue a dormir, agotado.

	El día le trajo nuevo ánimo. Se preparó desde muy temprano para ir al mercado. Kazián temía el encuentro tanto como lo deseaba. Aunque había actuado correctamente, sentía vergüenza de presentarse ante Naya. 

	Pensar no le servía de nada, así que se dejó llevar por sus pies, desde la caravana, a través del Barrio de Jueces con sus fachadas de piedra, por ese camino tan conocido hacia el mercado. Lo guiaban también sus manos, abriéndole paso entre la gente que abarrotaba las callejuelas más estrechas, y sus ojos, que ansiaban volver a verla. Pero, sobre todo, le daba impulso la memoria que su cuerpo guardaba de haber tenido a Naya sentada sobre las piernas.

	Naya recibió a Kazián con genuina sorpresa, y dijo, divertida:

	—¡Mira lo que trajo el viento! 

	Kazián se sentó en la banca sin decir palabra.

	—¿Lo mismo de siempre? —preguntó ella.

	—Sí, lo mismo de siempre —contestó él con una sonrisa breve.

	Kazián comió en silencio lo que Naya le dio, y cruzaron miradas de tanto en tanto.

	Ella, aunque tampoco le habló más que lo necesario, se notaba contenta. En verdad, ver aparecer a Kazián la había halagado mucho más que una declaración ardorosa de cualquier otro pretendiente.

	 

	Esta escena se repitió al día siguiente y una tercera vez, de modo que Sarina no pudo quedarse callada cuando ella y Naya estuvieron a solas:

	—Hay algo con Kazián que no me estás contando... y quiero saberlo.

	—¿Ya vas a empezar? —dijo Naya.

	—Tu enamorado está cada vez peor y tú no lo desanimas.

	—Es un coqueteo sin importancia.

	—¿Sin importancia, dices? Hay que oír cómo la voz se le vuelve miel cuando te habla. A ti te divierte darle esperanzas y no creo que sea justo.

	—¿Esperanzas de qué, Sarina? Estará aquí media luna más si acaso y, luego, a otro pueblo.

	Esto último lo dijo Naya con un dejo de melancolía. Lamentaría su ausencia cuando él continuara su viaje, y más sin haberse dado el gusto de tenerlo en la cama. 

	Naya no había dicho una palabra de lo sucedido en la feria, con el orgullo algo herido porque Kazián había logrado resistirse a sus encantos. Lo había perdonado solo porque él la miraba con mayor embeleso que antes.

	Sin embargo, al día siguiente, Kazián no apareció para almorzar.

	Naya, lo admitiera o no, estuvo pendiente de los pasillos, esperando su visita. Estaba segura de que él no se iría de Bel Dah sin despedirse; aun así, lamentó no haberlo visto ese día.

	Llegada la hora de cerrar el comedor, Naya se arrodilló para secar con un trapo una olla recién lavada. Al poco rato, notó que alguien llegaba por el pasillo y se detenía junto a ella, se trataba de Kazián.

	—Estamos cerrando, ya no queda nada que pueda servirte —dijo Naya, mostrando las ollas vacías con las manos.

	—Ya lo sé —contestó él y, sin esperar indicaciones, tomó la olla de las manos de Naya y la apiló con las demás. Luego fue donde Sarina para ayudarle a recoger las bancas y a barrer el suelo.

	Terminada la limpieza y cerrado el comedor, Naya se cruzó de brazos y preguntó a Kazián:

	—Si no has venido a comer, ¿entonces...?

	—Encontré un mirador con unas vistas preciosas de la ciudad y quiero mostrártelo.

	—Kazián...

	Naya soltó un suspiro y negó con la cabeza, pero esto no lo desanimó.

	—El trabajo ha terminado por hoy, y no nos tomará mucho tiempo.

	—Estoy algo cansada.

	—Traje mi caballo, no hace falta que camines. ¿Ves? He pensado en todo.

	Kazián mostró una de sus encantadoras sonrisas; Naya no pudo negarse más y aceptó ir con él. 

	Sarina se despidió de ambos, no sin antes dedicarle una sonrisa suspicaz a su compañera.

	Silón, el tendero, salió al paso de Sarina y, mirando en dirección de Naya y Kazián, dijo con complacencia:

	—¡Ahí está otra vez ese muchacho! Antes venía casi siempre. Ahora no falta ni un día. Con Naya, hay que tener valor, ¿eh?

	—Yo no sé decir si es muy valiente o muy tonto —contestó Sarina.

	—Ya sabes lo que dicen: que, para enamorar a una mujer, es mayor prenda la paciencia que la gallardía; y este muchacho tiene las dos.

	—No han sido pocos los hombres que se han enamorado de Naya, y a todos los despide a la primera señal de cariño sincero. A veces pienso que ella no está hecha para vivir con un hombre. Apenas si me aguanta a mí, y eso, por ahorrarse algún dinerillo.

	—Pues lo que sea que pase, no tardaremos en saberlo —concedió Silón.

	Mientras tanto Kazián conducía a Naya a través del portal grande del mercado.

	Afuera, entre otros caballos, sobresalía el de Kazián. Era un caballo gris con las patas y la crin de color negro, de raza grande. Además, había sido criado con cariño, por lo que era un animal grande incluso entre los de su clase.

	Naya miró al caballo con recelo, y Kazián, al darse cuenta, palmeó el costado del caballo y dijo:

	—Pichón es muy manso, no tengas miedo.

	A insistencia de Kazián, Naya acarició el cuello de Pichón y comprobó su buen carácter. 

	Aunque era un caballo de tiro, Kazián le tenía una montura simple que usaba de tanto en tanto. Tras varios intentos fallidos de que Naya montara primero, Kazián tuvo que subir a lomos de Pichón y ayudarla tirando de ella desde arriba. 

	Ella quedó al frente, pero era Kazián quien llevaba las riendas, con sus largos brazos rodeando a Naya.

	Atravesaron el barrio de Las Arenas hasta la orilla sur y tomaron el camino ascendente que Kazián había descubierto para subir hasta la meseta de las tierras de labranza.

	 

	Se detuvieron junto a la pequeña arboleda que Kazián ya conocía y bajaron del caballo.

	Lo primero que hizo Naya fue quitarse el pañuelo de la cabeza y desatarse el cabello, mientras miraba al horizonte. Kazián extendió una manta para sentarse con comodidad en el suelo y luego ofreció a Naya nueces, semillas y carne seca.

	La vista de Bel Dah era completa y muy hermosa. Naya señaló la zona donde estaba su casa, a poca distancia del mercado. Luego le contó a Kazián que más allá del Barrio de Telares, en la orilla opuesta del Garzas, el terreno pedregoso hacía muy difícil el cultivo; en cambio, era muy propicio para el pastoreo. El Barrio de Telares, además de las fábricas textiles que daban fama a Bel Dah, alojaba alfarerías, forjas y talleres de casi todos los oficios. 

	Naya miró a su alrededor, sonriendo con la vista en el horizonte.

	—Llevo un par de años viviendo en Bel Dah y nunca había estado en este lugar. Tampoco parece que venga mucha gente por aquí, ¿cómo lo encontraste?

	Kazián le respondió mientras les quitaba la cáscara a unas semillas para comerlas:

	—Vivo a las afueras de Udum y, cuando debíamos ir a la ciudad, siempre competía con mis hermanos para ver quien encontraba las mejores vistas, el punto de mira más interesante. Supongo que se me quedó la costumbre.

	—Así que tienes varios hermanos.

	—Muchos —dijo Kazián, con cara de que iba a revelar algo inaudito—. Somos cuatro hombres y cinco mujeres.

	Naya, que estaba a punto de llevarse una nuez a la boca, se detuvo a mitad del movimiento y miró a Kazián con incredulidad.

	—¡Vaya! ¿Y tus padres aún viven?

	—Sí, los dos.

	—¡Lo grande que debe ser la casa para tanta familia! Y todos los ayudantes...

	—¿Ayudantes?

	—Sí, deben necesitar muchas manos para atenderlos a todos.

	Kazián se llevó una mano a la barbilla, intrigado por la forma en que Naya hablaba de su familia, como si hubiera vivido entre ellos algún tiempo.

	—¿Ah, sí? Cuéntame más sobre mi casa —dijo él, divertido.

	Naya siguió el juego.

	—Es una casa muy bonita, blanca de cal, con su propio pozo. Tiene las tejas de barro cocido, que han cambiado hace poco. 

	—Vas muy bien —admitió Kazián.

	Animada por sus aciertos, Naya dio más libertad a su imaginación.

	—Y las fiestas que dan allí... con tanta música y baile, abundante comida y los mejores vinos. ¿Sigo?

	—¡Por favor!

	—Pero, claro, lo que más admiración provoca y lo que más llena de orgullo a tus padres, son tus hermanas. Son todas muy bonitas, con los cabellos más largos y brillantes que alguien haya visto. No cualquiera, ¿eh?, no cualquiera puede pretenderlas.

	—Algunas se han casado ya...

	—¿Qué pasa, por qué te ríes?

	—Ni por un momento dudas de tus palabras —contestó Kazián, algo sorprendido de saber lo que ella pensaba de su familia.

	—¿Dije alguna cosa que no fuera cierta? Los detalles, tal vez, pero entiendo de dónde vienes.

	Con un tono un poco más serio que antes, Kazián preguntó:

	—¿Me creerías si te dijera que mi vida no ha sido como tú piensas?

	—Absolutamente no. Tus manos... no llevan ninguna seña de trabajo duro. Extrañas mucho tu hogar, así que la vida allí debe ser muy buena. Además, muy pocas familias pueden pagar los estudios de medicina y sostener a un hijo todo el año para que pueda cumplir con sus trece lunas sin ganar dinero.

	—Cuando lo pones así, no hay nada que discutir —Kazián se miró las manos unos momentos antes de volver a hablar—. Y tú... vives aquí hace dos años ¿de dónde eres?

	—De un pueblo pequeño y sin importancia en Galpa. Me cansé de servir en una casa grande allí y vine a servir en una casa grande en Bel Dah —dijo Naya con una risita irónica—. Así conocí a Sarina. Ella tampoco quería pasar toda su vida en el servicio y quisimos probar suerte con el comedor. Antes que eso, no hay gran cosa que contar.

	Kazián se quedó mirándola fijamente y ella sintió, con algo de sorpresa, que se ruborizaba.

	—Tienes unos ojos tan bonitos —dijo él—. Y esas cejas, pareciera que hablan su propio idioma. ¿Lo ves? Casi puedo leer lo que estás pensando por la forma en que se mueven.

	—No lo creo.

	—Te preguntas qué estás haciendo aquí y por qué aceptaste venir conmigo.

	Naya se quedó seria y solo asintió con la cabeza. 

	—Tal vez... viniste aquí por esto... 

	Kazián acarició la mejilla de Naya y la besó en los labios. Fue un beso suave y sin apremio, algo a lo que Naya no estaba habituada. Al romper el contacto, Naya lanzó a Kazián una mirada curiosa, que él no esquivó. Sin dar más explicaciones, Kazián pidió a Naya que lo ayudara a recoger ramas secas y piedras pequeñas para hacer una fogata, pues ya comenzaba a oscurecer.

	 

	Cuando la fogata estuvo encendida, Kazián volvió a sentarse al lado de Naya y se puso a masticar un trozo de carne seca, con actitud distraída.

	Naya, viendo que Kazián no mostraba prisa por continuar con los besos, también se puso cómoda y bebió de la bota de agua que él había traído.

	—Parece que tienes mucho en qué pensar —dijo Naya después de un rato.

	—Perdona... estaba pensando en mis exámenes de grado.

	—¿Te preocupa no aprobar?

	—La verdad, sí. Durante los estudios me iba bien, pero la práctica es lo que cuenta. Si fallo... no creo que pueda rendir los exámenes otra vez.

	Kazián contó que para solicitar el nombramiento una segunda vez, tendría que hacer otras trece lunas. Por esta razón, muy pocos lo volvían a intentar tras fallar en el primer examen.

	—Bueno, ahora no pienses en fracasar, Kazián... mejor, muéstrame algo de lo que sabes.

	Kazián sintió el humor aligerarse gracias a Naya.

	—Tienes razón, estoy desperdiciando el momento en preocuparme.

	Luego, pidió a Naya que extendiera su palma frente a él, y al tacto comenzó a buscar un punto cerca del dedo meñique.

	—¿Qué haces, Kazián?

	—Te mostraré algo sobre las vías de la vitalidad —dijo él, palpando con delicadeza la mano de Naya—. Debe estar por aquí... sí, aquí es. 

	Kazián encajó la uña en el punto señalado, con un apretón breve pero firme y Naya dio un fuerte estornudo en respuesta.

	—¿Qué fue eso? —preguntó ella, sorprendida.

	—Es el pozo de los estornudos —contestó Kazián, sonriendo—. Es el primer punto que aprendemos. Si alguien lo presiona con fuerza, no puedes evitar estornudar.

	—A ver, inténtalo otra vez —retó Naya.

	Kazián presionó de nuevo, con idéntico resultado.

	—¡Ahora yo! Dime cómo hacerlo —pidió ella.

	Él extendió su mano frente a Naya y le mostró dónde presionar. Naya apretó con fuerza, pero no consiguió el efecto esperado y solo logró que Kazián arrugara la nariz, incómodo. 

	Decidida a hacerlo estornudar, Naya presionó, rascó y pellizcó la palma de Kazián, mientras él protestaba en vano.

	—¡Naya, tengo una picazón horrible en la nariz! ¡Para!

	La tortura solo se detuvo cuando Kazián dio un estrepitoso estornudo que hizo a Naya estallar en una carcajada triunfal.

	Kazián se restregó la nariz, incluso tenía los ojos llorosos.

	—Eso fue espantoso, Naya —se quejó él.

	—Lo siento, Kazián, pero fue muy divertido. ¿Para qué sirve el pozo de los estornudos?

	—Ese punto solo sirve para eso, igual que el pozo de los escalofríos, es meramente demostrativo. Pero por todo el cuerpo hay pozos y manantiales que sirven para diagnosticar, para calmar, para reanimar y... así.

	—¿Me mostrarás el pozo de los escalofríos? —dijo Naya con entusiasmo.

	—¡Por supuesto que no! —contestó Kazián, riendo con buen humor.

	—No me digas que es un secreto del gremio.

	—No, pero con el pozo de los estornudos aprendí mi lección. Todavía me pica la nariz...

	—Ya, ya veo que te gusta quejarte; ¡el pobrecito médico! —dijo Naya, entornando los ojos—. Dime, ¿qué se siente saber tanto de medicina?

	Kazián dio un resoplido antes de responder.

	—Si te digo la verdad, siento que apenas tengo idea de algunas cosas. Creo que, al menos, he superado la soberbia de principiante.

	—¿Qué quieres decir?

	—Durante el primer año teníamos la ilusión de que al tener el grado seríamos expertos. Por la mitad de los cursos nos dimos cuenta de que, al final, solo íbamos a graduarnos de estudiantes. Eso es lo que haré toda mi vida: estudiar la naturaleza.

	—Creo que no hay forma de aburrirse con eso.

	—Yo también lo creo así —dijo Kazián, y luego llevó su atención al fuego.

	La fogata crepitaba y algunas chispas desprendidas de las brasas se elevaron hacia el cielo. Naya las siguió con la mirada, antes de decir:

	—La luna está muy alta ya... será mejor que volvamos, mañana debo levantarme temprano.

	 

	En el camino de vuelta a la ciudad ambos iban silenciosos, mas no en calma.

	El paso rítmico del caballo provocaba que la espalda de Naya rozara constantemente el pecho de Kazián. Nada tendría de extraordinario, si no fuera porque Naya sentía una agitación en la boca del estómago debido a eso. Al mismo tiempo, los rizos de Naya, animados por el viento, hacían cosquillas en el cuello de Kazián. 

	La media hora que habían pasado así los había inquietado de tal forma que, tan pronto descendieron de la montura y llegaron hasta la puerta de Naya para despedirse, se enredaron en un impetuoso besuqueo.

	Al principio habían creído que con besarse calmarían sus ganas, pero lo que consiguieron fue que subieran de intensidad.

	Naya llevó su boca hacia el cuello de Kazián y luego le mordisqueó la oreja. Esto dejó libre a Kazián para tocar y besar la carne suave que el escote de Naya dejaba al descubierto. Su olor de mujer lo hizo olvidar que se hallaban en público, y hundió el rostro entre los senos de Naya.

	Kazián había creído que nada podría perturbarlo más, hasta que sintió la mano de Naya palparle la entrepierna.

	Como si eso fuera poco para hacerlo desvariar, Naya usó un tono meloso y suplicante para decirle al oído:

	—Kazián, tócame.

	Y qué otra cosa podía hacer él más que obedecer. Aunque la tela de las faldas se interponía, podía sentir las formas suaves entre los muslos de Naya y cómo ella se restregaba contra su mano, complacida por aquel roce.

	Naya, que no había tenido intención de llevar las cosas tan lejos en plena calle, lo tomó por los hombros para darse un poco de distancia.

	—Vamos adentro —dijo ella, acariciando el rostro de Kazián con dulzura.

	Esta breve pausa fue suficiente para que en la mente de Kazián se colaran muchas razones para detenerse. Aunque en aquel momento no fuera capaz de admitirlo, lo que más pesaba era el temor de no estar a la altura de lo que Naya esperaba.

	—No deberíamos, en verdad, no deberíamos —dijo Kazián, recargando un brazo en la pared y huyendo de la mirada de Naya.

	—Kazián, entiendes que no serías el primero, ¿cierto?

	—Lo sé, Naya, lo sé.

	—¿Qué pasa? —dijo Naya, llena de frustración.

	Kazián tenía la cabeza tan enredada, que soltó la primera excusa que creyó aceptable:

	—Se trata de mí, de mi fe.

	Naya cruzó los brazos sobre la cintura y se apretó el vientre, desorientada por la incongruencia entre el hacer y el decir de Kazián.

	—No te comprendo, Kazián. De verdad lo intento, pero no puedo entenderte.

	Él se quedó callado, todavía jadeante, y Naya se buscó en los bolsillos la llave de la puerta. 

	Al comprender que Naya se iría si no decía algo pronto, Kazián intentó explicarse:

	—Lo que importa no es el pasado, sino el ahora...

	Naya recibió esas palabras como un balde de agua fría. ¿Qué significaba eso? ¿Que debía avergonzarse de su pasado y dejarse conducir al buen camino? Las pretensiones hipócritas de Kazián la pusieron furiosa.

	—¿Quién te piensas que eres? Yo no necesito ni tus máximas ni tus sermones, ¿me oyes? 

	Solo por la reacción de Naya supo Kazián que sus palabras la habían ofendido, aunque no había querido aleccionarla en modo alguno.

	—Naya, no se trata de eso...

	Ella removió la llave dentro de la cerradura con violencia, hasta conseguir abrir la puerta. Cuando estuvo con un pie dentro del edificio, se giró para gritarle a Kazián:

	—¡Vete ahora mismo! ¡Y no vengas a buscarme nunca más!

	Y con un portazo dejó fuera a Kazián.

	—¡Espera, Naya, hablemos! ¡Naya! 

	Kazián palmeó sobre la puerta, llamándola.

	Desde una ventana cercana, un hombre mayor se asomó para reprender a Kazián:

	—¿Qué son esos gritos! ¡A callar! 

	—¡Naya! —seguía vociferando Kazián— ¡Por favor, Naya!

	Entonces, el vecino, exasperado, sacó medio cuerpo por la ventana y vació el contenido de una bacinica en dirección de Kazián, quien escapó por muy poco al baño de orines. Para rematar, el viejo gritó:

	—¡Y hay más de donde este vino!

	Kazián recargó la espalda contra la pared, convencido al fin de que Naya no abriría la puerta esa noche. Se quitó el cabello de la cara y, aunque seguía sin recobrar el aliento, fue hacia su montura y cabalgó hasta su casa con el ánimo por los suelos.

	Sarina, alertada por el ruido, salió de su habitación y encontró a Naya arrodillada sobre el tapete de la estancia, apretando un cojín entre los brazos, con la cara desencajada de ira.

	—¿Y ese escándalo? No me digas que ese era Kazián...

	—Tendría que haber dejado que lo robaran y seguir mi camino —contestó Naya con amargura, al tiempo que se ponía de pie y arrojaba el cojín al piso.

	—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Sarina, medio dormida aún.

	—Ojalá yo misma lo supiera —fue la respuesta de Naya, que, sin más, fue a su habitación y cerró bruscamente la cortina que la separaba del resto de la casa.
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	A pesar de lo poco que logró dormir, Naya se levantó a la hora de costumbre y se preparó para ir al mercado. 

	Sarina supo de inmediato que Naya no hablaría sobre lo ocurrido la noche anterior, aunque se notaba triste, y se preguntó qué podría haber hecho Kazián para contrariarla de aquella manera.

	Las dos mujeres salieron de su casa hacia el corredor que comunicaba con la entrada principal, hablando de los platillos que ofrecerían ese día y qué preparativos debían hacer primero.

	Naya, que iba al frente, al abrir la puerta a la calle quedó en un repentino silencio.

	Sarina levantó la cara y primero vio a Naya apretar los labios, con los ojos fijos hacia el frente. Siguiendo la línea de visión de Naya, descubrió a Kazián, de pie a unos pasos de ellas.

	Lo último que Naya esperaba al salir de su casa era encontrarse cara a cara con él. Tras reponerse de la sorpresa, le retiró la mirada y apresuró el paso sin darle oportunidad de decir palabra.

	Kazián entonces buscó la mirada de Sarina, quien negó con la cabeza y puso cara de que mejor era que no las siguiera.

	Después de asegurarse de que Kazián había quedado atrás, Sarina preguntó:

	—¿Qué fue lo que pasó, Naya?

	Naya hizo un gesto de negación con la mano y dijo:

	—Tenemos cosas mucho más importantes de qué preocuparnos. Hoy irá Turón a recoger el pago del préstamo de esta luna.

	—Es cierto —dijo Sarina, con repulsión

	—¿Crees que insistirá con lo de los nuevos impuestos?

	—Ya lo veremos...

	No hizo falta esperar mucho para averiguarlo. Antes de la hora del almuerzo, el acreedor llegó para reclamar el pago que vencía.

	—¿Estás muy ocupada para saludar? —dijo él, aludiendo a Naya.

	Cuando Naya escuchó la voz de Turón a sus espaldas, sintió cómo le subía un amargor hasta la garganta.

	—Buenos días, Turón —dijo ella.

	Turón no esperó invitación para adentrarse en el pequeño local, con tal de estar cerca de las dos mujeres. Constantemente les hacía cumplidos, pero era obvio que Naya era quien más le gustaba. 

	Las líneas en el rostro de Turón, más que arrugas, eran surcos profundos. Bajo los ojos tenía por ojeras unos triángulos oscuros, que completaban su aspecto sombrío. 

	Turón puso cara de víctima cuando habló de los nuevos impuestos que estaba obligado a pagar. Desafortunadamente, eso también afectaría los préstamos vigentes, y tendría que aumentar la cuota. Había otras opciones: saldar la deuda antes de que terminara el año, antes de que entraran en vigor los nuevos impuestos, o alargar el plazo para el pago.

	Tanto Sarina como Naya mostraron su inconformidad porque la deuda había sido pactada en otras condiciones.

	—Pueden hacer que este comedor rinda más —dijo Turón, al tiempo que husmeaba las ollas de los guisos.

	—Ya trabajamos tanto como podemos —dijo Naya.

	—Bueno... hay otras prendas que puedo tomar en cuenta —contestó él, pasando entre sus dedos el pañuelo que Naya llevaba en el pelo, pero era muy claro que con “prendas” no se refería a vestimentas.

	Naya dio un paso hacia atrás, horrorizada por la cercanía de ese hombre de mirada lasciva.

	—La timidez te sienta bien, Nayanla —dijo él—. Te pone más bonita.

	Sarina intuyó que Naya estaba al límite de un arranque de furia, así que intervino:

	—Turón, tengo dulce de nuez recién hecho, ¿quiere un poco? —extendió la golosina frente a la cara del viejo para distraerlo y luego dijo a Naya con voz mandona—. ¡Naya, ve a traer lo que hace falta! ¡No te tardes!

	Naya miró a Sarina, que le hacía señas con la cabeza de que se fuera, y salió del estado de pasmo en que había quedado por los avances de Turón. Se apresuró fuera del comedor y no se detuvo hasta que llegó a los confines del mercado. 

	Recargó la espalda contra un muro de piedra, incapaz de decir si sentía más enojo que asco. No... lo peor era la desesperanza de verse cada vez más lejos de saldar la deuda.

	Con todo su corazón deseó que nunca llegara el día en que debiera elegir entre perder la dignidad o perder todo lo demás si Turón la dejaba sin opciones. Dinero, tenía que conseguir más dinero a como diera lugar.

	El día siguiente no fue mejor. Naya aguantó como pudo el dolor de cabeza, ese que se anunciaba con visiones de colores parpadeantes y con puntos de luz que desorientaban la mirada. Con razón la llamaban “jaqueca de los asterismos”. Lo único que le quedaba era esperar encerrada en la oscuridad, hasta que las náuseas y el vómito la liberaran del dolor.

	Sarina se adelantó para abrir el comedor y Naya solo pudo alcanzarla cerca del mediodía.

	A pesar de su mejor esfuerzo, Naya continuaba con aspecto agotado y Sarina le ofreció limpiar ella sola el comedor para que pudiera irse a descansar más temprano.

	Naya volvió a casa con paso lento, con algo de temor de que el cansancio pudiera desatarle otro episodio violento de jaqueca.

	Al llegar a casa, Kazián estaba de nuevo allí, esperándola.

	—Naya, por favor, escúchame —pidió él.

	Ella se llevó una mano a la frente y dijo en tono cansino:

	—Déjame en paz, Kazián. Te lo ruego. No vuelvas a buscarme.

	Sin decir más, Naya entró en la casa.

	Kazián hubiera preferido que las palabras fueran dichas con enojo, porque la decepción que había en ellas le dolió hasta el alma.

	Detrás de la puerta cerrada no solo quedaba Naya; también la esperanza de una reconciliación. Se quedó de pie en la calle, inmóvil, hasta que la gente que pasaba comenzó a mirarlo con recelo.

	Tal como ella pidió, Kazián dejó de buscarla. 

	Con el paso de los días, el despecho que pesaba sobre Naya hizo lugar a otras preocupaciones. Cuando un cliente habitual le preguntó por el joven médico, ella pudo contestar con calma que él había continuado su viaje.

	Estaba decidida a conseguir más dinero, con tal de que Turón no se le acercara más. Muchas veces le habían dicho que por ser bonita su vida sería más fácil; ella pensaba con ironía que no tenían idea de cómo eran las cosas en realidad.

	A la semana siguiente, Naya encontró un segundo trabajo como cantante en una taberna muy concurrida en el Barrio de Las Arenas. Aunque su noche para cantar era a mitad de semana y levantarse al día siguiente era muy pesado, sentía que había dado un paso en la dirección correcta. Era joven, tenía fuerzas, así que lograría salir de este problema, como siempre, por sus propios medios.

	Una madrugada, volvió de la taberna arrastrando los pies. Había sido una noche especialmente difícil. Ni había cenado, después de todo el orgullo que había tenido que tragar.

	Quién sino la Principala, la cantante más conocida de todo Bel Dah, había estado en la taberna para oírla cantar. Mejor dicho, para humillarla y hacerla rabiar.

	Durante todo el tiempo que Naya cantó, la Principala no había parado de hablar y reír. Pero nadie la callaba, era impensable que alguien se atreviera a contrariar a la Bienamada de Bel Dah.

	A pesar de todo, Naya había conseguido terminar su actuación sin que las distracciones le hicieran perder el hilo de la canción.

	Lo malo vino cuando el tabernero le hizo señas de que hiciera una reverencia ante la honorable visitante. Eso sí que le había costado trabajo. Más que doblarse, Naya había creído romperse al inclinar el cuerpo y la cabeza.

	La Principala aprovechó el momento para arrojar a los pies de Naya una moneda de la más baja denominación. Naya quiso salir corriendo de allí y dejar la moneda en el suelo para que todos pudieran conocer su desprecio por la Principala, pero eso habría sido una terrible afrenta, que seguramente le habría costado el trabajo. Con amarga resignación recogió la moneda y se apresuró fuera del escenario.

	La tabernera fue la única que tuvo una palabra de consuelo para Naya, cuando fue a buscarla en el traspatio, donde Naya se mordía los nudillos para no gritar.

	—Naya, hija, hoy te han hecho un gran honor.

	—¿Un gran honor? ¡Esa mujer solo ha venido para burlarse de mí!

	—La Principala se da aires de bien nacida, pero ha venido hasta una taberna para oírte cantar. Mucho debieron hablarle de ti para que se tomara tal molestia en lugar de ir a adornar fiestas elegantes.

	En ese momento de su vida, Naya se sentía inexplicablemente frágil, y muestra de ello fue que se dejó abrazar por la tabernera para recibir consuelo.

	—Lo de la moneda ha sido muy bajo —murmuró Naya, un poco más calmada.

	—Eso habla más de ella que de ti. ¿Qué falta le hace, a una gran dama que lo tiene todo, menospreciar a una muchacha del pueblo? Esa mujer ha sido muy tonta, ahora todos sabrán que te tiene miedo.

	Por el camino a casa venía acordándose de todo esto y, mientras sacaba la llave para abrir la puerta, repitió el viejo dicho con desdén:

	—¡Principala de provincia, vil comparsa en Udum! 

	Según se acercaba a su vivienda, Naya escuchaba risas al interior de la estancia, parecía que Sarina estaba acompañada. Naya dudó en entrar, pues la voz de Sarina, diciendo palabras cariñosas, se escuchaba muy cerca de la puerta.

	Antes de que Naya pudiera tomar una decisión, Sarina abrió la puerta y ninguna pudo ocultar su sorpresa. Detrás de Sarina estaba una mujer que Naya recordaba haber visto antes, vivía a pocas casas de allí.

	La mujer hizo una pequeña reverencia con la cabeza a manera de saludo para Naya y luego se despidió de Sarina con un beso en la mejilla. Dio las buenas noches y se alejó por el corredor para salir por la puerta principal del edificio. Después de eso, Sarina no dijo nada y Naya no hizo preguntas.

	El tema solo se trató hasta la víspera del día de librar, cuando Naya dijo:

	—Hoy volveré más tarde a casa... lo digo por si quieres reunirte con alguien.

	Sarina esbozó una media sonrisa.

	—Ya me preguntaba cuándo sacarías el tema.

	—Sarina... eres libre de invitar a quien tú quieras, esté yo o no, pero... entiendo si quieres algo de privacidad. Es solo eso.

	—No te lo imaginabas, ¿verdad?

	Había sido inesperado saber que Sarina se entendía con una mujer de forma íntima. Pero lo que en verdad impresionaba a Naya era el humor alegre, casi festivo que Sarina tenía últimamente. Solía ser más bien mordaz.

	—Bueno... hace mucho que no invitabas a alguien a pasar la noche —dijo Naya.

	—Es cierto. Tenía mucho sin interesarme en alguien de verdad. 

	Algunas cosas tenían más sentido ahora, como la resistencia de Sarina a mudarse a otro barrio.

	—¿Es por ella que no querías irte de esta casa? 

	—Sí —confió Sarina. El rostro se le iluminó de inmediato.

	—¿La amas?

	Sarina tardó un poco en contestar, pareció buscar en su interior la respuesta:

	—Nunca me había sentido como ahora, pero es difícil saber... No había mirado a una mujer como la miro a ella. Es pronto para saber si es un capricho o algo más.

	—Si todo va bien entre ustedes... me lo dirás, ¿verdad? No hace falta que tú y yo compartamos la casa para seguir con el comedor. 

	—Te estás adelantando mucho, Naya, pero si eso pasa, serás la primera en saberlo.

	Al pensar en su propia felicidad, Sarina estaba más sensible a aquello que afectaba la de otros, y tuvo algo más para decir:

	—Kazián sigue en Bel Dah. Lo vi esta mañana.

	La mención de ese nombre inquietó a Naya, ya que imaginaba que él se habría ido hacía muchos días, pero fingió indiferencia al decir con tono áspero:

	—¿Y a mí, qué?

	—No iba a decir nada, pero Kazián estaba gris como un fantasma.

	—¿No eras tú la que me decía que lo dejara en paz? —le reprochó Naya, insegura de si quería oír más sobre Kazián o no.

	—Es demasiado tarde para eso. Él ya se ha encariñado contigo.

	—No lo creo. Si acaso, se ha encariñado con lo que le gustaría que fuera, no conmigo.

	Naya bajó la mirada, herida por sus propias palabras.

	—No sé qué pasó entre ustedes, Naya, pero él está mucho menos preparado para una decepción que tú.

	Naya se giró con brusquedad hacia Sarina. 

	—Hablas de él como si fuera un santo, y te aseguro que no lo es. Puede ser tan débil y tan cruel como cualquiera.

	La amargura de Naya al hablar de Kazián alertó a Sarina.

	—No sabía... que tú sentías algo por él.

	—¿Qué tonterías estás diciendo? —dijo Naya, arrugando el entrecejo.

	—Nada, nada, que tú también tienes corazón, aunque te dé miedo usarlo.

	—¡Tú no eres nada de mí como para pretender que me conoces! —casi gritó Naya.

	Sarina reconoció la típica respuesta defensiva de Naya cuando se tocaban temas sensibles, y devolvió el tono de reclamo:

	—Si quieres estar a solas, solo tienes que pedirlo. No es para que me arrojes tu veneno. Yo he cumplido con decirte lo que vi. ¡Haz lo que te venga en gana! ¿A mí qué me importa!

	Sarina salió de la casa y Naya se quedó atónita en mitad de la pequeña estancia, con miles de pensamientos dando vueltas en su cabeza.

	Cuando fue claro que Kazián no la buscaría más, Naya pasó la noche en vela, entre palpitaciones y sobresaltos, tan convencida de que separarse era lo mejor para ambos como de que no iban a encontrarse jamás.

	Había aguantado aquel tormento en secreto, no podía ser de otra manera. Y aunque había sido una noche muy mala, había creído que lo peor había quedado atrás. Pero el acelerón de su pulso al saber que Kazián seguía en Bel Dah le demostraba lo contrario.

	Estaba segura de que Sarina decía la verdad, pero no podía creer que Kazián siguiera en la ciudad.

	 

	Salió con rumbo del campo de caravanas. Varias veces se detuvo en el camino, con intención de volverse a casa, pero la necesidad de ver a Kazián con sus propios ojos la obligaba cada vez a reemprender la marcha.

	En la entrada al campo de caravanas se topó con el cuidador, que le ofreció ayuda para encontrar a la familia que buscaba. Naya, que no había previsto otro pretexto, fingió que venía en busca de un médico que le habían recomendado. 

	Siguió las señas para encontrar a Kazián y pronto descubrió la caravana, azul brillante, pintada con motivos de enredaderas amarillas. A un lado estaba la tienda en la que daba consulta, hecha con un sencillo armazón de palos y tela clara que dejaba pasar sobrada luz al interior. Por la abertura que servía de puerta, vio salir al último paciente, mientras Kazián quedaba de pie, reclinado sobre una mesa simple de madera, escribiendo algo.

	Naya, oculta por una caravana vecina, pudo observar lo que pasaba sin ser descubierta. Mirarlo, aunque dolía, también la calmó de un modo inexplicable.

	Con pausa y reflexión, Kazián pasaba un trapo por sus instrumentos metálicos y los guardaba en un cofre. Lo primero que Naya echó en falta, fue la sonrisa de Kazián. Además de que los párpados parecían pesarle sobre los hermosos ojos. Verlo así, tan triste, la impresionó.

	Un viento fuerte agitó la tienda, haciendo rodar un frasco de la mesa. Kazián se lanzó a por él y logró atraparlo al vuelo antes de que cayera al piso. 

	El brusco movimiento puso a Naya en guardia: “¿Qué estoy haciendo aquí?”, se reprochó. Y se alejó del lugar tan rápido como pudo.

	Lo que más quería era ir a casa para estar a solas, pero recordó que, en mala hora, había prometido a Sarina que volvería tarde. Salió del campo de caravanas y se internó en los jardines públicos, buscando refugio en el rincón más apartado posible.

	 

	Kazián terminó de acomodar sus medicinas y sus instrumentos, bien limpios, en sus cofres. Luego de guardarlos, volvió a salir de su caravana y se sentó en un pequeño banco; había pasado todo el día de pie.

	Recargó su espalda en el costado de la caravana y miró el cielo crepuscular, violeta y rosáceo, como solo se veía en el sur de Arbra.

	Así lo encontró Bebat, el cuidador del campo de caravanas, cuando llegó para recoger el pago de la semana. Era un hombre de mediana edad, que se veía mayor debido a los años que había vivido expuesto al sol y a la intemperie. Bebat estaba siempre de buen humor y con ánimo de charlar.

	—¿Está muy cerca de terminar su año de caridad? —preguntó Bebat.

	Kazián se enderezó en su asiento y respondió:

	—Sí, me queda poco tiempo de viaje ¿cómo lo supo?

	—La próxima semana serán dos lunas que pasa en Bel Dah y yo pensaba... que tal vez lleva muy adelantado el trabajo para quedarse tanto en un solo lugar.

	Confrontado con los hechos, Kazián se limitó a decir sí con la cabeza, sin dar mayor respuesta. Se había quedado mucho más de lo previsto en Bel Dah. 

	Tomarse un descanso en una ciudad grande era un pretexto que ya no alcanzaba para el rezago que había acumulado.

	El motivo verdadero era que no podía alejarse de Naya, aunque ella se negara a verlo más. Con o sin Naya, Kazián debía continuar el camino, presentar su caso ante el Colegio y conseguir su nombramiento de Médico Naturante. 

	Era hora de irse, seguir con su vida, hacer realidad las grandes promesas de prestigio y bonanza con las que se había sostenido por años para soportar grandes sacrificios.

	Ante el silencio ensimismado de Kazián, el cuidador supo que era momento de marcharse y dejar al joven médico solo con sus pensamientos. Dio unos pasos y se detuvo repentinamente, para preguntar a Kazián:

	—¿Lo encontró la muchacha? 

	—¿Qué muchacha?

	Bebat se acercó de nuevo, con la curiosidad encendida por el gesto sorprendido de Kazián.

	—La verdad es que le pregunto porque ella era muy bonita y se me hizo muy raro que me hiciera tantas preguntas. Me pareció que quería asegurarse de que se trataba de usted antes de acercarse.

	—¿Cómo era ella? ¿Tenía el cabello negro y rizado?

	—Sí, eso mismo. 

	Kazián casi saltó para ponerse de pie.

	—¿Cuándo... cuándo vino ella?

	—Hace una hora —dijo Bebat, muy divertido por el sobresalto de Kazián—. Entonces, ¿no la vio? ¡Qué raro! Yo vi que tomó el rumbo de su caravana y pensé que lo encontraría todavía dando consulta.

	Kazián se quedó sin habla. Tenía la boca abierta en un gesto parecido a una sonrisa.

	Bebat, en cambio, sonrió de oreja a oreja, porque reconoció que la cara de Kazián solo podía deberse a un asunto de amores y comprendió el motivo por el cual el muchacho se había quedado tanto tiempo en Bel Dah.

	Después de eso, no hubo más dudas. Kazián cerró su caravana y se apresuró en busca de Nayanla.
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	El primer impulso fue ir a casa de Naya, pero, al acercarse a los jardines públicos, la música alegre de la feria semanal lo hizo pensar que ella estaría ahí, cantando o venciendo a los incautos en el juego de los dardos, porque el día siguiente sería de librar.

	Tal como imaginó, Naya estaba en el puesto de los dardos, con un grupo de señoras que, aunque iban perdiendo por mucho, parecían disfrutar del juego de todos modos.

	Cuando Naya escuchó que alguien a sus espaldas la llamaba por su nombre, sintió que el piso se abría a sus pies, pues supo enseguida que se trataba de Kazián.

	—Naya, por favor, hablemos —pidió Kazián, dando unos pasos para quedar frente a ella. 

	Naya bajó los ojos, lo último que quería era confrontarlo.

	—No puedo irme de Bel Dah sin que me escuches —dijo él, e inclinó un poco el torso para encontrar la mirada de Naya—. Sé que fuiste a buscarme.

	—Yo...

	Naya no pudo decir más, ella misma era incapaz de explicar sus acciones. En ese momento fue consciente de que las señoras con las que jugaba los estaban mirando con atención. Les hizo una seña con la cabeza para indicar que no había por qué alarmarse y, segura de que Kazián no se iría hasta obtener respuesta, caminó con él hacia el mismo rincón de los jardines donde se habían besado por primera vez.

	Aunque estaban en la penumbra, Naya podía distinguir con claridad el rostro dulce de Kazián, que le dijo:

	—No consigo estar tranquilo sin que aclaremos lo que pasó.

	—Yo creo que está todo muy claro. Está visto que queremos cosas muy distintas.

	—Tú y yo queremos estar juntos —contestó Kazián, exaltado.

	—No de la misma manera.

	—Sí, de la misma manera —dijo él, sin rastro de duda—. Yo quería entrar a tu casa, Naya, y me sentía sobrepasado por la intensidad de mi deseo. Ahora estoy seguro de que, si hubiera sabido darme a entender un poco mejor y no te hubiera ofendido con mi torpeza, habría pasado esa noche contigo.

	En la voz de Kazián resonó la promesa no cumplida del placer más vivo. Naya tembló un poco al oírlo.

	—Te lo habrías reprochado luego —dijo Naya, dolida por la convicción de que eso era verdad.

	—Tomada una decisión, no se mira más hacia atrás. Y lo que ha de venir, ¡que venga! Eso era lo que intentaba decirte...

	Naya no había logrado olvidar lo que Kazián le había dicho aquella noche, y repitió:

	—Que el pasado no importa... 

	—...Solo el ahora —completó Kazián.

	—Dices eso ahora, pero yo podía ver tus dudas.

	—Dudaba, sí, pero no debido a ti.

	Naya hizo un gesto de incredulidad.

	—Besarme te hacía dudar ¿y dices que no tiene que ver conmigo? 

	Él se tomó un momento para pensar lo que iba a decir, consciente de que lo peor sería inventar una excusa.

	—Soy un hombre de fe, Naya, las máximas me hablan. Yo dudaba porque “La mesura es la mejor consejera”, que lleva por un camino con menos piedras. Pero la vida no puede ser un camino sin pasos; hay que dar alguno, alguna vez...

	—Te vendría mejor estar con alguien que estudia las máximas. Como la muchachita de las trenzas —dijo Naya sin ironía alguna.

	—¿Cómo puedes decir algo así y… creer que soy tan corto de miras? 

	Que Naya pensara que sus sentimientos por ella eran tan débiles, y sus motivos así de banales, le daba gran pesar. Había fallado en hacerle saber lo profundo que habitaba en su corazón. Se sabía falto de elocuencia, carente de habilidad para construir frases ingeniosas con que halagar a las mujeres. Lo único que le quedaba era decir la verdad.

	—Nunca había conocido a alguien como tú, ni creo que eso vuelva a pasarme en la vida. Por eso sigo en Bel Dah, por eso vine a buscarte —al decirlo, Kazián descubrió algo sorprendente sobre sí mismo—. Naya, por ti estaría dispuesto a decir las palabras.

	—¿Qué palabras? —preguntó Naya, elevando sus cejas hacia el centro de la frente. Presentía que Kazián hablaba de algo muy serio, pero no estaba segura de qué.

	Si había un momento para hablar, era este. Kazián se jugó el todo por el todo al decir:

	—Que estaré contigo por voluntad y cuanto lo admita mi destino.

	Naya lo escuchó como una promesa solemne y, a la vez, llena de libertad, porque lo que unía la voluntad, también podía separarlo el destino. 

	—¿Es así? —quiso saber Naya.

	Sin quitarle la mirada de encima, Kazián asintió.

	—Y tú, Naya... ¿podrías decir eso de mí?

	Naya se quedó pensativa. El destino de Kazián estaba en Udum, muy lejos de ella. Les quedaba poco tiempo en el mismo sitio, antes de que las diferencias en sus vidas los separaran para no volverse a ver. Que la despedida iba a doler ya era inevitable, pero podían elegir irse con las manos vacías o quedarse con algo del calor y el placer que adivinaban en el otro. Así las cosas, Naya se sinceró:

	—Si lo dijera, sería cierto.

	Kazián quedó boquiabierto al oírla y luego pidió:

	—Entonces... quiero escucharte decirlo.

	Naya encontró inusual aquella petición, pero Kazián volvió a decir la frase mirándola directo a los ojos, y ella se encontró repitiéndola con él:

	—Estaré contigo por voluntad...

	—Estaré contigo por voluntad...

	—...y cuanto lo admita mi destino.

	—...y cuanto lo admita mi destino.

	Tras escuchar a Nayanla, Kazián se sintió libre para amarla, para darse a ella por entero. La urgencia del alma le llegó muy pronto al cuerpo y transformó su semblante. La forma en que miró y besó a Naya la dejó desconcertada. El fuego que había adivinado en Kazián ya no era algo distante y oculto; estaba aquí, ahora, y la encendía.

	Kazián la tomó de la mano y empezó a andar con ella a la zaga.

	—¿A dónde vamos? —preguntó Naya.

	Él se detuvo un momento para hablar, convertido en un hombre nuevo, que fascinó a Naya cuando dijo:

	—A la caravana.

	La certeza en la voz de Kazián produjo un sobresalto en el corazón de Naya. No había cosa que ella deseara más en el mundo que compartir la cama con él.

	 

	Kazián ayudó a Naya a subir por la escalerilla móvil para alcanzar la puerta de la caravana. Abrió el candado que aseguraba la puerta, pero, antes de abrirla, hizo una pausa y habló con seriedad.

	—Naya, debo preguntar: ¿Estás segura de que quieres entrar, aunque no tengamos la bendición del templo?

	—Muy segura —contestó ella, comiéndose a Kazián con los ojos.

	Lo primero que Kazián hizo al entrar fue encender una lámpara de aceite. Tan pronto se hizo la luz, Naya fue hacia él para besarlo y ayudarlo a quitarse la túnica y la camisa.

	En pago, él desató el fajín de Naya, le sacó la falda y, muy poco después, ninguno tenía más prendas que quitarse.

	—Voy a ponerme aceite —dijo él al oído de Naya, entre un beso y otro.

	Ella subió a la cama y desde allí observó a Kazián buscar el aceite de neutrán en su cofre de medicinas y untárselo con cuidado. Aunque era muy alto y poco corpulento, tenía músculos fibrosos y bien construidos. Sus piernas, especialmente, parecían hechas para andar largas distancias.

	Kazián cerró el frasco de aceite y lo dejó sobre la mesa. Se giró para ir hacia la cama y lo que vio lo hizo contener el aliento: la imagen de Naya desnuda, arrodillada sobre la cama, esperando por él, sería algo que jamás olvidaría. Con impaciencia, fue hacia ella.

	Bien podría decirse que el juego previo había ocurrido a lo largo de las últimas semanas, así que cuando Kazián la cubrió con su cuerpo y se ayudó con una mano para buscar la humedad de Naya, lo demás pasó de forma natural.

	Ella lo recibió con alegría triunfal. Todo en su cuerpo decía sí al calor de Kazián, que iba y venía dentro de ella.

	Desde que cruzaron la primera mirada, el deseo entre ellos no había hecho más que crecer, hasta tenerlos así, retozando en la cama. Aunque hubieran intentado ir despacio, no lo habrían conseguido, no esa vez.

	 Él buscaba aplazar el final por todos los medios a su alcance, mientras el pulso y el goce ganaban fuerza, hasta que todo lo que sentía fue imposible de contener. Por un momento le pareció ver las estrellas en el firmamento, más allá del techo y las paredes. 

	Todavía respirando con esfuerzo, se recostó junto a Naya.

	—No pude resistirme —confió él, con algo de aflicción.

	Naya le retiró el cabello del rostro cariñosamente.

	—Ha estado bien.

	—Pero no esperas que sea así cada vez, tanto así puedo darme cuenta.

	—Piensas demasiado las cosas —dijo Naya, y golpeteó con su índice la frente de Kazián. 

	Ya antes lo habían acusado de pensar demasiado, pero nunca mientras estaba desnudo.

	—Ya lo sé —admitió él—. Mucho hablar y poco hacer; eso hay que remediarlo.

	Acarició la mejilla de Naya y fue hacia ella para besarla en la boca, porque, calmada la primera urgencia, el deseo de hacer el amor seguía intacto. Su mano fue recorriendo el torso y el vientre de Naya con todo el detenimiento que había faltado antes, hasta llegarle al sexo. Allí, se dejó guiar por los suspiros y gestos de Naya para acariciarla como ella quería.

	Bebiéndose los senos de Naya, Kazián sintió su propia excitación escalar y su fuerza sexual renovarse. Mientras tanto, la respiración anhelante de Naya subía de ritmo más y más hasta que, tan espontáneo como incontenible, se oyó el gemido de Naya al alcanzar el orgasmo. Kazián no recordaba haber escuchado algo que lo hiciera más feliz.

	Naya estiró las piernas y los brazos y luego se tumbó de lado para recobrar el aliento. Acarició el pecho de Kazián y le dijo en tono juguetón:

	—Ya veo que conoces algo más que el pozo de los estornudos.

	Kazián soltó una carcajada por respuesta. Pensó, divertido, que de esta forma nacían las pequeñas bromas privadas.

	Naya repasó con sus dedos la palma abierta de Kazián. Con una mirada coqueta, preguntó:

	—Dime una cosa, ¿cuántos orgasmos tienes guardados aquí para mí?

	—Todos. Todos los que quieras —afirmó él.

	Naya sonrió, encantada con la respuesta, y fue hasta el oído de Kazián.

	—Ven aquí, yo también tengo algo para ti. —Naya dijo esto y llevó su mano al bajo vientre de Kazián con intención de estimularlo, solo para descubrir qué él ya estaba listo para seguir. 

	La sonrisa de complicidad entre ellos fue señal suficiente para unirse otra vez. Kazián tomó a Naya entre sus brazos y ella le cubrió la cara y el cuello con besos. 

	—¡Ah, Naya! —murmuró Kazián al hundirse entre sus piernas.

	El segundo encuentro los halló más serenos; quizá por eso, más conscientes del placer que llegaba con cada caricia y cada beso. En esta sencilla felicidad pasaron un largo rato y, a falta de prisa, la culminación fue más intensa.

	Naya luego se arropó con las mantas junto a él, rendida, saciada. Miró con gusto el bello perfil de Kazián, mientras él continuaba con los ojos fijos en el techo. Antes de quedarse dormida, con un hilo de voz, alcanzó a decir:

	—Esto... Yo lo sabía, yo sabía que eras así.

	Kazián sintió el regalo de aquellas palabras por todo el cuerpo. Tal vez Naya había conseguido verlo tal cual era antes que él mismo. 

	En la calma de la noche, descubrió un cambio notable en el ambiente: un intenso aroma que no había existido antes, mitad suyo, mitad de Naya, fabricado a golpe de besos y fricciones.

	Prestó atención al cabello de Naya, esparcido en desorden sobre la almohada; una escena que parecía imposible hasta hacía algunas horas. Jugueteó con uno de los rizos entre los dedos, pensando que estos eran los primeros momentos piel a piel, y que, con el paso de los días, él entendería con mucha más precisión cómo acariciar, dónde besar y cuándo morder.

	Con estos felices pensamientos, Kazián se quedó dormido.

	Fue hasta la madrugada que lo despertó el movimiento de Naya al salir de la cama.

	—¿A dónde vas? —preguntó Kazián con gesto soñoliento.

	—Tengo que salir un momento —contestó ella, poniéndose el blusón, con una expresión que revelaba motivos muy poco poéticos.

	Kazián se recostó sobre su vientre, abrazó la almohada bajo su pecho y señaló con la cabeza hacia un lado.

	—No es necesario que salgas. Hay un orinal en el cuarto de aguas. Es esa puerta de ahí.

	Lo que a primera vista parecía un armario, resultó ser un cuarto utilitario que pocas caravanas tenían.

	—¡Cuánto lujo! —dijo Naya al abrir la puerta.

	—Es diminuto y helado, pero no tendrás que salir en mitad de la noche.

	Se trataba de un espacio pequeño, con apenas lugar para asearse con un trapo húmedo estando de pie. En una esquina había un orinal con tapa; sobre este, un recipiente con cenizas y arena, y una palita para echar la arena dentro del orinal, con el fin de mitigar los olores. Algo de luz se colaba por un hueco en la parte alta de la pared, que servía para mantener ventilado el cuarto de aguas.

	Era verdad que el cuarto era frío, pero utilizarlo le tomaría mucho menos esfuerzo que vestirse para salir a buscar un arbusto o una letrina comunal en el campo de caravanas. 

	Kazián, despierto del todo, aprovechó la ausencia de Naya para hacer algo que había dejado pendiente. Se puso solo los pantalones, luego abrió un cajón de ropa y buscó hasta encontrar un pañuelo. “Este servirá”, se dijo.

	Salió al porche y se ocupó en atar el pañuelo a la campana que servía para llamar a la puerta. Así lo encontró Bebat, que incluso en la noche era capaz de notar cada detalle, y habló a Kazián desde varios pasos lejos de la caravana.

	—Joven Kazián, ¿está atando un pañuelo a la campana?

	De esta forma descubierto, Kazián asintió con la cabeza, sin tener que decir más.

	El viejo cuidador mostró su sonrisa, a la que le faltaban algunos dientes.

	—No se preocupe, mantendré mi distancia toda la noche.

	Kazián no supo qué decirle. Bebat se alejó silbando y Kazián volvió adentro. 

	 

	Al cerrar la puerta tras de sí, Kazián vio que Naya estaba sentada sobre la cama, con la espalda recargada en la cabecera, bebiendo agua del único vaso que había. Él también bebió, antes de dejar el vaso sobre la alacena para volver al lecho. Se dejó caer junto a ella, recostó la cabeza sobre las piernas de Naya y la miró directo a los ojos.

	—Cántame —pidió él, para gran sorpresa de Naya—. Canta para mí, anda.

	La sonrisa sincera de Kazián dejó saber que hablaba en serio, que quería escucharla.

	—¿Qué quieres que cante? —preguntó ella, alisando el cabello de Kazián entre sus dedos.

	—Puede ser eso que cantabas en la feria. No sé, lo que tú quieras. 

	—Ya sé. Creo que esta va a gustarte.

	Naya comenzó a cantar, primero muy suavemente, aclarando el tono conforme avanzaba en las estrofas que hablaban de la Real Ciudad donde él había nacido, animada por la expresión embelesada de Kazián.

	Nunca había cantado así, de forma tan íntima y para un único espectador, pero tampoco se había sentido tan admirada.

	—Tienes una voz privilegiada —dijo Kazián cuando Naya terminó la canción—. ¿Cómo es que aprendiste a cantar así? 

	—Estuve en el servicio desde muy joven, trabajando para una familia de mucho dinero. Yo era doncella de una de las hijas y la madre se empeñaba en que estudiaran música y canto. Mi ama se quejaba mucho y no ponía ninguna atención, pero yo siempre buscaba la manera de colarme para escuchar a su maestro. Aunque las lecciones no eran para mí, yo ensayaba cuando estaba a solas, mientras cuidaba del huerto.

	—Esas lecciones también eran para ti, Naya. No importa cómo, la enseñanza llegó a ti. El destino siempre encuentra los medios.

	Esas palabras resonaron en el corazón de Naya y avivaron su deseo secreto de dedicarse al estudio de la música algún día.

	—Qué bonita forma de verlo, Kazián. 

	Kazián se levantó de la cama, con un paso largo llegó hasta la lamparilla de aceite y la apagó. Regresó junto a Naya y la envolvió en un abrazo para volver a dormir.

	 

	 

	La luz matinal se colaba por una de las cortinas y caía de lleno sobre el rostro de Kazián, pero no fue eso lo que lo despertó.

	Su rostro, antes sereno, dio las primeras señas de que su cuerpo despertaba. Sus párpados se contrajeron en un breve guiño, cerrados sobre los ojos que se movían de un lado a otro.

	Su respiración se volvió más profunda, aunque irregular. No soñaba; sino que las sensaciones físicas tiraban de él, reclamando su atención desde el profundo sopor en que se encontraba.

	Lo primero que reconoció fue un cosquilleo delicioso que se extendía desde su bajo vientre en todas direcciones. Abrió los ojos, sin estar del todo despierto. Un instintivo espasmo lo hizo echar la cabeza hacia atrás y solo entonces supo lo que pasaba.

	—Naya... —gimió Kazián.

	—Buenos días.

	La voz de Naya se escuchó desde debajo de las sábanas. Kazián, ahora sí plenamente consciente, levantó las mantas y pudo ver lo que antes había sentido: a Naya dándole placer oral.

	La erección de Kazián ya era plena. Naya avanzó con sus besos hasta llegarle a la boca, lo rodeó por la cadera con sus piernas y Kazián pudo calmar la necesidad de penetrarla. Él acarició los muslos de Naya, su cintura, sus pechos. Ella gozaba con él. Y se notaba, ¿qué más se podía pedir?

	De todo lo inexplicable que existía entre ellos, el mayor misterio era cómo no se habían unido antes, si todo lo que sucedía a puerta cerrada era tan maravilloso.

	De nuevo satisfechos, se quedaron abrazados y contentos, sin decir palabra, disfrutando la calidez del lecho compartido.

	 

	 Luego de un rato, Kazián sintió la mirada insistente de Naya.

	—¿Qué pasa? 

	—No se suponía que podías leer lo que dicen mis cejas —dijo Naya, haciendo gestos graciosos—. Tengo mucha hambre, ¿tú no? 

	Kazián se desperezó, se hizo con unos pantaloncillos y salió de la cama para buscar algo de comer. En la diminuta y mal provista alacena encontró un pan seco, que Naya miró con poca simpatía.

	—Espera, espera —dijo Kazián—. Sé que no parece muy prometedor, pero es solo para calmar el hambre mientras consigo algo más.

	Sacó algunas rebanadas con un cuchillo, las aliñó con aceite, sal y hierbas secas, y las ofreció a Naya. Para sorpresa de ella, el pan era sabroso.

	—Ya entiendo por qué comes tanto pan —dijo ella con un gesto de aprobación.

	Kazián comió una rebanada en tres mordidas, terminó de vestirse y se peinó el cabello con los dedos para salir por algo más de comer. Dijo a Naya que se quedara descansando mientras volvía.

	—Ven, acércate —pidió ella desde la cama, y esperó a que él se sentara a su lado para pasarle una mano por la cabeza—. Deja que te arregle el cabello un poco más. ¿O quieres que todo mundo sepa qué tan bien lo estamos pasando?

	Él negó con la cabeza, sonriendo, y se dejó acicalar por Naya hasta quedar a su entero gusto. 

	—No tardaré —dijo él, justo antes de salir por la puerta.

	Por primera vez, Naya puso atención al interior de la caravana. Si el exterior era ornamentado, el interior lo superaba con mucho. Las orillas de los muebles y las repisas abundaban en motivos florales. Las mantas, los cojines y el solitario tapete largo que iba de punta a punta, todos tenían un aire pasado de moda. Por lo demás, la caravana daba un aspecto de perfecto orden. No había polvo acumulado ni objetos fuera de lugar. 

	Hubo algo que llamó su atención: dos libros gruesos en la repisa que quedaba sobre la mesa lateral. Se puso su blusón y fue hacia allá para curiosear. Tomó uno de los volúmenes y al hojearlo descubrió bellas ilustraciones de plantas y flores.

	Así la encontró Kazián, que volvió mucho más pronto de lo que Naya esperaba.

	—Eso fue rápido —dijo ella.

	No tuve que ir muy lejos —contestó él, mientras colocaba sobre la mesa su carga de naranjas, frutos secos, queso, pan y un pocillo metálico de aspecto muy usado, que parecía fuera de lugar.

	—Qué hermoso libro. ¿No te molesta que lo mire? —dijo Naya, volviendo sus ojos con atención a las páginas.

	Él hizo un ademán para indicar que no tenía problema con eso y se acercó a Naya para mirar por encima de su hombro, al tiempo que la tomaba por la cintura. Con curiosidad, preguntó:

	—¿Sabes leer?

	Naya movió la cabeza de manera afirmativa.

	—También sé escribir, aunque no lo hago muy bien.

	—¿Aprendiste en la misma casa donde aprendiste a cantar?

	—Sí. Lo de cantar... eso fue muy buena suerte. Pero aprender a leer y escribir era algo que sí esperaban de nosotras. La patrona presumía mucho de eso: que daba las letras a todas las gentes a su servicio.

	—Pocos patrones son tan considerados —dijo él para luego ir hacia la mesa.

	Naya devolvió el libro a su lugar para sentarse junto a Kazián. Él se tocó la frente e inclinó dos veces la cabeza para agradecer los alimentos, como Naya lo había visto hacer tantas veces. Enseguida se puso a pelar una naranja, que fue para Naya. Tomó otra y la pegó a su nariz para aspirar su aroma.

	—Las naranjas aquí son tan dulces —dijo él.

	—No son de Bel Dah, las traen desde Mirava. Allí tienen las mejores naranjas de todo Arbra.

	—¿En Mirava? Tenía la impresión de que era una zona muy árida.

	—Lo es, pero he escuchado que tienen unos huertos impresionantes, con naranjos aromáticos cayéndose de fruta. También hacen unas jaleas de naranja deliciosas... y el té de azahares no tiene comparación.

	Al terminar de comer, Kazián se tiró boca abajo sobre la cama y quedó inmóvil, con las piernas y los brazos estirados, abarcando casi todo el espacio disponible.

	—¿Kazián? —lo llamó Naya, intrigada por su repentino desparpajo.

	—Me muero de sueño, apenas hemos dormido.

	La voz de Kazián reveló que tenía media cara hundida en la almohada.

	—¿Te vas a quejar ahora? —preguntó Naya, yendo hacia él. 

	—No, no me voy a quejar... me voy a dormir. 

	Tras decir esto, Kazián se giró para hacerle lugar a Naya y la llamó con ambos brazos.

	“Solo me quedaré hasta la tarde”, se dijo ella, y se recostó de nuevo junto a Kazián.

	Pero el sueño fue más profundo de lo esperado y durmieron plácidamente por muchas horas. 

	Naya fue la primera en despertar, cuando ya era de noche otra vez. A su lado, Kazián dormía, abrazado a ella. Dormir con un brazo encima solía incomodarla; en cambio, ahora... era agradable. Hasta sus pies buscaban el contacto con los de él, que eran alargados y tersos.

	—¿Qué tanto estás pensando? 

	Oyó decir a Kazián, y la sobresaltó saber que estaba despierto.

	—Pensaba en que mañana debo estar temprano en el comedor —dijo ella.

	—Estoy seguro de que tendrás mucho que resolver.

	Naya encontró rara la palabra que había elegido Kazián para referirse a su trabajo, y dijo:

	—Siempre hay mucho que hacer en el comedor.

	—Pero ahora no es momento de pensar en eso.

	Naya debía irse, sabía que tenía que irse pronto, que esta gloriosa comunión era ilusoria y que se rompería dentro de poco. Pero Kazián comenzó a besarla y entonces no le importó que al día siguiente tuviera que atravesar la ciudad entera para llegar al mercado ni que probablemente llegaría tarde y Sarina se lo echaría en cara. No importaba nada, sino lo dulce que le sabían los besos de Kazián.
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	Naya despertó cuando la mañana ya estaba clara y lo primero que vio fue a Kazián preparando algo para desayunar.

	—¡Es tardísimo! 

	—Iba a despertarte, pero dormías tan tranquila que no me atreví —dijo Kazián.

	—Pero debo ir al comedor...

	—Sí, lo sé. Llegarás muy tarde hoy. Aunque creo que Sarina lo entenderá.

	—No, no lo entenderá. Cómo se nota que no la conoces —contestó Naya, mientras se tallaba los ojos.

	Kazián le acercó la ropa para que se vistiera.

	—Pensaba en acompañarte hasta el mercado ahora, pero creo que será mejor empezar temprano mi consulta y esperar por ti a la salida.

	Naya paró por un momento de abotonarse el corpiño al escuchar aquello.

	—Kazián, no hace falta que hagas eso.

	—Ya sé que no hace falta. Es solo normal que quiera estar contigo tanto como sea posible.

	Por supuesto que era de esperarse, pero mientras él lucía radiante al decirlo, Naya se llenó de melancolía y prefirió cambiar de tema.

	—Si no hubiera entrado aquí al mismo tiempo que tú, habría pensado que me equivocaba de lugar —bromeó ella. 

	—¿Por qué lo dices?

	—Porque no parece la caravana de un médico, sino de una señora mayor. Hasta llegué a pensar que tu abuela entraría por la puerta y nos pillaría en el peor momento.

	Kazián rio con franqueza al escucharla y, luego, con toda apariencia de seriedad, le hizo ver que no estaba del todo equivocada:

	—Eso puede ser, porque mi abuela bordó con sus propias manos esas sábanas... y estaría muy sorprendida de conocer el uso que les hemos dado.

	Pocas cosas hacían ruborizar a Naya, pero la revelación de Kazián consiguió dejarla sin palabras y con las mejillas como brasas ardientes.

	Cuando Kazián la miró, no pudo contener más la risa, y tardó en calmarse lo suficiente para poder hablar:

	—¡Estoy bromeando! Mi abuela jamás ha puesto un pie aquí.

	—¡Oh, Kazián! Me lo creí por completo...

	Naya continuó ajustando su falda mientras Kazián hablaba:

	—La verdad es que le compré esta caravana a una pareja mayor. Como no sabía qué hacer para mejorarla, pues la dejé tal como estaba. Así que eres libre hacer lo que quieras para que quede a tu gusto. 

	—Yo también estaba bromeando, no pensaba en cambiar nada —dijo Naya, algo confundida por las palabras de Kazián.

	—Tienes razón, no tiene caso... solo nos servirá un par de lunas más, hasta que rinda mis exámenes.

	Naya se inquietó cuando escuchó “nos”. 

	—¿A qué te refieres, Kazián?

	—Digo que después habrá que buscar algo más permanente, ¿no crees?

	Kazián lo dijo con una sonrisa y un entusiasmo tales, que Naya comprendió que él pretendía continuar la relación indefinidamente. Qué planes tenía él, no podía saberlo, pero para ella un futuro juntos era impensable. Naya se llevó una mano al cuello, al sentir que se le cerraba la garganta y se le secaba la boca. Tragó en seco, sin sentir alivio alguno.

	El evidente aturdimiento de Naya alarmó a Kazián y por eso le preguntó si se encontraba bien. Entonces, su garganta se abrió:

	—No sé qué te imaginas, pero yo no...

	—¿Qué pasa, Naya?

	—Esto... tú y yo, esto se acaba cuando te marches de Bel Dah. 

	—¿De qué estás hablando? —preguntó Kazián, atónito.

	—Lamento si creíste algo diferente —al decir esto, Naya se llevó una mano a la frente—. Sabía que esto era una mala idea... Es hora de que me vaya.

	Kazián sacudió la cabeza, completamente confundido.

	—Naya, pero, ¡estamos casados! 

	Naya se enderezó de golpe, segura de que había escuchado mal.

	—¿Qué dijiste!

	Kazián buscó su mirada, y le habló como a alguien que hubiera perdido la memoria:

	—Tú y yo... nos casamos, hace dos noches.

	—¡Por supuesto que no! —dijo Naya, dando un brusco paso atrás.

	—Pero, dijimos las palabras —aseguró Kazián.

	Naya cruzó los brazos sobre el vientre y tensó los hombros, sospechando por primera vez la magnitud de lo que había sucedido. Como Naya seguía pasmada, Kazián continuó:

	—Que estaré contigo por voluntad y cuanto lo admita mi destino. Esas palabras. ¿No te acuerdas?

	Naya miró de un lado a otro, con aspecto extraviado. Había escuchado en esa frase un pacto que terminaría cuando el destino de Kazián lo llevara lejos. Al fin dijo:

	—Kazián, tú mismo me preguntaste si quería entrar, aunque no teníamos la bendición del templo.

	—Es que eso puede esperar —dijo él, abriendo las palmas hacia el frente, como si hablara de algo evidente.

	—¿Lo ves? No hay bendición del templo, no estamos casados.

	Kazián, sin entender por qué ella insistía con eso, dijo:

	—La bendición del templo es eso, una bendición. Pero la boda sucede en privado, al pronunciar los votos.

	—¡Ahora, ahora es que los llamas votos! —estalló Nayanla—. Kazián, ¿qué es todo esto?

	Él intentó calmarse para llegar al fondo de la confusión.

	—Naya, aunque estoy seguro de que cada lugar tiene sus propias costumbres, ofrecer las palabras significa lo mismo para todos los lerecíes, observantes o no.

	—Puede ser, pero yo no soy ninguna clase de lerecí —contestó Naya, levantando la nariz con altivez.

	—Sí, sí lo eres. Yo te vi usando el medallón de la fe.

	—Ese medallón fue un regalo y no lo tengo por razones religiosas.

	Kazián arrugó el entrecejo en un gesto severo y encaró a Naya. 

	—No, Naya. El medallón tiene grabada la palabra Lerecia, no es un adorno cualquiera. Y tú te aseguraste de que yo lo viera...

	Kazián se detuvo tras estas palabras, sabiéndose objeto de una artimaña para ganar su confianza, una artimaña que había funcionado. La cara y el pecho le hormigueaban debido a la indignación. No lograba entender por qué Naya había llegado tan lejos para ilusionarlo de aquella manera; necesitó un momento para volver a hablar. 

	—Dime, Naya, de entre todos tus admiradores, ¿por qué quisiste estar conmigo?

	Esa misma pregunta se había hecho Naya muchas veces, sin poder encontrar la respuesta, pero como Kazián no le quitaba los ojos de encima, se sintió obligada a decir algo.

	—Bueno... ¿Te has mirado en un espejo, te has dado cuenta de cómo luces?

	—¿Eso fue todo lo que te acercó a mí? ¡Mi apariencia!

	—No, Kazián. Tú... me gustabas. Escucha, yo solo voy a la cama con hombres que me gustan de verdad, pero eso es lo más lejos que llego: algunos días de buena compañía y luego una despedida amistosa. Es todo. Pensé que lo entendías. Nunca te oculté mi forma de ser.

	Kazián reconoció que Naya nunca había dado a entender que lo amaba o que era el único en su vida, pero no podía quitarse de la cabeza que lo había hecho creer que compartían la misma fe y ahora lo negaba. Y fue por esto que la confrontó:

	—Tú... usaste el medallón lerecí con falsedad, como un señuelo...

	—¡Eso no es cierto! —se defendió ella. Pero era inútil negar que había dejado caer el medallón de forma premeditada, así que, bajando la cabeza, lo admitió:

	— Tienes razón... En aquel momento no lo pensé como una falsedad, pero sí, eso es lo que era.

	Esta vez fue él quien puso distancia, lucía tan desorientado que Naya pensó que perdería el equilibrio en cualquier momento. A decir verdad, la repentina palidez de Kazián la preocupó. Con toda sinceridad quiso empezar una disculpa:

	—Kazián...

	Él no podía escuchar más, le dolía demasiado.

	—No...ahora no —pidió, levantando su palma frente a sí como un escudo.

	Kazián fue hasta la puerta con intención de salir y librarse de la sensación de ahogo que lo dominaba. Al abrir la puerta, vio a un par de señoras que lo saludaban uniendo las palmas sobre sus cabezas, en señal de felicitación. En aquel momento no era capaz de lidiar con nada más, así que levantó una mano temblorosa para corresponder el gesto y volvió dentro de la caravana. Esquivó la mirada de Naya y se encerró en el cuarto de aguas.

	Durante las últimas horas había creído ser todo para Naya cuando, estaba visto, era muy poca cosa. De su desesperación se culpaba a sí mismo: por ser tan ingenuo, por saber tan poco del mundo, a pesar de ser ya un hombre y de todos sus estudios.

	Un dolor atroz se le extendió por el pecho, que no sabía explicar ni con todos sus conocimientos de medicina. Inhaló con violencia, de forma casi convulsiva. Era lo más parecido que había a un llanto sin lágrimas. 

	En este estado se encontraba, cuando escuchó cómo se abría la puerta de la caravana, seguramente se trataba de Naya, que así salía de su vida. 

	 

	Naya jamás había visto a un hombre más desesperado. Ya había intuido que separarse de Kazián sería más difícil de lo que había calculado en un principio, pero nunca nada como esto. Ahora mismo podía escucharlo bufando y resollando en el cuarto de aguas; tal vez maldiciendo haberla conocido. 

	Naya sintió las paredes achicarse y el techo bajar hacia ella con intención de aplastarla. Le faltaba el aire. No había nada que pudiera hacer para mejorar las cosas. Terminó de vestirse a toda prisa y salió casi corriendo por la puerta. 

	No había dado ni diez pasos fuera de la caravana, cuando dos mujeres se acercaron a felicitarla por su reciente matrimonio.

	—¿Eres tú la esposa del joven médico? —le preguntó una señora vestida de verde y con aspecto gentil.

	Su compañera, de cabello largo y plateado, le contestó a la primera:

	—Pues, ¿quién más iba a ser? Acabas de verla salir de su caravana —después se volvió a Naya y le acarició el brazo con familiaridad—. ¡Qué guapa eres! Tendrán hijos preciosos.

	La mujer de verde levantó un brazo en un saludo el cielo, luego buscó en el morral que llevaba y dijo:

	—Parabienes, parabienes. Toma aquí, unas naranjas, ojalá trajera algo mejor conmigo.

	Naya ahuecó los brazos para recibir la fruta, atontada por la forma en que la habían abordado. Dio media vuelta con intención de huir, pero se topó con Bebat, el cuidador del campo de caravanas, y no pudo avanzar más.

	Bebat reconoció a Naya como la mujer que había venido en busca de Kazián hacía poco. La saludó con una inclinación de cabeza, antes de dirigirse a las otras dos señoras:

	—Se los dije, que el muchacho se había casado. 

	—Lleva esto a casa, hija —dijo cariñosamente la de cabello cano, y ofreció a Naya una pieza de pan moreno, junto con una gran sonrisa.

	Mirando de un lado a otro, desorientada, Naya al fin giró sus ojos hacia la caravana y vio a Kazián de pie en la entrada, mirándola de vuelta. 

	Ella abrió la boca para llamarlo, pero no se atrevió. De todas formas, Kazián fue hacia ella, la tomó del brazo con delicadeza y dijo:

	—Todavía no estoy listo para salir, Naya, acompáñame de vuelta a casa.

	Naya hizo como Kazián pidió, sin quitarle la vista de encima, asombrada de cómo él habló con calma y todavía tuvo alguna palabra amable para las gentes que se acercaban a felicitarlo y entregarle alimentos y utensilios pequeños.

	De nuevo a puerta cerrada, Naya dejó caer sobre la mesa todas las cosas que le habían colocado en brazos.

	—¿Qué fue todo eso? —le preguntó a Kazián. 

	A diferencia de ella, él fue colocando con cuidado su parte de los regalos dentro de la alacena.

	—Es tradición dar un pequeño regalo a los recién casados, aunque no los conozcas —Kazián se encogió de hombros al decirlo, considerando la ironía—. Dicen que trae buena suerte.

	—Pero, ¿cómo lo sabían?

	Kazián demostró que sabía hacer un despliegue de sarcasmo, al preguntar:

	—¿Tampoco sabes lo que significa el pañuelo atado a la campana de la entrada?

	Naya encaró a Kazián con expresión seria, sin dar respuesta, porque a estas alturas la pregunta resultaba estúpida. A cambio, él le dedicó una sonrisa amarga, y dijo:

	—Yo... até ese pañuelo hace dos noches, en señal de que este lugar se había convertido en un hogar familiar. La gente pone atención en esas cosas.

	—Apuesto a que sí, sobre todo cuando se trata del joven médico. No puedo creer que todo mundo supiera que me había casado, menos yo. ¿Cómo es eso posible?

	Kazián bajó la guardia del orgullo y se mostró, simplemente, desolado.

	—No sé, Naya. No lo entiendo.

	A Naya de pronto le llegaron muchas ganas de llorar, pero aguantó.

	—Kazián yo no sabía... y no era mi intención casarme contigo.

	—Eso ya lo has dejado muy claro...

	El dolor en la voz de Kazián reventó la entereza de Naya. Dos lagrimones corrieron por el rostro de la muchacha.

	—No pensaba casarme contigo, ni con nadie, ¿entiendes? Escucha, ya que fue un malentendido, yo me iré y haremos como que esto nunca pasó.

	Kazián fue a desplomarse sobre el asiento lateral, mientras Naya siguió de pie. Así quedaron por largo rato, sin hablar, cada uno rumiando lo suyo, hasta que Naya dio un paso en dirección a la puerta. Solo esto hizo reaccionar a Kazián.

	—¡Espera! Naya... No puedo tenerte aquí a la fuerza, pero te pido que no te vayas.

	Se puso de pie, sin atreverse a ir hacia a Naya, y siguió hablando:

	 —Verás: para mi gente soy un hombre casado y aun si nunca volvemos a vernos, yo seguiré casado contigo, por el resto de mi vida.

	Era imposible que Kazián mintiera sobre algo así, Naya lo sabía.

	—Eso es... demasiado —dijo ella, sin encontrar un calificativo que hiciera justicia. 

	—Es la Ley Lerecí —contestó él y bajó el rostro, como si aceptara la sentencia incondicionalmente. 

	—¿Y qué puede hacerse, entonces?

	—¡No lo sé! Debo ir al templo, a preguntárselo al Guía. Desatar un matrimonio lerecí es algo de lo que casi nunca se oye...

	 Ahora Kazián tenía el reproche vivo en la voz.

	“¡Me culpa de todo!”, pensó Naya.

	—Si se toman tan serio el matrimonio, ¡no comprendo cómo es que se meten tan a la ligera! —estalló Naya en respuesta al habla resentida de Kazián.

	—¡No es así! No lo tomamos a la ligera... Es solo que yo... fui increíblemente estúpido, me doy cuenta. 

	Kazián había empezado con la voz bien alta, pero las últimas palabras fueron casi un susurro. Así admitía su parte en el enredo. Se restregó el puente de la nariz para serenarse; de nada servía seguir encerrados sin saber qué hacer.

	—Iré al templo ahora mismo, ¿quieres venir? —dijo Kazián.

	—¿Nos harán regalos en el camino? —preguntó Naya con cara angustiada.

	Kazián dio un hondo suspiro. Recibir felicitaciones y obsequios en esta mala hora era lo último que quería.

	—Es lo más seguro.

	—Entonces te espero aquí. Aunque preferiría esperar en mi propia casa... 

	Kazián apretó el gesto al escucharla decir aquello. Justo antes de salir por la puerta, miró de reojo a Naya y dijo:

	—No es que te importe mucho, pero... este lugar ahora es tuyo también.

	 

	Tan pronto Naya quedó a solas, quiso salir corriendo de allí, pero solo de pensar en la gente que se acercaría con regalos y felicitaciones, fue incapaz de moverse de su lugar.

	Sin algo mejor que hacer, fue a acomodar los panes, las frutas y las cucharas de madera que había dejado en desorden sobre la mesa. Al abrir la alacena encontró el viejo pocillo de metal que Kazián había traído consigo la mañana anterior y comprendió que también lo había recibido como regalo de bodas.

	Naya se cubrió la boca con una mano, estremecida por el descubrimiento. 

	Ahora los pequeños detalles cobraban sentido: por qué Kazián había dicho con voz exaltada que estaba dispuesto a ofrecer las palabras, el brillo decidido en sus ojos tras pronunciarlas y hasta la libertad con que se había dado a ella, cuando antes se había resistido tanto.

	De haberlo sabido, Naya lo habría parado en seco, le habría roto las ilusiones en ese mismo instante. Sobre todo, no se habría metido en la cama con él.

	El error había sido de Kazián por ofrecer las palabras, tan serias palabras, cuando apenas se conocían, sin antes declarar sus sentimientos... como si esto último hubiera hecho falta. Sí, ella se había dado cuenta de que él estaba enamorado, que pasaba algo raro y aun así prefirió ignorar las señales. 

	Naya miró hacia la cama que todavía tenía las sábanas revueltas. Lentas lágrimas de culpa rodaron por su cara. 

	Arregló la cama para ahorrarle ese recordatorio a Kazián cuando volviera y fue a echarse sobre el asiento largo, todavía lagrimeando, con la cabeza revuelta. No conseguía entender por qué lo había dejado quererla. No se sabía tan cruel como para hacerlo solo por vanidad.

	Solo porque tardó varias horas en volver, fue que Kazián no vio que Naya había llorado.

	Cuando él apareció por la puerta, se veía sereno, pero no aliviado. Había una solución, que a Naya no le gustaría.

	Después de dejar sobre la mesa un pequeño morral repleto de regalos, dijo:

	—He hablado con el Guía y sí hay un modo de desatar este matrimonio, solo que... es necesario ir hasta Lippi. Los dos debemos ir.

	—¿Hasta Lippi? ¿Por qué no puede desatarse aquí?

	—En nuestro caso... solo puede hacerlo un Guía con el don de la profecía y el más cercano está en el Templo Notable de Lippi.

	—¿En nuestro caso? ¿Eso qué quiere decir?

	—Que nuestro matrimonio... fue consumado —dijo Kazián, apartando los ojos.

	Naya también miró para otro lado, pero quiso saber:

	—Y... ¿por qué solo puede desatarlo alguien con el don de profecía?

	—Porque debe leer las almas y asegurarse de que ambas partes acuden de manera voluntaria.

	Naya prefirió no preguntar qué pasaría si alguna de las partes no deseaba separarse. Ya le parecía bastante difícil tener que ir a Lippi. 

	—Kazián, ir hasta allá nos tomaría más de una luna, eso sin contar el tiempo de regreso. Yo no puedo hacer un viaje así. Para ti es diferente, pero yo vivo al día, no puedo desatender el comedor tanto tiempo, ¿entiendes? Debo ganarme el sustento.

	Kazián había creído entender la primera Máxima desde que era un muchacho, pero solo ahora sentía el peso verdadero de “Responde por tus actos” hasta sus últimas consecuencias. En el camino había tenido tiempo de sobra para atormentarse y también para prever la resistencia de Naya.

	—¿Cuánto dinero ganas al día? —dijo él, tal como había ensayado.

	Naya estudió a Kazián y pensó muy bien antes de responder:

	—Contando días buenos y días bajos... yo diría unas 30 monedas de cuarta.

	Kazián supo de inmediato que esa era una cifra más alta que la real, pero no era momento de protestar, así que dijo:

	—Esas son siete de entera y una de media, digamos que son ocho de entera... yo... duplicaré esa cantidad por cada día que pases lejos de Bel Dah. Lo pagaré una vez que desaten nuestro matrimonio. 

	Naya recibió la generosa oferta con incredulidad y, quizá por eso mismo, replicó:

	—Que sean tres veces.

	—Naya, sé razonable —contestó Kazián sin perder el aplomo.

	—Bien, dos veces. Y pagarás por mis gastos del viaje.

	Kazián miró a Naya directo a los ojos y afirmó:

	—De acuerdo. Tienes mi palabra.

	Aunque era en verdad imposible para Naya acompañarlo sin una compensación por el tiempo que no podría trabajar, odió sentirse obligada por dinero. Con una sensación amarga en la garganta, preguntó:

	—¿Es así de importante para ti?

	Él cerró los ojos un instante, más como un parpadeo largo, como si con eso buscara despertarse de un mal sueño.

	—Sí, Naya. Quiero que eso quede resuelto... definitivamente. 

	Naya resintió que él pensara en ella como algo para resolver, pero se tragó el orgullo cuando pensó en la deuda que pesaba sobre su cabeza.

	—Kazián, estoy dispuesta a ir contigo si me das el dinero ahora.

	—Lo siento, no puedo hacer eso. Pagaré lo que he prometido, pero solo después de que desaten el matrimonio.

	—Crees que voy a desaparecer con el dinero —afirmó Naya con una mueca de desagrado.

	—No es eso, te lo aseguro —dijo Kazián con sinceridad.

	Naya se cruzó de brazos y exhaló pesadamente. Si ella estuviera en el lugar de Kazián, tampoco tomaría ese riesgo, pero cabía intentar algo más.

	—Puedo entenderlo, Kazián, solo que... en verdad necesito que me adelantes algo. Debo conseguir ayuda para Sarina y darle alguna garantía de que volveré. El comedor puede parecer poca cosa para alguien como tú, pero es todo lo que tengo.

	Kazián observó a Naya. Ella necesitaba el dinero con urgencia, y no haría el viaje a Lippi a menos que estuviera segura de que él cumpliría su promesa de pago. Kazián apretó los labios para callarse lo que estaba pensando y, en cambio, dijo: 

	—No es mucho lo que puedo darte ahora. Veré qué puedo hacer.

	 

	Naya llegó al comedor cuando ya estaba cerrado. Sarina la vio aproximarse y se puso furiosa.

	—¡Naya! Esta vez sí que me la has hecho buena. Me dejas a mi suerte y, por ti, ¡que me parta un rayo, que me caigan encima las mil plagas y mortajas! ¿Quién te piensas que eres, eh?

	Naya no contestó nada, bastó con la cara de angustia que tenía para que Sarina, después de maldecir otro tanto, se calmara lo suficiente para entender que algo malo pasaba. 

	—¿Naya, a ti qué te pasa?

	Naya negó con la cabeza y se mordió un labio. 

	Sarina la tomó del codo y la condujo al fondo del pequeño local. No era que con eso pudieran esconderse de la gente que pasaba, y por eso hablaron en un susurro.

	—¿Qué fue lo que pasó?

	—Esta vez me metí en un lío de los gordos —dijo Naya, cabizbaja.

	—¿Tiene algo que ver con Turón?

	—No. Se trata de... Kazián.

	Al oír ese nombre, Sarina levantó la cabeza, en parte aliviada de que no se tratara del prestamista. Recordó que la última vez que vio a Naya, habían hablado de que Kazián continuaba en Bel Dah.

	—¿Así que fuiste a buscarlo? Pero, Naya, no imagino cómo podrías tener un problema con él.

	—Ya verás cuando te lo cuente —dijo Naya con pesar. 

	—¡Venga, Naya! Habla de una vez. 

	Naya hizo una seña con la mano para que Sarina tuviera paciencia, mientras pensaba por dónde comenzar.

	—Kazián y yo hablamos de nuestras cosas y... de pronto dijo que por mí sería capaz de decir las palabras.

	—¿Las palabras? ¿Por ti? —preguntó Sarina arrugando el entrecejo.

	—¿Tú habías oído algo así? ¿Sabes lo que significa?

	—No. Solo sé que es algo importante entre lerecíes. Oí a unas mujeres hablando en el comedor, que si el novio ofrecería las palabras o que si aceptaría decirlas si ella se lo pedía... parecía algo serio.

	—Ni te imaginas cuánto —dijo Naya, pasando una mano por su frente.

	—Sonaba como una promesa, como un compromiso. Espera... ¿Kazián te ofreció las palabras?

	—Sí, lo hizo.

	—¡Vaya! Te dije que se había encariñado contigo de verdad. ¿Tomó muy mal el rechazo?

	Naya exhaló un tembloroso suspiro.

	—Fue mucho peor que eso.

	—¿Mucho peor? ¿Cómo puede ser?

	—Yo no sabía de qué estaba hablando, para nada, cuando repetí las palabras... Sarina, ¡las palabras son votos matrimoniales!

	—¿Naya, tú... te casaste con Kazián! —Sarina no podía creerlo.

	Naya dejó caer los brazos.

	—¡Ni siquiera me di cuenta! Solo entendí lo que había pasado hasta esta mañana.

	—Entonces, ¿todo este tiempo estuviste con él? ¿Durmieron juntos?

	Naya se mordisqueó la uña del pulgar mientras decía:

	—Sí, aunque... de dormir hubo poco...

	—¡Oh, Naya, qué desastre!

	—Ya lo sé, ya lo sé —dijo Naya, apretando sus sienes con los dedos—. Ahora... debo ir con él a Lippi. Es la única forma de desatar nuestro matrimonio.

	El gesto de Sarina volvió a hacerse agrio.

	—Pero Lippi está a más de una luna de camino... ¿qué va a pasar con el comedor?

	—Si no desatamos el matrimonio, él no podrá volver a casarse nunca más. No podría vivir con ese peso sobre mis hombros. 

	—Sigo sin ver la necesidad de ir hasta Lippi —dijo Sarina, y cruzó los brazos bien apretados.

	—Algo bueno podría salir de todo esto si tú me ayudas —respondió Naya en tono conciliador—. Kazián prometió compensarme si lo acompaño.

	—¿Con dinero?

	—Mucho dinero. Si el comedor sigue tan bien como hasta ahora y somos cuidadosas, podríamos librarnos de Turón muy pronto.

	—Ahora que mencionas a Turón, no serías capaz de dejarme sola con la deuda, ¿cierto?

	—Escúchame, Sarina, logré que Kazián me adelantara un poco de dinero y voy a dejártelo. No tengo otra forma de hacer que confíes en mí, pero yo también he trabajado mucho por este comedor y no pienso perderlo así como así.
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	Naya volvió a la caravana al amanecer, como habían acordado. Solo traía consigo su baúl de ropa y una manta gruesa. Kazián estaba listo para partir, así que nada más los retuvo en Bel Dah.

	Irían juntos hasta Lippi, bien al este de Arbra, en la frontera con Liet. Ahí se separarían para que Naya volviera por su cuenta a Bel Dah, mientras Kazián viajaría al norte, hacia Udum. Él tendría el tiempo justo para presentar su caso ante el colegio de nombramientos y le quedaba todavía trabajo por hacer en dos provincias.

	Harían trechos de dos a tres días de viaje continuo, parando solo para dormir, y otros tantos se detendrían en algún poblado para darle un descanso a Pichón, mientras Kazián daría las consultas para completar su cuota de registros.

	La primera jornada del viaje ocurrió en total silencio. Hubo solo una breve conversación sobre los arreglos para dormir. Kazián insistió en que Naya durmiera en la cama, mientras él lo haría sobre la alfombrilla.

	Naya ofreció usar el asiento largo, ya que por su talla podría dormir ahí con cierta comodidad para que él pudiera dormir como acostumbraba.

	—Usa tú la cama. De verdad lo prefiero así —insistió él.

	Lo decía en serio. La noche que habían pasado separados mientras Naya se preparaba para el viaje, Kazián se había metido en la cama para dormir, pero apenas puso la cabeza sobre la almohada, el olor de Naya, impregnado en el lecho, lo hizo revivir las horas en sus brazos. Era algo demasiado perturbador para conciliar el sueño. La única solución que encontró fue dormir en el suelo.

	Naya comprendió en parte por qué él se había empeñado en dormir en cualquier otro sitio cuando reconoció el aroma de Kazián entre las sábanas. Sin embargo, el efecto que esto tuvo en ella fue diferente. Una y otra vez venía a su mente la primera vez que lo había visto. Solo había notado su presencia cuando él se puso de pie para obedecer las campanadas que lo llamaban al templo. Lo encontró guapísimo. Y se recreó en las nobles facciones de su perfil, con tanta insistencia, que lo había hecho girar su cara hacia ella. En aquel instante, los ojos de Kazián, llenos de sorpresa, se encontraron con los suyos; una sonrisa afloró a los labios de Naya. Incluso para ella resultaba muy extraño ser capaz de recordar ese momento con tanta claridad.

	 

	Los siguientes dos días del viaje, Naya los empleó para dormir.

	El tercero y el cuarto, hizo remiendos a su ropa y agregó un bordado decorativo a una de sus blusas.

	El quinto día conoció lo largas que podían ser las horas para alguien sin ocupación.

	Así que el día número seis, mientras Kazián daba consulta, Naya se fue a conseguir lo necesario al mercadillo del pueblo, desempolvó el brasero abandonado bajo la cama y lo utilizó como estufa. Al poco rato ya estaba vendiendo una bebida caliente de avena con miel a los pacientes que esperaban en la fila.

	El silencio forzado de las últimas fechas hizo que recibiera con agrado el chismorreo de los pacientes que esperaban por Kazián. Así fue como supo que la princesa de Arbra seguía retirada de la vida pública desde que su compromiso con el heredero al trono de Liet se rompió. Se había especulado que reaparecería en la procesión solemne por el cumpleaños de su abuela, pero ni se asomó por el balcón del palacio. 

	—¿Cuánto más va a llorarle al ingrato ese? —dijo una señora con su nieta en brazos, indignada, como si el príncipe de Liet la hubiera ofendido personalmente.

	Su vecino de asiento comentó que no perdía la esperanza de que la princesa terminara por desposar a un gran señor de Arbra, porque los mejores hombres se encontraban en este país y no al otro lado de la frontera. Luego pidió a Naya que diera su opinión sobre todo el asunto.

	Naya participó en la discusión como si el corazón de la princesa fuera el suyo propio, injuriando de las formas más ingeniosas al príncipe de Liet, con lo que arrancaba sonoras risas de los presentes.

	Ese tema dio para que se entretuviera un rato, antes de volver a la quietud de la caravana, que ya comenzaba a pesarle.

	 

	Kazián había observado con curiosidad el ir y venir de Naya en las primeras horas de la mañana, sin atreverse a preguntarle qué tramaba. Quedó sorprendido cuando ella comenzó su exitosa vendimia entre los pacientes.

	Si se detenía a pensarlo, él se había volcado sobre sus consultas para distraerse de lo que pasaba entre ellos, mientras que Naya se había quedado sin trabajo de buenas a primeras y debía estar muy aburrida. Por primera vez, Kazián se preguntó cómo sería el viaje para ella.

	Cuando Kazián entró para guardar sus cofres, Naya ya tenía rato dentro de la caravana. La encontró sentada, untando aceite de semilla negra en su cabello, repasando con cuidado cada uno de sus rizos.

	—Mañana volveremos al camino —dijo Kazián.

	Era la primera vez que le dirigía la palabra en todo el día. Luego, se dispuso a salir de nuevo para recoger la tienda.

	Naya interrumpió su salida:

	—Kazián, ¿podríamos hablar?

	Él dio medio giro y quedó de perfil hacia ella.

	—Dime.

	—No me refiero solo a este momento, sino a hablar durante el día, a cualquier hora.

	Naya se puso de pie. Él siguió en su sitio. Algo dolido, dijo:

	—Naya, no sé lo que quieres.

	—¿Podríamos dejar de castigarnos con silencio? 

	El tono lastimoso de Naya lo obligó a mirarla por fin.

	—Yo no...

	—Sí, Kazián, sí lo haces. Y yo también. Pero es muy difícil hacer como que no existes. Es demasiado trabajo... y ya tenemos suficiente con el viaje.

	Kazián se rascó una ceja, sin tener mucha idea de qué decir.

	—Naya, estamos en una situación insólita. ¿Crees que algo así es fácil de olvidar, en serio?

	—No, olvidarlo es imposible... solo digo que nos esperan muchos días en el camino y ya estoy cansada de culparte por lo que pasó a cada hora del día y de saber que tú haces lo mismo.

	Kazián se cruzó de brazos y ladeó la cabeza.

	—Sí, yo también lo hago —admitió.

	Naya bajó los brazos con las palmas abiertas al frente, y preguntó:

	—¿Cambia las cosas en algo? ¿Te hace sentir mejor? 

	—Para nada.

	—¿Lo ves? Es un dolor inútil —dijo Naya, mirando al piso.

	—Y agobiante —dejó escapar Kazián, antes de darse cuenta de que había pensado en voz alta.

	—Escúchame, Kazián, tengo muy claro por qué vamos a Lippi. Cuando estemos allí vamos a tener que lidiar con esto y pasar el trago amargo, no hay modo de evitarlo. Pero hasta entonces, hasta que realmente podamos hacer algo, podríamos darnos un respiro, dejar de pensar en esto.

	—No estoy seguro de que eso sea posible.

	—No digo que será fácil, ni que hagamos como que nada pasó... pero... si tenemos que viajar juntos, de poco sirve tratarnos como enemigos. 

	Kazián se llevó ambas manos a la nuca y echó la cabeza hacia atrás. Todo lo que Naya decía era cierto. Claramente, había tenido más tiempo para pensar que él, y más valor, también. Solo ahora que ella se había atrevido a hablar, él se daba la pausa para reconocer su propio sentir. Ni se le había ocurrido que pudieran hacer la situación más llevadera. 

	Tras un silencio largo, Kazián llevó las manos a las caderas y bajó los hombros antes de decir:

	—Y, ¿qué se supone que hagamos entonces?

	—Nada especial. Si quieres estar en la caravana, hazlo, aunque yo esté aquí también. Si necesitas ayuda con algo, dime. Eso es todo.

	—Supongo que... podemos intentarlo —concedió Kazián.

	Aunque nada había cambiado sustancialmente, esa noche fue más fácil para los dos conciliar el sueño.

	 

	En lo más oscuro de la noche, sonó la campana de la puerta e interrumpió el primer descanso aceptable que Kazián había tenido desde su salida de Bel Dah. 

	Kazián no terminaba de sentarse sobre su improvisada cama, cuando se oyeron golpes en la puerta y una voz de hombre que pedía ayuda.

	—¡Un momento! —respondió, tallando sus mejillas para despertarse.

	—¡No abras! —susurró Naya, con todo el aspecto de un lince asustado.

	Kazián igual se puso de pie y, todavía adormilado, la tranquilizó diciendo que no pasaba nada y que eso era normal porque la caravana tenía un banderín de trece lunas. Luego salió para hablar con el visitante.

	Al volver adentro, dijo a Naya:

	—Debo salir. Hay una mujer que está de parto hace muchas horas y no progresa.

	Después de vestirse, Kazián colocó algunos frascos de medicina, su libro de registros, sus cucharillas de medir y un par de instrumentos en un cofre más pequeño que se llevaría consigo.

	Naya, algo avergonzada por su reacción inicial, preguntó si había algo que pudiera hacer para ayudar, pero Kazián le dijo que no hacía falta y que mejor intentara dormir, porque no sabía cuánto tardaría en regresar.

	Kazian subió a la grupa del caballo junto con el hombre que había venido a buscarlo y a todo galope fueron hasta el poblado vecino.

	Al entrar en la casa, Kazián se encontró con esta escena:

	Una mujer de mediana edad intentaba ayudar a la parturienta, pero la más joven estaba hecha un ovillo en la esquina más oscura de la habitación y, cuando le sobrevenía una contracción, apretaba la postura todavía más.

	Kazián le preguntó su nombre; ella no contestó, tenía la mirada fija en el techo, llena de terror.

	—Se llama Eliba —contesto la otra mujer, que era su suegra—. Lleva horas así y no sé cómo ayudarla.

	Kazián tomó el pulso de Eliba y palpó algunos puntos en su mano, que era todo lo que podría revisar en tales circunstancias.

	—¿Usted sabe por qué está tan asustada? ¿Pasó algo en los últimos días que la haya impresionado? —preguntó Kazián.

	—No... nada me viene a la mente.

	—Haga memoria, por favor. Algún accidente fuerte, la muerte de alguien en la familia...

	La mujer, llamada Donia, llevó sus ojos de un lado a otro, intentando recordar. Al fin dijo:

	—Bueno, sí, pero no fue hace poco...

	—¿Qué pasó? —preguntó Kazián con algo de impaciencia.

	—Hace un año... ¡Hace casi exactamente un año! Su hermana murió dando a luz.

	—¿Eliba estuvo presente?

	Cuando Donia contestó que sí, quedó muy clara la causa del estado de Eliba, que apretujaba con la mano un águila de madera. 

	Kazián miró alrededor en el cuarto, encontró el mismo símbolo en una repisa con flores, a la usanza de la religión bismazi. 

	La fe bismazi confiaba en que los lazos de sangre se mantenían aun después de la muerte y que las almas de los familiares fallecidos podían interceder ante sus dioses. 

	A la mente de Kazián vino su anciano maestro de filosofía, quien repetía que en la medicina debía primar la lógica, pero sin desestimar la fe de sus pacientes.

	Kazián preguntó el nombre de la hermana fallecida, luego se acercó a Eliba y le dijo:

	—Tu hermana Bamina puede pedir por ti y por tu bebé.

	Un rayo de conciencia iluminó la mirada de Eliba por un breve instante antes de volver a su expresión perdida. Kazián volvió a la carga.

	—Bamina puede hablar en tu favor, pero tú debes poner de tu parte, Eliba —insistió él con voz firme.

	La señora Donia se puso de rodillas con la mirada hacia arriba y comenzó a repetir sin cesar:

	—Bamina, ruega por tu hermana. Bamina, ruega por tu hermana...

	Eliba rompió en llanto y lamentaciones. Estaba abatida por la tristeza, pero lúcida. 

	Kazián pidió al esposo, que hasta ahora se había quedado pasmado en la puerta de la habitación, que lo ayudara a llevar a Eliba hasta la cama para poder examinarla mejor y después lo mandó a traer una cubeta grande de agua limpia.

	Eliba, aunque aullaba por el dolor, a partes iguales del cuerpo y del alma, siguió las indicaciones de Kazián. Al revisarla, Kazián supo que la alteración extrema del ánimo de Eliba había retardado el curso natural del parto y era necesario recuperar el ritmo.

	Por un momento dudó qué medicina administrar primero, si la raíz de fuego para acelerar el nacimiento o la hoja dorada para apaciguar a Eliba. Al fin decidió ocuparse primero de facilitar el parto, pues eran dos vidas las que estaban en riesgo y, cuando estuvo seguro de que eso estaba encaminado, dio a Eliba el bebedizo de hoja dorada para calmarla.

	Todavía debieron esperar algunas horas para que el bebé naciera, pero el parto se dio de una forma muy normal. El niño llegó con el amanecer.

	Kazián permaneció allí un rato más para asegurarse de que la madre y el bebé estuvieran en buenas condiciones, antes de pedir al esposo que lo llevara de vuelta a la caravana.

	El calor ya se había levantado cuando Kazián estuvo de regreso. Naya no estaba en la caravana ni se veía por ningún lado. Kazián quiso preparar lo que faltara para partir, pero ya todo estaba listo: el orinal del cuarto de aguas, aseado; los objetos que podían caer, guardados; los baúles y cajones, bien asegurados en su sitio. Incluso Pichón pastaba apaciblemente muy cerca de allí.

	Kazián, en lugar de descansar dentro, prefirió tumbarse a la sombra fresca de unos arbustos y disfrutar la vista de los imponentes montes Acirontes mientras esperaba el regreso de Naya.

	Desde Bel Dah habían viajado al norte para encontrar la cadena montañosa y seguir hacia el este hasta alcanzar la provincia de Agua Rosa. El viaje no había hecho más que comenzar.

	Un ruido pequeño, como el que haría una piedrecilla al caer en el suelo, lo hizo voltear. Puso atención y se dio cuenta de que algo caía continuamente del solitario árbol que estaba a una treintena de pasos y fue a mirar qué pasaba. Cuando vio hacia la copa del árbol distinguió la figura de Naya, hasta lo más alto que se podía ver.

	En ese momento, un fruto de vaina roja le cayó desde lo alto justo en la cabeza.

	—¡Naya! —la llamó, para alertarla de su presencia— ¿Qué haces allá arriba?

	Naya lo saludó con la mano sin responder y siguió golpeando las ramas con una vara para hacer caer las vainas de miel.

	—¡Es hora de irnos! —vociferó Kazián, esquivando por poco otra de las vainas.

	—¡Voy! —respondió Naya con un grito, tras lo cual, bajó con una rapidez y destreza impresionantes.

	En cuanto estuvo en el piso, pidió a Kazián que la ayudara a recoger del suelo lo cosechado.

	—Como el árbol está tan al paso, la gente se ha llevado las vainas de miel que estaban más a la mano. Pero no nos ha ido mal, mira cuántas logré juntar.

	Él preguntó dónde había aprendido a trepar así y ella le recordó que había cuidado de un huerto cuando era niña. Lo que no dijo fue que siempre la reprendían por desaparecer arriba de los árboles más altos, sin importar que dieran frutos o no.

	—¿Ha ido todo bien? —preguntó Naya.

	Él se limitó a asentir, con aspecto agotado.

	—Perdona que te lo diga, Kazián, pero te ves fatal.

	—Pasé la noche en vela, ¿te parece poco? —contestó él, un tanto resentido.

	—Si lo que digo es que deberías descansar, no estás para dirigir a Pichón en este momento.

	Kazián hizo un gesto negativo con la mano.

	—Quiero ganarle lo más posible a la temporada de lluvias. El norte de Arbra es mucho más húmedo y viajar con los caminos hechos un lodazal... no te puedes imaginar lo que es.

	Aunque ninguno lo mencionó, ambos sabían que la parada en Lippi significaba un desvío considerable.

	—Yo puedo guiar a Pichón, si me enseñas cómo —ofreció Naya—. Así puedes descansar, aunque sea un poco, y no perderemos tiempo.

	Kazián quiso rechazar la ayuda, pero la verdad era que le costaba mantenerse en pie, así que acabó por aceptar. Más tarde, se arrepintió aceptar el trato. 

	Aunque Naya había dicho que iría a paso lento mientras Pichón se acoplaba a su nueva jinete, en realidad frenaba y aceleraba de modo torpe, y la caravana se estremecía de un lado a otro, dando trompicones. 

	Así pasó la primera hora, sin que Kazián pudiera descansar en lo más mínimo. A punto estuvo de salir para relevar a Naya, cuando notó que el vaivén tomaba un suave ritmo constante. Apenas tuvo un momento de calma, se quedó dormido.

	 

	Kazián despertó algo desorientado unas horas después, le había hecho muy bien el descanso.

	Abrió con cuidado la puerta, pues la caravana seguía en marcha, y se sujetó de uno de los postes del porche para luego sentarse junto a Naya. Aún había luz de día, pero no tardaría en anochecer.

	—Puedo relevarte —ofreció él.

	—Nos queda muy poco para llegar, mira —Naya señaló hacia el horizonte donde se alcanzaba a ver una villa—: eso debe ser Cámbari.

	Kazián entrecerró los ojos y miró las formas de los cerros cercanos.

	—Así parece. Supongo que ese de allí es el cerro Tridente. 

	No pasó mucho antes de llegar al poblado de Cámbari, donde pasarían una sola noche.

	Con las últimas luces de la tarde, llegó un pregonero anunciando el espectáculo que estaba a punto de comenzar en la plazoleta del pueblo, a muy pocas calles de distancia.

	Naya ni lo pensó dos veces y se apresuró para acudir al llamado.

	—¿Irás al espectáculo? —preguntó Kazián, algo extrañado por el entusiasmo de Naya.

	—Sí, claro —contestó ella, alzando los hombros—. ¿Quieres venir?

	—Yo...

	—¿No has dormido suficiente? —dijo Naya con sarcasmo.

	Kazián no contestó. En cambio, se echó al hombro su pequeño morral y fue en compañía de Naya.

	Las callejuelas de tierra aplanada que corrían entre casas de piedra volcánica pronto se abrieron a la plazoleta de Cámbari. El pueblo no era grande, así que tampoco lo era el público para el espectáculo, y encontraron un buen sitio para mirar.

	Las primeras en aparecer fueron dos bailarinas. Sobre una sencilla tarima, al ritmo del tambor y la flauta, ejecutaron una coreografía no demasiado ensayada. Igual el público aplaudió con ganas porque ambas muchachas eran bonitas.

	Naya se cruzó de brazos, sonrió de lado y dijo:

	—¿Qué seguirá? ¿Equilibristas o malabaristas? Yo diría que viene un acto de equilibrismo.

	El presentador contó la historia de cómo tres muchachos habían quedado prendados de la misma estrella y se empeñaban en alcanzarla cada noche, hasta desarrollar una habilidad especial para acercarse a su amada.

	A continuación, tres jóvenes subieron al escenario. Hicieron ademanes de adoración y lanzaron besos al cielo, para luego señalar al mismo punto en las alturas. Dos de ellos subieron a los hombros del más corpulento y, con brazos y piernas extendidos, fingieron pelear por el lugar más alto. El pretendido vencedor escaló por el cuerpo del vencido, hasta que los tres muchachos formaron una torre humana perfecta. Todo el acto había sido acompañado por una música de flauta llena de melancolía.

	—Esto sí que es bonito. Y muy original —dijo Naya—. Ahora seguro que viene una canción.

	Cuando los muchachos se retiraron del escenario, el presentador volvió a hablar sobre la Estrella, que se había conmovido por el amor de sus tres pretendientes y bajaba del cielo por breves momentos para premiarlos con una canción, antes de volver al firmamento. Una joven vestida de blanco, con una estrella de plata sobre la frente, tomó su lugar para cantar.

	Kazián miró con curiosidad a Naya, y dijo:

	—Parece que has visto muchas presentaciones como esta.

	—He hecho mucho más que mirar —contestó ella, sin poder reprimir una sonrisa.

	—Naya, tú... ¿estuviste en una tropa de artistas?

	Naya asintió, con ojos llenos de añoranza, fijos en la Estrella.

	—Era la cantante principal, como ella.

	Kazián siguió la línea de visión de Naya y observó a la Estrella. 

	—Tú cantas mejor —aseguró Kazián.

	Naya le sonrió con gratitud y confió:

	—Casi siento envidia de ella.

	—¿Por qué “casi”?

	Naya dio un largo suspiro antes de responder.

	—¿Ves ese hombre que la mira como si estuviera hechizado? No tardará en contar sus monedas para saber cuánto puede ofrecerle a cambio de que duerma con él.

	Como si hubiera esperado la instrucción de Naya, el hombre sacó su monedero tal como Naya había predicho. Miraba con angustia sus monedas y luego, fascinado, a la Estrella que cantaba frente a él.

	Kazián sintió el pecho de plomo. No imaginaba que alguna de sus hermanas hubiera vivido algo así, pero esas cosas sucedían todos los días frente a sus narices y jamás se había detenido a pensarlo.

	—¿Eso te pasaba con frecuencia? —preguntó él.

	—A mí y a todas —Naya agrió el gesto al decirlo—. Algunas compañeras lo veían como una manera más de ganar dinero, pero yo... yo soy muy terca y no me gusta que decidan por mí. 

	Kazián se quedó sin saber qué decir. Naya siguió:

	—Casi siempre bastaba con decir “no, gracias”, pero algunos admiradores podían ser muy persistentes. Hubo uno que me siguió por varios pueblos. Yo le pedí a mi patrón que le pusiera un alto, pero no hizo nada. Una noche, mi admirador me encontró sola en mi tienda y por más que le pedía que se fuera —Naya pausó su relato un momento y se llevó una mano al cuello, perturbada por el recuerdo—… Acabé por romperle un jarrón en la cabeza, mientras las demás lo molían a palos. Fue un gran escándalo en el pueblo. Y mi patrón terminó por echarme.

	—¿Te echó porque no quisiste aceptar a ese hombre? —exclamó Kazián con indignación.

	—No, claro, eso no fue lo que dijo. Me acusó de altanera y buscapleitos. No podía trabajar con una cantante “intratable”.

	—¿Y después de eso fuiste a Bel Dah?

	—Antes intenté unirme a otra tropa, pero no pasó mucho tiempo para darme cuenta de que las cosas serían iguales. Así que preferí dejarlo, antes que quedarme sin poder elegir...

	Naya y Kazián intercambiaron miradas un instante; eso bastó para recordarle a Kazián que, aunque en medio de una gran confusión y a pesar de todo lo que vino después, Naya había ido a él porque así lo había querido. 

	Después de eso, se quedó silencioso, pero era evidente que pensaba en un montón de cosas a la vez. 

	—¿Qué pasa? ¿Te parece que fui demasiado lejos con lo del jarrón en la cabeza? —dijo Naya, algo inquieta.

	—El tipo lo tenía bien merecido; eso y más. Es que acabo de acordarme de algo que dijiste: que antes de abrir el puesto en el mercado con Sarina, no había gran cosa que contar... ¡y sí que había! 

	Naya achicó los ojos, porque no recordaba haber hablado de eso. Kazián lo notó y le dijo:

	—Eso me dijiste cuando fuimos al mirador. 

	—No me gusta hablar de mí. Y no es una historia para un paseo por el campo —dijo Naya, desviando los ojos, incómoda por la intensidad con que Kazián la observaba.

	—Yo estaba intentando conocerte mejor, pero tú no querías eso, Naya, no me dejaste y yo... yo lo pasé por alto.

	—Vamos, Kazián, ¿de qué sirve ahora ese reproche? 

	A Naya no le gustaba el tono serio que había tomado la conversación.

	—No intentaba que sonara como un reproche. Solo que no comprendo por qué me lo cuentas ahora, ¿cuál es la diferencia?

	En un brote impulsivo de sinceridad, Naya contestó:

	—Ahora sé que no lo usarías en mi contra.

	La inesperada respuesta de Naya dejó a Kazián pensando en todo lo que habría detrás de esas pocas palabras, pero se limitó a decir:

	—No, no lo haría.
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	Yipal era la primera ciudad propiamente dicha que visitaban desde su salida de Bel Dah. Situada en el valle del mismo nombre, tenía su propio campo de caravanas y eso facilitó su estancia, que estaba prevista para tres noches.

	Al anochecer del segundo día, mientras cenaban, Kazián comenzó a hablar.

	—¿Sabes, Naya? La gente es muy curiosa. 

	—Eso no es ninguna novedad —contestó ella entre una cucharada de sopa y otra. Solo se dio cuenta de que Kazián intentaba decir algo importante porque él bajó el plato y la cuchara antes de volver a hablar.

	—Muchos me preguntan quién eres tú, y yo... contesto que estamos casados. Luego quieren saber por qué no llevamos ningún signo de ser esposos. Y digo que no hemos tenido tiempo de buscar los brazaletes o alguna otra excusa. Para mí es muy incómodo que me pregunten sobre eso todo el tiempo.

	Naya también dejó su comida a un lado, en señal de que daba seriedad al asunto.

	—Me imagino —dijo ella—. ¿Hay algo que podamos hacer? 

	—Te propongo que usemos brazaletes de esponsales, solo mientras viajamos a Lippi... Ataré de nuevo un pañuelo en la campana. Con eso creo que será suficiente, si estás de acuerdo.

	—Sí, está bien.

	—¿Quieres elegir los brazaletes? —ofreció Kazián.

	Naya intuyó que ir con Kazián a buscar símbolos de amor eterno abriría las heridas de ambos y pondría en peligro su frágil tregua, así que prefirió no hacerlo.

	—Los que elijas estarán bien para mí.

	—Mañana iré a conseguirlos.

	Después de eso, terminaron su comida en silencio.

	Según lo prometido, Kazián fue en busca de los brazaletes a primera hora. Al volver, colocó la caja de madera que los contenía sobre la mesa y dijo a Naya que podía probar si le quedaba bien.

	Naya abrió la caja y miró los dos brazaletes casi idénticos, salvo por el tamaño. Eran de plata brillante. Según la costumbre, eran gruesos y visibles. Cada cual llevaría el suyo en la mano no dominante. Se decía que el peso del brazalete era comparable al esfuerzo del matrimonio y obligaba a los contrayentes a fortalecer sus puntos débiles. Los había en plata labrada, con incrustaciones de piedras semipreciosas, incluso bañados en oro, pero los de Naya y Kazián tenían un sencillo y elegante grabado, más propio para el trabajo cotidiano.

	—Elegiste unos muy bonitos —dijo Naya, sin atreverse a tocarlos aún.

	Kazián tomó el más grande, se lo puso y salió sin esperar a que Naya se colocara el suyo.

	A solas, Naya levantó delicadamente el brazalete entre sus manos y repasó los relieves con uno de sus dedos. Cuando se puso el brazalete, descubrió que le quedaba a la perfección.

	 

	Al amanecer del día siguiente, en el Valle del Yipal, Kazián ya estaba en pie, trayendo agua fresca desde el pozo del campo de caravanas antes de que llegaran los primeros pacientes. Naya no tardaría en levantarse también, pues empezaba a cocinar a primera hora. Durante el día, ella vendía sopas sencillas, pero muy sabrosas, y Kazián también se beneficiaba con una buena ración.

	Aunque el sol estaba bajo, Kazián volvió con la frente y el cuello perlados de sudor. 

	Tan solo dejar la cubeta con agua junto a la caravana, fue a buscar una navaja.

	Con poca paciencia, sujetó su cabello en una mano y con la otra se dispuso a cortarlo de un tajo. 

	—¡Kazián! ¿Qué haces? —vociferó Naya desde unos pasos detrás de él.

	Él se sobresaltó y, aunque bajó la navaja, alcanzó a cortarse un mechón de cabello, que le quedó en la mano. Naya, cuando estuvo junto a él, tomó el mechón y lo miró horrorizada.

	—¿Qué pretendes, acabar con tu pelo a navajazos? —dijo ella.

	—Solo quería cortarlo porque ya me molesta mucho, el calor es insoportable —se justificó él.

	—¿Sin mirar lo que haces? ¿Así lo cortas siempre?

	—No, claro que no. Solo lo hice una vez durante este año... y quedó muy mal, para ser sincero.

	—Tienes un cabello tan sano y brillante, por favor no lo maltrates así. Yo puedo cortarlo, si quieres —ofreció Nayanla.

	—¿Sabes cómo hacerlo?

	—Estoy segura de que quedará mejor que si lo haces tú solo —dijo ella, cruzando los brazos y mirando de soslayo a Kazián.

	Convencido con este argumento, Kazián entregó la navaja. Se sentó en el banquillo y se puso una manta alrededor del cuello, como Naya le ordenó. 

	Ella tomó agua de un cuenco con su mano para humedecer el cabello de Kazián. 

	Al sentir los dedos de Naya acariciándole la cabeza, él cerró los ojos, complacido, pero se obligó a abrirlos y pensar en otra cosa.

	—Escuché algo muy raro anoche —dijo Kazián—. Uno de mis pacientes acaba de llegar de Agua Rosa y me contó algunos rumores sobre Liet.

	—¿Qué hay con Liet? —preguntó Naya con genuina curiosidad, al oír nombrar el país vecino.

	—Dicen que hay más soldados guardando la frontera con Arbra. Muchos más que en los últimos años.

	—¿Justo ahora que su príncipe rompió la promesa de boda?

	—Es por eso que hay tanto revuelo. 

	Naya tomó un pequeño mechón del cabello de Kazián y dio el primer corte con la navaja.

	—¿Está bien si lo dejo un poco arriba de los hombros? —preguntó ella.

	—Córtalo más, tanto como puedas. Así no tendré que volver a preocuparme de eso en un buen tiempo.

	—No, Kazián. Si hace falta, lo cortaré de nuevo. Hasta los hombros está bien.

	Viendo que era inútil oponer resistencia, Kazián se dejó hacer.

	Naya siguió con lo suyo, pero inquieta por los rumores sobre soldados en la frontera.

	—¿Crees que eso de los soldados sea una mala señal? —preguntó ella al fin.

	—La rivalidad entre naciones es más antigua que los mismos Arbra y Liet, ya se adivina en las “Historias de las Edades”.

	—Cómo se nota que fueron escritas en Liet. 

	—¿Por qué lo dices, Naya?

	—Los antiguos poetas no se cansan de repetir las veces que ayudaron a los pueblos bajos con sus ciencias, pero muy poco dicen de cómo los sabihondos sobrevivieron a las hambrunas gracias a Arbra. Si no fuera por nuestros campesinos, poco les habría quedado para contar, ¿no te parece?

	—¿Leíste las “Historias de las Edades”? —preguntó con gran sorpresa Kazián, pues para él habían sido lectura obligada por las tempranas referencias médicas que tenían.

	—No, Kazián, claro que no —dijo Naya con fastidio—. Las oí recitar. Y bueno, no fueron leídas para mí, pero estaba allí cuando las recitaban para alguien más. Ya hemos hablado de esto.

	Los navajazos al cabello de Kazián se volvieron más rápidos y bruscos. No era buen momento para contrariar a Naya.

	—Naya, me parece que has malinterpretado mi asombro. No creo que hayas sido la única muchacha en servicio que escuchó recitar esos versos, pero muy pocas pusieron tanta atención como tú, de eso estoy seguro. Y eso... es de admirarse.

	Naya dio un resoplido, pero no habló más hasta que terminó de cortar el cabello de Kazián.

	Él se pasó ambas manos por el cabello y luego fue a mirar su reflejo en el balde de agua.

	—Quedó muy bien. Gracias, Naya.

	Ella le devolvió una breve sonrisa y cada uno regresó a sus labores del día. 

	 

	Dos días más tarde, mientras Kazián conducía, Naya intentaba descansar dentro de la caravana; hacía rato que se sentía mal. 

	Kazián miró alrededor, las altas montañas iban quedando atrás conforme se acercaban a la planicie de Agua Rosa. Siempre había tenido ganas de conocer las lagunas que daban su nombre a la provincia. Era la época ideal para conocerlas, antes de que la temporada de lluvias enturbiara su color.

	El paso tranquilo y constante de Pichón era algo parecido a un arrullo. Durante muchos días en el último año, Pichón había sido la única compañía de Kazián. A pesar de que eso había cambiado hacía muy poco, los días silenciosos y solitarios parecían distantes.

	La puerta de la caravana se abrió de golpe, Naya cayó de rodillas junto a Kazián y suplicó:

	—¡Detén el carro!

	Kazián dio la orden a Pichón, pero antes de poder preguntar a Naya qué sucedía, ella corrió hacia un lado del camino y vomitó todo lo que tenía en el estómago.

	Naya seguía aferrada a un árbol cuando Kazián se acercó a ella con un vaso de agua y un trapo para que se limpiara si hacía falta. 

	Ella bebió el agua y dijo que pronto estaría lista para seguir el camino. 

	—Mejor será que descanses un poco al aire libre, pero que no te dé el sol directo —dijo Kazián con aspecto angustiado.

	Naya contestó que sí y fue a sentarse bajo otro árbol más frondoso a pocos pasos de allí. Con eso esperaba que Kazián la dejara tranquila, pero él la siguió y se quedó de pie junto a ella.

	—No hace falta que me vigiles tan de cerca, ya empiezo a sentirme mejor.

	Él no contestó, pero fue a mover la caravana a la orilla del camino, de modo que le diera algo de sombra a Naya, liberó a Pichón para que pastara y luego se perdió puerta adentro.

	Naya observó aquello con curiosidad, pues Kazián se disponía a un descanso mucho más largo que el que ella necesitaba en realidad.

	Kazián reapareció con un pequeño mortero en la mano y se lo entregó a Naya. El contenido era un lodo verdoso, de olor neutro.

	Naya hizo un gesto de desagrado.

	—Es barro medicinal —dijo Kazián, ofreciendo una cucharilla de madera—. Cómelo todo, te asentará el estómago.

	Naya tomó el primer bocado con reservas, pero descubrió que el sabor terroso y salado era incluso agradable. Pausadamente, terminó su medicina y devolvió el mortero a Kazián.

	Él se levantó, dudó un momento y volvió a sentarse junto a ella. Tragó en seco y quedó con la espalda tan erguida que parecía más árbol que hombre, antes de poder decir lo que pensaba:

	—Naya, debes saber que el Guía no desatará nuestro matrimonio si estuvieras encinta, y yo tampoco podría dejarte sola con...

	—Kazián, para un momento. No estoy encinta. Esa no es la única razón para ponerse mal del estómago. Sucede que a veces tengo la jaqueca de los asterismos, es todo.

	Kazián relajó la postura, pero solo un poco.

	—¿Por qué no me lo dijiste? Pude haberte ayudado más.

	—He probado de todo y lo único que funciona es aguantar hasta que me llegan las ganas de echar todo para afuera. Con eso se me pasa el dolor.

	—¿Te sucede con frecuencia?

	—Muy de vez en cuando. Antes me pasaba todo el tiempo —Naya arrugó la frente al recordarlo—. Yo creo que es el calor y el cansancio del viaje.

	Kazián entrelazó las manos sobre sus piernas. Miró primero al cielo y luego al horizonte.

	—Naya... una jaqueca de asterismos también puede presentarse debido a un embarazo...

	Naya dejó caer los brazos y repuso:

	—No hay ningún bebé en camino, te lo aseguro.

	Esta vez Kazián la miró directo a los ojos.

	—¿Cómo lo sabes? ¿Ha llegado la prueba de eso?

	—La prueba llegará en unos pocos días, puedes estar tranquilo.

	—¿Cómo puedes estar tan segura? 

	—Me conozco muy bien.

	—Naya, eso no es suficiente, y yo... no usé aceite de neutrán todas las veces.

	Kazián sintió que el calor le subía por el rostro y bajó los ojos.

	—Pero yo llevaba puesto un botón de plata —contestó Naya con naturalidad. 

	—¿Un pesario? ¿Un escudo del útero?

	—Sí, eso mismo. Todas las veces.

	Kazián ni había pensado en esa posibilidad, aunque ahora tenía lógica que así fuera. Nuevamente, encontraba que su supuesta agudeza mental le servía de poco cuando se trataba de sus asuntos personales. Eso le hería el orgullo.

	Ante el silencio ensimismado de Kazián, Naya siguió:

	—Llevo puesto el botón de plata siempre que salgo por la noche, o si debo andar por un camino solitario. No me hace falta cada vez que lo llevo, y nunca lo he necesitado en contra de mi voluntad, pero he escuchado suficientes historias como para volverme cautelosa.

	Kazián dio un giro brusco de la cabeza para mirar a Naya, desconcertado, al comprender que no era solo por conveniencia, sino por temor, que ella se confiaba al botón de plata.

	—Tenía la impresión de que Bel Dah era una ciudad muy segura.

	—Todos los lugares lo son, hasta el día en que dejan de serlo.

	—Supongo que es así —contestó Kazián con pesar.

	A poca distancia, Pichón bufó y rascó el piso con una de sus patas, como hacía cuando quería que le soltaran el amarre. Cuando Kazián lo liberó, Pichón fue hasta donde se encontraba Naya y bajó la cabeza para que ella lo acariciara.

	—Estoy bien, Pichón. Qué preocupón has resultado —dijo ella de forma cariñosa, mientras le rascaba la frente—. Mira qué bueno eres. Y pensar que me dabas miedo la primera vez que te vi.

	—Mejor será que duermas un poco, si puedes. Yo quisiera probar algunas cosas para aliviar las jaquecas, o conseguir que no sean tan fuertes, al menos.

	—Eso... eso estaría bien —dijo Naya con gratitud. Y se fue a descansar.

	 

	 

	Cuando finalmente alcanzaron el cruce hacia Agua Rosa, se encontraron con muchas caravanas y caballos detenidos a mitad del camino.

	—¿Qué pasaría? —preguntó Naya, pero en lugar de esperar una respuesta de Kazián, saltó del asiento y fue a preguntar a los que iban delante.

	Una madre de familia se empeñaba en separar a dos de sus hijos que jugaban con brusquedad sobre el suelo. Naya por poco cae debido al empellón que el mayor le dio al huir de los jaloneos de su hermano.

	—¡Quietos, ustedes dos! —gritó la madre, exasperada—. Paren ya y pidan disculpas a la muchacha o se quedan sin comer hasta mañana.

	Como hablaba en serio, los muchachitos, de ocho y diez años, se detuvieron enseguida y con una reverencia solemne pidieron perdón.

	Naya aprovechó el momento para preguntar a la señora si sabía por qué nadie avanzaba.

	—Están reparando un puente desde muy temprano en la mañana. Y no parece que vayan a terminar hoy —contestó la señora.

	—¿No hay otro modo de cruzar? —dijo Naya, consternada.

	—Es la única forma que tenemos de llegar a nuestro pueblo, así que no tenemos más remedio que esperar. Pero, usted, ¿a dónde va?

	—A Lippi.

	—Hay otro paso más al norte, desde Quillalvo, pero está a un día de camino. O si va a pie puede cruzar por el paso de cabras de la cañada que está por allá —dijo la mujer, señalando en dirección de una escarpada pendiente.

	Naya suspiró, dio las gracias a la mujer y siguió andando para ver si podía averiguar algo más.

	Resguardando el paso, había un par de soldados, que dijeron desconocer cuánto más podía tardar en abrirse el camino.

	Durante sus pesquisas, Naya oyó decir a un señor, que parecía muy enterado, que no había llegado ni la primera carga de madera para las reparaciones y que, si se atenían a lo sucedido la última vez, el puente no quedaría listo para cruzar con carga antes de una semana.

	Después de contarle todo esto a Kazián, él y Naya acordaron usar el paso de Quillalvo, y hacia allá condujeron la caravana.

	Pero al acercarse a Quillalvo, se encontraron con que muchos viajeros usaban el camino, probablemente porque el puente en reparación había desviado gran parte de las carretas, caballos y caravanas hacia este pueblo.

	Para gran frustración de los viajeros, el avance se hizo cada vez más lento, hasta que se detuvo por completo.

	Sin esperar a que le preguntaran, el arriero que iba justo delante, se acercó a Kazián y explicó:

	—Parece que se cayó un árbol más adelante. Supongo que tardarán un poco en levantarlo y después podremos seguir.

	Pero el tiempo pasaba y el sol pegaba a plomo, sin que hubiera señal de movimiento.

	Esta vez, Kazián fue a averiguar qué sucedía.

	Anduvo un largo trecho, contó hasta sesenta caravanas y dejó de contar. Todavía caminó más, pero el gentío que se agolpaba en la carretera ya no le permitió continuar.

	—¿Desde cuándo está cerrado el paso? —preguntó Kazián a un anciano que estaba sentado a un lado del camino.

	—Desde la madrugada, parece. Nosotros llegamos aquí al amanecer y ya había gente adelante de nosotros sin poder pasar.

	Kazián, con un poco de paciencia logró colarse bien al frente y ver con sus propios ojos un gran árbol sobre la carretera, cruzándola de lado a lado, de modo que era imposible el paso, pues el bosque era tan tupido que solo era posible atravesarlo a pie, y eso con dificultad.

	Lo curioso era que había algunos soldados cerca, pero no parecían tener intención de mover el árbol, ni de permitir que nadie más lo hiciera.

	Kazián se acercó lo más que pudo y descubrió que el árbol no había caído por sí solo: había sido derribado con hacha de forma torpe y apresurada.

	Un oficial a caballo pasó muy cerca de Kazián para obligarlo a retroceder, sin mediar palabra.

	Así supo Kazián que no tendría ninguna respuesta si preguntaba lo que estaba pasando. Volvió sobre sus pasos hasta perder de vista a los soldados. Se detuvo y, con cuidado de que nadie lo viera, se internó en el bosque para averiguar qué pasaba.

	Nunca había sido muy hábil para ir a campo traviesa, pero sus largas piernas lo ayudaron mucho en esta ocasión. El sol era brillante y le permitía orientarse, al igual que el creciente bullicio de las gentes que abarrotaban la carretera.

	Cuando el ruido iba quedando atrás, Kazián se acercó más al camino y descubrió que, más allá del árbol que bloqueaba el paso, una treintena de soldados montaban carpas y descargaban carretas de provisiones. Aquello tenía toda la apariencia de una operación militar.

	Escuchó que alguien se acercaba y se apresuró detrás de un árbol.

	—¡Eh, usted! —gritó un soldado jovencísimo del rango más bajo.

	Kazián salió desde detrás del árbol y se acomodó el pantalón como si hubiera estado orinando.

	—Yo solo vine a...

	La frase de Kazián fue interumpida por el soldado:

	—No puede estar aquí. Váyase ahora o lo haré arrestar.

	Kazián levantó ambas manos en señal de acuerdo y se alejó tan pronto como pudo, antes de que el inexperto soldado cambiara de parecer. Llegó jadeando hasta la orilla del bosque y ahí se detuvo para recobrar el aliento. La cabeza le daba vueltas y no lograba comprender del todo lo que sucedía.

	Sin correr, para no llamar la atención, pero con paso veloz, fue hacia la caravana y pidió a Naya que hablaran dentro. Quién sabe qué cara tendría Kazián, que ella lo siguió sin protestar.

	—El paso está bloqueado por soldados —dijo él cuando estuvieron a solas—, pero no dicen cuál es la razón ni cuánto tiempo más se quedarán allí.

	—Podríamos esperar un par de horas a ver qué pasa.

	—No es cosa de unas horas, Naya. Aunque no podría asegurarlo, creo que estaban apostando un campamento militar más adelante. Si es así, el paso estará bloqueado por días.

	—Entonces tendremos que ir por otra ruta hasta Lippi —contestó Naya con resignación.

	Kazián fue a desplomarse sobre el asiento largo; subió uno de los pies al asiento y abrazó su rodilla, mientras el otro pie descansaba en el piso. Se talló la frente al tiempo que hacía cálculos mentales con la mirada perdida. Finalmente, giró su cara hacia Naya con gesto preocupado.

	—Eso no va a funcionar. Tendríamos que subir hasta La Juntura, rodear la Laguna Larga y volver al sur para llegar a Lippi, son dos semanas más de camino, sin contar el regreso. Mira, si de todos modos hay que ir a La Juntura, lo mejor será ir directamente a Udum. Solo así estaremos a tiempo para presentar mis exámenes de grado.

	—¿Ir hasta Udum? No fue lo que acordamos —respingó Naya.

	Kazián se enderezó en su asiento.

	—Lo entiendo, Naya. Pero ahora mismo no veo otra salida. Escucha: en Udum hay dos templos notables, ahí podremos desatar el matrimonio; será lo primero que hagamos al llegar y después puedes volver a Bel Dah de inmediato.

	Naya se cruzó de brazos y arrugó el entrecejo.

	—Debo pensarlo, Kazián. Serían tres semanas más de lo previsto para poder estar de vuelta en Bel Dah.

	Kazián se puso de pie para decir:

	—Te lo compensaré también, en los mismos términos.

	—El dinero no es lo único que me preocupa. Tengo cosas que hacer. En comparación con la gran vida que te espera, te parecerá que mis modestos planes pueden esperar indefinidamente.

	—Por supuesto que no, Naya. Pero si no zanjamos este asunto ahora, después solo será más y más difícil para los dos. Si... si regresaras a Bel Dah ahora, ¿cuándo podrías hacer otro viaje como este? —Kazián hizo una pausa y luego siguió en el tono más conciliador que encontró—. Entiendo muy bien lo que te estoy pidiendo y que parece que el único que ganará con esto soy yo. Sé que no está en tus deseos ahora, pero, si algún día tú quisieras unirte a otra persona...

	—Yo no profeso la fe de Lerecia —dijo Naya con sequedad.

	—Aun así... ¿no preferirías saber que eres libre y dueña de tus acciones, sin consecuencias para mí?

	—Eres tú quien se empeña en que esta unión existe.

	Tras las desdeñosas palabras de Naya, Kazián apretó los labios y levantó la cabeza con la expresión más grave que hubiera cruzado su cara jamás. Nada de su habitual gentileza le quedó en el rostro cuando habló:

	—Dime qué necesitas para que desatemos el matrimonio según mi fe. ¡Pídeme lo que sea!

	Naya se quedó helada. Nunca había visto a alguien defender así lo que tenía por sagrado. Aunque seguía sin comprender a Kazián, no podía acusarlo de tibio.

	Rrecobró el aplomo y respondió mirándolo a la cara:

	—Bien. Iremos a Udum. En los mismos términos que antes.
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	El viaje siguió, ahora hacia el norte. La siguiente parada importante sería en las ciudades gemelas de Dauna y Tamasia, pero antes de eso, les esperaban muchos días de carreteras secundarias y pueblos pequeños. Conforme avanzaban, el clima se hacía más fresco y húmedo.

	Según tenían costumbre, al mediodía pararon para tomar un almuerzo frío que los mantuviera en pie hasta llegar al siguiente pueblo, algo que pensaban lograr al caer la tarde.

	Pichón también agradeció la pausa y se quedó pastando a la sombra de un árbol.

	Desde el camino se podía escuchar el chapoteo de un río, a poca distancia.

	Naya revisó el barril del agua y fue de la opinión de que debían aprovechar para rellenar las reservas.

	Terminaron de comer y fueron cada uno con un cántaro al hombro en dirección al río.

	Apenas dejar atrás la carretera, el terreno se inclinaba pendiente abajo, entre apretados árboles y abundantes setos. No había sendero para bajar en el solitario bosque, más que el que abrían Kazián y Naya con sus pies.

	Debido a la pendiente y lo tupido de la vegetación, su descenso fue más lento de lo previsto.

	De pronto, la vista al río se abrió. El caudal era vivo, de agua clara, invitaba a refrescarse entre el verdor.

	Solo había tiempo para lavarse la cara, el cuello y los pies. Naya anudó su falda entre las piernas para que no se le mojara y se internó en el río hasta que el agua le llegó a las rodillas.

	Los árboles de llamarada, amantes del agua, bordeaban ambas riberas y mostraban, orgullosos, sus flores color de flama.

	Naya cortó una de las flores y preguntó:

	—¿Es cierto que masticar las flores de llamarada blanquea los dientes?

	—Es verdad —contestó Kazián desde cierta distancia.

	No habían hablado mucho en los últimos días, desde que acordaron ir a Udum. “Acordar”, tal vez, era una palabra muy sobrada, pues más habían discutido para llegar a un arreglo con el que ambos estaban mal. 

	Naya tenía dificultades con lo fácil que Kazián se sentía ofendido. Se imaginaba que crecer entre halagos y cariños, sin conocer la carencia, lo había dejado mal preparado para vivir lejos de su enorme familia.

	Naya miró la florecilla entre sus dedos y se la echó a la boca. El sabor agridulce la hizo salivar.

	—Solo acuérdate de no comerla —advirtió Kazián—. Hace mal al estómago.

	—Qué pena que sea tan difícil encontrar llamarada en Bel Dah. Casi nunca se consigue fresca —dijo Naya.

	—También se puede hacer una cocción de flores secas. Se usa como enjuague, pero igual no se bebe. Y tampoco se debe usar más de dos veces a la semana, porque la carne entre los dientes se pone blanda y se puede llagar. 

	Naya escupió la florecilla a un lado.

	—¿Cómo te acuerdas de tantas cosas?

	Kazián se encogió de hombros y fue hasta donde estaba Naya para ayudarle a colectar flores en completo silencio.

	Tras haberse refrescado y llenar los cántaros, volvieron cuesta arriba. 

	Faltando poco para llegar a la carretera, escucharon los relinchos desesperados de Pichón, algo rarísimo.

	Dejaron los cántaros en el suelo y corrieron para ver qué inquietaba a Pichón de aquella manera.

	Al alcanzar la vista de la caravana, descubrieron la puerta abierta, mientras Pichón protestaba y sacudía la cabeza, atado a un árbol.

	—Kazián, no vayas —susurró Naya, de forma inútil, pues él ya caminaba en dirección a la puerta.

	Cuando Kazián estuvo en el porche, un hombretón emergió por la puerta y de una patada lo hizo volar al piso.

	Naya ahogó un grito de horror y el instinto la llevó a trepar por el costado del carro para refugiarse en el techo. Desde ahí, vio al barbudo malhechor, de estatura similar a la de Kazián, pero que le doblaría en peso, o así lo hacían parecer sus ropas mugrientas y su cabellera leonina.

	Kazián, ya en pie, se hallaba entre una pared de la caravana y el cuchillo filoso del hombre barbudo. Logró esquivar los navajazos por muy poco, las ruedas del carro le impedían escapar. 

	Un cuchillazo más hirió de sangre a Kazián en un brazo, y fue entonces que Naya se tiró desde las alturas, los pies primero, sobre aquel hombretón.

	Con lo inesperado del golpe logró derribarlo y luego fue a dar al piso ella también. Rodó por el suelo, incapaz de levantarse por sí misma. El malhechor se puso en pie de un salto y corrió a recuperar el cuchillo, que había perdido con el golpe. 

	Kazián también fue tras el cuchillo, pero el malhechor estaba más hecho a esos lances y se hizo con el arma sin que el otro pudiera evitarlo. 

	Naya intentó huir hacia la orilla del bosque, arrastrándose con las manos y una de sus piernas, la que no se le había estropeado al caer. 

	Kazián se paró a medio camino entre Naya y el hombre, pero se sabía débil rival para el barbudo. La desesperación se estaba apoderando de él y el ladrón lo sabía, pues sonrió y mostró los negruzcos dientes.

	La curiosidad hizo voltear a Naya en el justo momento para ver algo que no hubiera creído si se lo hubieran contado.

	Con un relincho salvaje, Pichón rompió la rienda y fue a todo galope para embestir al malhechor, quien por muy poco escapó de un pisotón mortal. El hombretón salió huyendo despavorido y se internó en el bosque, donde el caballo no pudo seguirlo.

	Kazián corrió en auxilio de Naya y la llevó en brazos al interior de la caravana. Afuera, Pichón seguía bufando y dando coces; solo un loco se atrevería a volver para enfrentarlo.

	 

	Kazián dejó a Naya sobre la cama y le descubrió la pierna para revisarla. Palpó el pie, el tobillo y la rodilla. Aunque Naya apretaba los dientes para no gritar, se le saltaron las lágrimas del dolor.

	—Sí, es como pensaba —dijo Kazián—. Tuviste una extensión extrema del tobillo.

	Liberada del dolor del examen, Naya reparó en la mancha de sangre fresca sobre la camisa de Kazián, que seguía creciendo por arriba del codo.

	—Kazián, tu brazo...

	Él se miró y, como si solo al ver la herida la recordara, sintió un agudo dolor.

	—No es profunda —dijo, aunque frunció el ceño y apretó los dientes —me ocuparé de eso después.

	Como la mancha seguía creciendo, Kazián tuvo que rendirse a la evidencia y se arremangó la camisa hasta dejar la herida al descubierto. No era grave; así que la limpió con prisa y la cubrió con una venda para contener el sangrado.

	Después de eso, se ocupó del tobillo de Naya. Lo vendó bien ceñido, sin hacer mucho caso de los quejidos y protestas.

	—Vamos, ya me duele bastante sin que lo aprietes. No hace falta que te pongas vengativo, Ziani —dijo Naya, mitad en broma, mitad en serio.

	—¿Ziani? —Kazián se rio, a pesar de su ánimo turbado— Solo mis hermanas siguen llamándome así... Estoy intentando evitar que se hinche demasiado, no creí que fueras tan llorona, Nayanina.

	Naya sonrió a través del dolor, lo que le dio un aspecto gracioso a su cara.

	Se miraron a los ojos. Si querían reír, era para no pensar que habían estado en peligro de muerte.

	Tras una pausa, Kazián habló:

	—Sigo sin entender cómo es que... te lanzaste desde las alturas.

	—Kazián, ese hombre quería matarte. No podía quedarme ahí mirando cómo te metía un cuchillo por medio cuerpo —Naya tembló al decir esto—. Además, después de acabar contigo, iba a venir por mí.

	—¿Quieres decir que no solo estabas pensando en mí cuando saltaste? 

	—Quiero decir que no estaba pensando para nada, solo lo hice y, no sé cómo, pero funcionó. Si por eso me partí la pierna, pues... lo valió.

	—Tu pierna no está rota, pero... debo decirte que el dolor no ha hecho sino comenzar. En los próximos días se pondrá peor.

	Naya respondió a esto con un suspiro resignado.

	—Me darás algo para que se me pase pronto, ¿cierto?

	Kazián dijo que sí y se puso de pie. Dudó un poco y volvió a sentarse junto a Naya para decirle:

	—Salvaste mi vida, Naya. Las palabras no alcanzan para agradecerte. Aun así... gracias.

	“Y lo haría de nuevo”, quiso decir Naya, pero la emoción le cerró la garganta y solo pudo asentir con la cabeza. A pesar de eso, de algún modo, Kazián lo supo también.

	—Ahora mismo, me vendría bien un aguardiente —dijo Naya cuando pudo hablar de nuevo.

	—Pues aguardiente no tenemos. Lo más parecido que hay es un digestivo de hierbas amargas.

	—¡Eso servirá!

	Kazián fue a su cofre de remedios, sacó una botella de cerámica negra, junto con un vasito de medidas, que llenó con el bálsamo herbal y se lo tendió a Naya.

	Ella lo bebió entero y tosió. Kazián recogió el vasito y volvió a llenarlo.

	—¡Oh, sí que es fuerte! —dijo Naya— Con uno tengo.

	—Este es para mí.

	Kazián se tomó el contenido de un trago que le hormigueó en la garganta. Luego, salió para recoger las cosas y cerciorarse de que Pichón no se había marchado también. Aunque el caballo estaba muy inquieto aún, acudió al llamado y se dejó acariciar la nariz, como tanto le gustaba.

	En el suelo, entre las piedras, Kazián encontró el cuchillo que lo había herido. Pensó en llevarlo y esconderlo cerca del asiento de cochero para tenerlo a mano... si hiciera falta. Al final, decidió lanzarlo hacia el bosque, así se perdería entre la hierba y el olvido. 

	A punto de partir, Kazián buscó un trozo de cordel que unió al de la campana de la puerta. Con el cordel en la mano, entró y se detuvo junto a la cama.

	—Naya, lo mejor sería que tuvieras reposo total, pero ya hemos visto que este no es un lugar seguro. Todavía hay luz, intentaré llegar hasta el pueblo siguiente para pasar la noche. Voy a preparar a Pichón para el viaje.

	—Pichón, ¿cómo está él?

	—Pichón está bien. El esfuerzo del trote lo ayudará a calmarse —mientras decía esto, Kazián ató el cordel a la cabecera de la cama—. Trataré de no parar hasta llegar al pueblo, pero si necesitas algo, haz sonar la campana.

	El rostro de Naya tomó una expresión grave al responder:

	—Vámonos de aquí.

	 

	Al cabo de unas horas, Kazián escuchó que Naya sonaba la campana y se detuvo. Al entrar a la caravana, vio a Naya sentada sobre el suelo, con las piernas estiradas hacia el frente y una expresión de enfado y dolor en la cara.

	—¿Estás bien, Naya? ¿Te caíste?

	—Tengo que ir al cuarto de aguas...

	—¿Por qué no me llamaste antes? —dijo Kazián mientras se arrodillaba junto a ella para levantarla.

	—Porque... tengo que ir al cuarto de aguas...

	—Pues ahora necesitas ayuda hasta para eso, te guste o no. Cuidado, no apoyes tu pie...

	La advertencia de Kazián llegó muy tarde; Naya aulló al poner el pie lastimado en el piso. Él compartió algo del dolor cuando las uñas de Naya se le clavaron en la carne y casi gritó también. Dejó a Naya en la puerta del cuarto de aguas y, mientras esperaba afuera, dijo:

	—Nos haremos con unas muletas mañana mismo. Así podrás moverte mejor por ti sola.

	Luego de un silencio, se oyó decir a Naya: “Gracias”.

	Tras acompañar a Nayanla de vuelta al lecho, Kazián le aplicó unas gotas de aceite de bellota rugosa sobre el tobillo y las esparció con un pincel, con mucho cuidado de no entrar en contacto directo con la sustancia.

	Casi de inmediato, ella notó el alivio y pidió una dosis mayor.

	—Eso no puede ser —contestó Kazián—. La bellota rugosa es una sustancia muy delicada, pero verás que pronto sientes todo el efecto calmante.

	Apenas terminó de decir esto, se puso de pie de forma brusca. Fue a buscar el cofrecito de dinero que usaban a diario, dentro de la alacena. Lo encontró vacío, volcado al descuido.

	—Pues claro, nos ha robado —dijo él, refiriéndose al hombre barbudo.

	Después de eso, fue hacia la repisa donde tenía sus dos queridos libros, subió a uno de los bancos y con cuidado retiró todo lo que había. Con cada cosa que quitaba, su rostro se tornaba más angustiado.

	—Se lo llevó todo —dijo al fin, con el rostro pálido y la mirada extraviada.

	—¿Qué pasa, Kazián? —preguntó Naya, contagiada de la preocupación.

	—Se llevó ese dinero también. Se lo llevó todo.

	Kazián se tumbó en el asiento largo y se llevó las manos a la cabeza.

	Naya se enderezó con dificultad hasta quedar sentada sobre la cama y desde ahí intentó tranquilizarlo.

	—Kazián, no tardaremos en llegar al poblado. Desde ahí podemos mandar un mensaje a tus padres, para que manden una promesa de pago a Dauna y Tamasia, allí seguro que hay una casa de tesoros...

	—¿Una promesa de pago? ¿Una casa de tesoros? ¡Ay, Naya! No lo entiendes todavía. Ese era todo el dinero que tenía, no hay más, nada más.

	—Tu familia tiene que ayudarnos.

	—Mi familia no tiene dinero. ¡Somos unos simples granjeros!

	Naya quedó atontada con la noticia y tardó unos momentos en volver a hablar:

	—Pero, tú dijiste que tu familia tenía los medios...

	—No, Naya, eso fue lo que tú lo dijiste. Cuando intenté contarte sobre mi familia, tú estabas tan segura de cómo eran las cosas que no quisiste escucharme, ¿lo recuerdas?

	A la memoria de Naya volvió la tarde en el mirador de Bel Dah, cuando se había sentido tan orgullosa de adivinarlo todo sobre Kazián, que no lo había dejado hablar.

	—Bueno, quiero saberlo ahora. Dime cómo son las cosas —dijo Naya, cruzándose de brazos.

	—En casa todos trabajamos para sacar adelante a la familia, y desde muy niños, no te equivoques. A mí se me daba muy bien hacer las cuentas y llevar los libros, así que esos fueron siempre mis trabajos, no labrar la tierra, como pudiste darte cuenta —Kazián mostró sus palmas—. Mis padres supieron ver que yo tenía cabeza para los estudios y lo han dado todo por mí. Pero no solo ellos; mis hermanos, los seis mayores y hasta los dos menores pusieron de su bolsillo para que yo pudiera hacer este viaje. Estoy en deuda con ellos y debo conseguir el grado, no puedo fallarles.

	Naya se restregó la frente, contrariada.

	—Dime una cosa, si a tu regreso te espera una deuda tan grande con tu familia, ¿cómo pensabas pagarme? ¿O, de pronto, es mentira que la palabra de un lerecí se graba a fuego?

	—Pensaba darte la caravana y a Pichón como adelanto —se defendió Kazián—. Y lo demás con cartas de pago, después de ganar mi nombramiento. Aun cuento con eso, Naya. Yo te di mi palabra.

	—Tenías que habérmelo dicho, Kazián. No era necesario mentir así.

	—Yo no te mentí.

	Kazián dijo esto con un gesto de incredulidad, era la primera vez que alguien ponía en duda su palabra. Pero a Naya no la impresionó su cara de inocencia, y habló con resentimiento:

	—Supongo que hay mucha diferencia entre eso y dejar fuera algunos trozos bastante gordos de la verdad, según te convenga.

	—No había otra manera de que aceptaras venir conmigo. Y si te lo hubiera dicho después... te habrías vuelto a Bel Dah sin mirar atrás.

	Naya dejó caer los hombros al entender la opinión que Kazián tenía de ella.

	—¿Y a dónde voy a correr ahora, eh? —dijo Naya, señalando su pierna con frustración— Si me lo hubieras dicho, yo podría haberte ayudado. Habría tomado más previsiones.

	—¿Ah, sí? ¿Como cuáles? —retó Kazián, con el entrecejo apretado porque sentía que la cabeza le iba a estallar.

	—Te habría enseñado a esconder mejor tu dinero.

	Kazián respondió con una mueca de escepticismo.

	—Mira mis brazaletes —dijo Naya.

	Kazián los inspeccionó y se encogió de hombros.

	Naya acercó los brazaletes a la cara de Kazián un poco más y dijo:

	—Los he pintado de rojo y negro para que parezcan baratijas, pero son de oro sólido. Míralos. Son los ahorros de toda mi vida. Los llevo siempre conmigo.

	—Pues me alegra que no hayas quedado en total desamparo —contestó Kazián con sinceridad—. Ya pensaré en qué hacer cuando lleguemos al poblado.

	Kazián se puso de pie con intención de salir. Cuando estaba en la puerta, oyó a Naya decir:

	—Yo también he estado escondiendo algo. Pero, ¿sabes?, con lo que acabo de enterarme, todo el remordimiento que sentía se me ha quitado en un instante.

	Kazián se giró para escucharla.

	—¿De qué estás hablando, Naya?

	—Ve al cuarto de aguas. Por debajo de la cajilla de arena hay una tabla que está suelta, mira dentro.

	Kazián hizo como Naya pidió. Detrás de la tabla, había colgados dos pequeños saquitos de tela con monedas. Kazián volvió junto a Naya y preguntó con gesto serio:

	—¿Qué es esto?

	—La bolsa amarilla tiene las monedas que he ganado vendiendo comida durante el viaje. En la negra, están las dádivas que he recibido en tu nombre.

	—¿Me has estado robando!

	—¡Por supuesto que no! No he tocado una sola de esas monedas más que para guardarlas.

	—No tenías ningún derecho a pedir dinero por mis servicios.

	—Es ahí donde te equivocas. Yo no he pedido nada. La gente venía a rogarme que aceptara el dinero que tú habías rechazado. ¿Sabes qué me decían? Que no era justo que yo pasara penurias por las ideas extrañas de mi marido. No tardaban en pasarse la voz y venir directamente con la esposa del médico.

	—¿La esposa del médico?

	A Naya no se le escapó el tono irónico que usó Kazián, y respondió con otro tanto.

	—¡Fuiste tú quien me dio este brazalete! ¿Qué querías que pasara?

	Kazián se llevó los dedos al entrecejo para serenarse antes de decir:

	—Ya sabes que está prohibido cobrar durante las trece lunas.

	—Lo sé yo y lo sabe todo el mundo, Kazián, pero eso no quita que la gente quiera agradecer el favor que ha recibido. Te sientes tan elevado a las alturas, tan por encima del pueblo llano con tu obediencia ciega. Pues no estás parado sobre un escalón de virtud, ¡sino de soberbia y estúpido orgullo! Y si no fuera por esas dádivas que guardé, ahora mismo no te quedaría otra que mendigar.

	Kazián quedó mudo unos momentos, aturdido por las palabras de Naya. Al fin, preguntó:

	—¿Qué pensabas hacer con ese dinero?

	—Asegurar al menos una parte mi pago, ¿qué más?

	—¿En tanto valoras mi palabra? 

	—Cuéntame, Kazián, ¿cuántas razones tengo para confiar en tu palabra?

	Incapaz de responder, Kazián inhaló fuerte y salió por la puerta para continuar con el viaje. 

	No se volvió a hablar del asunto, pero la siguiente vez que Naya vio a Kazián dar consulta, notó una pequeña canasta para las dádivas sobre la mesa de trabajo.
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	Los siguientes días transcurrieron en relativa calma. Al levantarse y antes de ir a dormir, Kazián revisaba y movía la pierna de Naya. Aunque ella se quejaba mucho durante las revisiones, era evidente que la mejoría era rápida. Al poco tiempo, dejó las muletas, y ya solo se ayudaba con un bastón largo, parecido al cayado de un pastor.

	Desde el asalto, paraban solo en lugares concurridos y, si debían detenerse en el camino, tomaban su almuerzo en el asiento de conductor, sin desmontar a Pichón.

	Una mañana, al pasar bajo un acueducto de piedra que no se sabía hacía cuanto estaba allí, Naya, sobresaltada, exclamó:

	—Espera... ¿dónde estamos? Nos acercamos a Soora ¿no es cierto?

	—Llegaremos en pocas horas, según lo que me dijeron.

	—No, Kazián. No quiero ir allí. Debe haber otro camino a Udum —contestó ella, inquieta en su asiento, con los ojos muy abiertos y parpadeando sin parar.

	Era un cuadro nunca visto para Kazián, que se quedó sin saber qué pensar.

	—¿Está todo bien, Naya?

	—No voy a pedirte nada más, solo... no me hagas ir allí.

	—El cruce del Río Hondo está justo después de Soora, para llegar a Udum tenemos que atravesarlo. Solo hay otro cruce demasiados días de viaje al oeste, y atravesar en balsa... con la caravana es imposible.

	—Debe haber otra manera —murmuró Naya, mordiéndose el nudillo del dedo índice.

	—Es la única ruta razonable que nos queda. No hay otra forma de que lleguemos a Udum a tiempo. Si hubiera otra forma...

	Naya adoptó un aire taciturno al decir:

	—Mi nombre es Nayanla Rimi... de Soora.

	Kazián conocía los dos primeros nombres de Naya, pero no el tercero, determinado por el lugar de nacimiento. Cuando le había preguntado si era original de Bel Dah, ella solo había dicho que era de un pueblo sin importancia en el este de Arbra. 

	Observó a Naya en silencio, y vio cómo ella estrujaba el pañuelo colorido que llevaba siempre atado a la cintura.

	—Me fui de ese pueblo perdido porque allí no quedaba nada para mí, y me había jurado nunca volver —dijo Naya, con la cara alzada hacia el horizonte.

	—Si hubiera otra forma de cruzar hasta Dauna y Tamasia... pero no la hay —Kazián hizo una pausa—. Podemos pasar la noche en las afueras y atravesar la ciudad muy temprano por la mañana, apenas comience a clarear. Ni siquiera recordarás haber pasado por aquí. ¿Eso ayudaría?

	Naya no contestó. De todas formas, no había cómo evitarlo.

	Kazián agitó las riendas para que Pichón continuara la marcha.

	Naya apenas pudo pegar ojo. Aunque se detuvieron antes de entrar a Soora, no podía dejar de pensar en las calles y los lugares que la habían visto crecer. Y por primera vez, sintió nostalgia de aquel lugar.

	Se levantaron al amanecer y estuvieron listos para partir cuando apenas clareaba. Salvo por un pequeño detalle: Pichón se negó a avanzar.

	Naya se puso delante del caballo para tirar de la rienda, cuando ninguna de las palabras para hacerlo avanzar funcionó. Por más ruegos y cariños que Naya prodigó, Pichón no se movió un ápice.

	Llegó el turno de Kazián, que se puso a revisarlo, convencido de que Pichón debía tener una muy buena razón para negarse a obedecer, siendo de naturaleza tan dócil. Examinó los ojos, la lengua, palpó el costado y la barriga. Finalmente, llegó el turno de las patas y descubrió el motivo: una pústula en el tejido blando de uno de los cascos delanteros. Aquello debía doler muchísimo.

	Kazián resopló antes de dar a Naya una noticia que no iba a gustarle.

	—No podemos irnos ahora...

	—¡¿Qué?!

	—Mira la lastimadura que tiene Pichón. Puedo retirar todos los humores, curar y sellar la herida. Pichón es fuerte y podría sanar más rápido de lo que pienso, pero... si te soy sincero, lo más posible es que tenga que esperar otros cuatro o cinco días antes de que pueda tirar de la caravana.

	—Tienes que estar bromeando —dijo Naya, con una mezcla de preocupación y desencanto.

	Por supuesto que no bromeaba, el más interesado en llegar a Udum a tiempo para sus exámenes era él.

	—Lo mejor será buscar un cuidador de caballos —dijo Naya—. Tal vez pueda ayudarnos a que sane más rápido.

	Kazián se detuvo en seco y miró con seriedad a Naya, mientras le decía:

	—¿Crees que Pichón es el primer caballo que veo en mi vida? Te contaré algo: en mi primer año de estudios me sentía tan tonto que no quise curar la verruga supurante de una oveja porque “yo no sabía de ovejas”, así que llamaron a uno que decía saber mucho. Vino el hombre, miró el bulto que el animal tenía sobre el ojo y ¿sabes qué hizo?, de un navajazo reventó la pústula y le echó un líquido negro y pestilente mientras que la infeliz se retorcía de dolor. Pues sí... la oveja vivió, pero quedó ciega y espantadiza de por vida. Desde ese momento me volví cuidador de ovejas, de vacas, de caballos y de cuanto animal había en la granja.

	Tras decir esto, Kazián se dio media vuelta para ir a buscar sus medicinas.

	Naya fue a sentarse en una piedra y pareció fundirse con ella de lo quieta que se quedó, pensando.

	No tenía más de cinco años de haber dejado Soora y su promesa de jamás volver ya estaba rota. Sin embrago, a pesar de no sentir ninguna alegría de estar en su pueblo natal, hallarse de vuelta no era tan terrible como había imaginado.

	Había un lugar, solo un lugar que recordaba con una sensación de calidez: la Plazoleta de las Flores. Se trataba de una explanada hexagonal, con loza de piedra, con jardineras bajas plenas de flores y arbustos. Al centro había una pileta alimentada por un ojo de agua, alrededor de la cual solía reunirse la gente a conversar. Según la hora del día, cambiaba la concurrencia. A las primeras horas había gente mayor y familias, mientras que las últimas de la tarde era más común encontrar jóvenes de clase trabajadora, que se reunían al terminar las labores. Allí se enlazaban y se rompían más noviazgos que en ningún otro lugar de Soora.

	Sus recuerdos más queridos de ese lugar, sin embargo, eran de sus años de infancia. Iba allí para recoger agua junto con su madre y a veces lograba convencerla de comprarle un panecillo de miel o alguna otra golosina de las que se vendían al por mayor. Debido a esta abundancia de agua, flores y dulces, en la plazoleta había muchas abejas.

	Naya recordó el zumbido constante y también el primer piquete de abeja que recibió en su vida. Había llorado y llorado con su manita hinchada, mientras su madre la cubría de besos y le acariciaba el cabello para consolarla.

	Los pasos de Kazián al acercarse desvanecieron las imágenes y la trajeron de nuevo al presente.

	—Ya terminé con Pichón. Si vamos a pasar aquí algunos días, lo mejor será que aproveche para dar consulta.

	Naya ayudó a Kazián a instalar la tienda y luego se dispusieron a almorzar. Solo al terminar, Naya habló de nuevo:

	—Hay que conseguir más carne seca, se nos está terminando.

	—Yo iré a buscarla —ofreció Kazián—, ¿hace falta algo más?

	—Iré contigo. Yo sé dónde se consigue la mejor.

	Esta respuesta sorprendió a Kazián, por el contraste que hacía con toda la resistencia previa, pero no dijo nada sobre eso, y hacia el pueblo caminaron los dos.

	 

	Cuando Naya había dicho que sabía dónde se conseguía la mejor carne seca, no mentía. Kazián venía comiendo un trozo crujiente, sazonado con la cantidad perfecta de sal y cardo. Miraba complacido en todas direcciones. Se le daba estar de buen humor cuando tenía el estómago lleno.

	Soora no era tan insignificante ni tan ordinario como Naya decía. Las casas con muros de terracota y portales de gruesos maderos se extendían por calles laberínticas, tan antiguas como el tiempo. Por aquí y por allá resaltaban casas de paredes blancas.

	Naya se detuvo a mitad de la calle, como si una cuerda hubiera tirado de ella hacia atrás. Kazián dio un par de pasos antes de notarlo y detenerse también. Cuando miró a Naya, ella estaba pasmada, con el rostro transformado por el espanto.

	—¿Qué pasa, Naya?

	Ella no habló, pero negó repetidamente con la cabeza.

	Desde el otro lado de la calle, un hombre que había estado sentado en el piso con toda la apariencia de haber bebido demasiado, comenzó a llamarla por su nombre.

	—¿Naya, eres tú? —dijo el hombre, poniéndose de pie— Sí, eres tú. ¡Nayanla!

	Al ver que el hombre se levantaba, Naya huyó de allí tan rápido como pudo. A pesar de su cojera, se abría paso con ayuda del bastón. Conocía bien el pueblo y se internó en el mercadillo cercano, con Kazián siguiéndola de cerca. Cuando al fin se detuvo, no había rastros del hombre que la había reconocido.

	Naya se había quedado sin aliento y tosía por el esfuerzo, recargada en una pared. 

	—¿Quién era ese hombre, Naya? ¿De qué te conoce?

	—Nadie. No es nadie —se llevó una mano al pecho y dio la espalda a Kazián.

	—¿Estás bien?

	Naya dijo que sí, aunque todo en su apariencia indicaba lo contrario.

	—Me gustaría poder ayudarte más —dijo Kazián.

	—Llévame a la plazoleta de las flores —contestó ella, todavía agitada —. Es muy cerca de aquí.

	Naya cojeaba más de lo habitual, y por eso Kazián la llevó sobre la espalda por un par de calles hasta llegar a la plazoleta. Allí, sentada en la orilla de la pileta dejó que Kazián le examinara el tobillo. Todo parecía estar bien.

	—Este es el único lugar al que tenía ganas de volver a ver —dijo Naya, mirando alrededor.

	—Es muy bonito y fresco —contestó Kazián.

	—Quiero quedarme un rato. Todavía es temprano y puedes dar consulta.

	—Pero...

	—Mi pie está bien. Voy a descansar aquí y volveré más tarde, con calma.

	Kazián dio un suspiro y se puso de pie para marcharse, pues era claro que no había nada que discutir.

	A esa hora había poca gente en la plaza y por eso el zumbido de las abejas se escuchaba con gran claridad. Así como había dicho, Naya se quedó a descansar un largo rato.

	Ya que sus esfuerzos por evitar su pasado en Soora habían sido inútiles, decidió que al menos daría satisfacción a su curiosidad de saber qué había sido de Malbú. No había imaginado que lo volvería a ver en la vida, pues cuando ella se fue de Soora, Malbú tenía mucho tiempo de haber desaparecido.

	Con paso lento, volvió a la calle donde lo había visto. Tal como supuso, continuaba en el mismo lugar, pero ahora mucho más borracho. 

	Naya estaba por marcharse cuando dos pequeños se acercaron con familiaridad a Malbú. Se trataba de una niña de alrededor de ocho años y un niño que parecía tener cinco. 

	La pequeña tiró de la manga de Malbú, para pedirle que la siguiera. Él le acarició la cabeza, pero se quedó en su sitio. La niña hizo un par de intentos más y luego, resignada, tomó al otro niño de la mano y se alejó.

	Naya sintió una pesadez en el pecho que le dificultó la respiración, convencida que se trataba de los hijos de Malbú. Siguió el impulso de ir tras ellos, con cuidado de no ser descubierta.

	Algunas calles más adelante, los niños se detuvieron frente a una tienda de alimentos secos y Naya alcanzó a escuchar esta conversación:

	—Mamá dijo que lo pagará después —decía la niña, con un pan en la mano.

	—Lo ha dicho muchas veces —contestó la tendera, una señora gruesa y malhumorada, mientras extendía la mano frente a la niña para que le devolviera el pan.

	La niña obedeció, con una carita que delataba su hambre.

	—Yo pagaré la cuenta —dijo Naya antes de darse cuenta de lo que hacía.

	La matrona miró extrañada a Naya y, con los puños recargados sobre las caderas, le dijo:

	—Muy bien, si quiere echar su dinero a un pozo sin fondo, allá usted. 

	—¿Cuándo le deben?

	—Ocho monedas de entera.

	Naya achicó los ojos para examinar a la tendera. Era obvio que mentía sobre la cifra.

	—Tiene la oportunidad de decirme la verdad y tener su dinero o seguir exagerando y quedarse con la deuda sin pagar.

	La tendera miró a Naya de arriba a abajo y contestó:

	—Cinco de entera.

	Naya se aflojó el fajín para sacar su monedero y entregó las cinco monedas. La niña miraba a Naya sin parpadear, incrédula. Naya le devolvió una sonrisa y le dijo:

	—Ahora puedes tomar todo lo que necesites, que también lo pagaré, ¿de acuerdo?

	Como la niña se quedó inmóvil, su hermanito tomó la iniciativa y se echó un puño de semillas saladas a la boca.

	—¡Deja eso, Ezen! —dijo la niña, angustiada.

	—Pueden tomar lo que quieran —la calmó Naya—, yo lo pagaré.

	Como la pequeña seguía dudando, Naya tomó una canastilla y la llenó con frutas, semillas, pan y carne seca. Pagó la cuenta y entregó las compras a la niña.

	—Ahora, vayan a casa —dijo Naya con expresión seria.

	Los niños dieron unos pasos y luego se detuvieron, sin quitar ojo a Naya.

	—¡Vamos, vamos! ¿Qué están esperando? —insistió Naya.

	—Mamá pensará que lo robé —dijo la niña, y luego estiró una mano hacia Naya para pedirle que la siguiera.

	A su espalda, Naya escuchó hablar a la tendera:

	—La madre está postrada en cama desde hace meses. No le tomará a mal la ayuda.

	A pesar de todas sus dudas, Naya no pudo resistir la mirada de la pequeña, le dio la mano y se dejó conducir. Por el camino, supo que la niña se llamaba Anina, y el pequeño, Ezen. La madre se llamaba Lota y su padre... Malbú. Naya dijo que su nombre era Sarina. 

	Antes de entrar por la puerta de la humilde casa de los niños, Naya todavía pensaba que daría una breve explicación para tranquilizar a la madre de Anina y se marcharía sin mirar atrás. Al entrar y ver el estado de abandono en el que vivían los pequeños, supo que sería incapaz de irse tan fácilmente.

	 

	Anina se internó en la habitación para a hablar con su madre, mientras Naya esperaba junto con Ezen.

	Ni bien se quedó a solas con el niño, Naya le pidió ayuda para apilar las pequeñas vasijas en una sola pila, de mayor a menor, haciéndolo parecer un juego. Ezen fue de un lado para otro, recolectando los platos sucios de la mesa, de la alacena vacía y hasta del piso, con los que hizo dos torres de tamaño respetable.

	Al poco tiempo, Anina volvió y dijo a Naya que entrara a ver a la madre de la niña.

	Lota debía tener menos de treinta años, pero su rostro cansado la hacía parecer mayor. Estaba recostada en un camastro bajo y, con una voz quebradiza pero amable, invitó a Naya a entrar.

	—Me dijo mi hija que pagó por la comida. Se lo agradezco mucho, Sarina.

	—No ha sido nada —dijo Naya, retraída.

	En ese momento entró Ezen, con una gran sonrisa de satisfacción, y anunció:

	—¡Ya terminé las torres de cacharros! ¿Ahora qué sigue?

	La alegría de Ezen era de gran contraste con la cara de vergüenza de Lota. Naya, para remediarlo, ofreció:

	—Lota, si está de acuerdo, puedo ayudar con la limpieza de la casa.

	—No hace falta. Es decir, sí hace falta, pero... no quiero molestarla.

	—Debo esperar unos días en el pueblo para poder continuar mi viaje y no tengo otra cosa que hacer. Anina y Ezen pueden ayudarme también.

	Lota iba a oponerse, pero los niños estaban muy entusiasmados con el plan. Y en verdad hacía falta arreglar el lugar. Así que al final aceptó con mucha gratitud.

	Si en algo tenía experiencia Naya, era en dividir y ordenar el trabajo en pequeñas tareas, una tras otra. 

	Primero fueron a traer agua, lavaron los platos y tazones, y los dejaron secando en el patio. Después desempolvaron y barrieron todos los rincones de la habitación que se usaba como estancia, comedor y cocina.

	Anina y Ezen se quedaron afuera, lavando los trapos, mientras Naya entró para barrer la habitación donde estaba Lota, pero como ella parecía dormir, se dispuso a salir de nuevo.

	Estaba al cruzar la puerta, cuando escuchó hablar a Lota:

	—Eres Nayanla, ¿verdad?

	Naya casi dejó caer la escoba al oír su nombre.

	—Malbú me habló de ti —dijo Lota—. Sabe que te falló. 

	—Estoy aquí solo por Anina y Ezen —contestó Naya. Luego se giró hacia Lota. —En pocos días me iré de Soora, y no tengo intención de volver. Quiero ayudarte, aunque sea un poco, pero para eso... Malbú no debe saber que he venido a tu casa.

	Las dos mujeres se miraron a los ojos, ambas querían hacer muchas preguntas, pero no era el momento para eso. 

	—Él sale desde la hora clara y nunca vuelve antes de la hora gris. Si vienes a la primera hora brillante, él ya no estará por aquí.

	—Volveré mañana —contestó Naya, y se preparó para salir.

	Se despidió de Anina y Ezen con otra mentira que debían repetir a su padre: dijo que alguien del templo de Lerecia la había enviado a ayudar.

	Como se acercaba la hora gris, apuró el paso para alejarse de la casa de Malbú. Sin embargo, conforme se acercaba a la orilla del pueblo, su andar se hizo más lento. 

	No quería encontrarse con Kazián, y no porque él fuera a hacerle preguntas, sino porque ella quería contárselo todo, abrir el pecho y soltar la carga que le pesaba desde hacía años. Al final logró serenarse lo suficiente para guardar silencio, a pesar de la mirada curiosa de Kazián.

	A él le pareció escuchar a Naya llorar durante la noche, pero no supo qué hacer y se quedó quieto hasta que creyó que ella dormía. Se preguntó qué podría ser eso que tanto atormentaba a Naya, qué la había hecho irse de su pueblo y jurar que no volvería.

	Kazián no pudo dar con algo en su propia historia que mereciera la pena esconder. Al pensar en eso, se dio cuenta de que la transparencia de su vida estaba por terminar. De su matrimonio con Nayanla enteraría a muy pocos; los más cercanos. Desde luego, evitaría hablar de su amor y su desengaño. En adelante, debido a Naya, él también guardaría un secreto.

	Por la mañana, Naya volvió al pueblo, con la única explicación de que tenía asuntos que atender. De todo corazón esperaba que Lota hubiera cumplido su palabra y que Malbú no estuviera esperando por ella.

	Por fortuna, al llegar solo encontró a Lota y a sus dos hijos. La casa estaba un poco mejor que el día anterior. Lo primero que hizo Naya fue abrir las puertas y ventanas para que entrara aire fresco. 

	Mientras los niños quitaban la mugre pegada en las superficies y acomodaban los trastes limpios en su lugar, Naya volvió al patio donde había más luz para remendar la ropa de los niños. Tenía pensado limpiar luego el dormitorio. 

	Naya escuchó un alarido desde el interior de la casa; corrió adentro y encontró a Lota de rodillas en el piso, intentando ponerse de pie sin conseguirlo. Anina ya estaba junto a ella, muy angustiada.

	Naya ayudó a Lota a volver a la cama, con mucho cuidado, pues se quejaba de un dolor en la espalda baja.

	—Me quedé sin fuerzas —explicó Lota—. Las piernas a veces sirven, a veces no.

	—¿Y qué te ha dicho el médico? —preguntó Naya.

	Lota bajó los ojos:

	—No podemos pagarlo.

	—Veré que te trate un médico.

	—Pero...

	—No te costará nada. Yo conozco a uno que está en sus trece lunas, pero es muy bueno, muy bueno. Iré por él ahora mismo, no tardo.

	Con estas seguridades y apremios se fue Naya en busca de Kazián.

	Él estaba dentro de su tienda, dando consulta.

	—Kazián, sal un momento, debo pedirte algo.

	Él se asomó entre las telas para preguntar qué pasaba y Naya le dijo que había una mujer muy enferma que necesitaba su ayuda, pero que no podía caminar y debían ir hasta su casa. 

	Kazián, con más curiosidad que nunca, terminó de atender al paciente que estaba dentro y despidió a los que esperaban todavía. Tras hacer algunas preguntas a Naya sobre el estado de la mujer que irían a visitar, cargó su baúl pequeño de medicinas y la siguió hasta la casa de Lota.

	Justo antes de entrar, Naya se detuvo en seco, y dijo:

	—Debo decirte un par de cosas: primera, en esta casa me conocen como Sarina; segunda, la mujer que verás se llama Lota. Ella... es la esposa de mi hermano.

	—¿Tu hermano? —dijo Kazián sin poder creerlo.

	—Sí. El hombre que vimos ayer en la calle es mi hermano.

	Kazián tenía mil preguntas sobre eso, pero Naya no dio oportunidad de aclarar nada, y se internó en la vivienda.
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	Lo primero que Kazián vio al entrar, fue como Anina y Ezen corrieron a recibir a Naya, como si la conocieran de toda la vida. Aunque la llamaban Sarina, ella prodigaba cariños a los que, seguramente, eran sus sobrinos.

	Naya les pidió a los niños que fueran al patio a jugar, mientras ella y Kazián iban a atender a su madre.

	Kazián hizo algunas preguntas y, casi enseguida, descubrió la causa de la debilidad y el hormigueo en las piernas de Lota.

	Todo había comenzado con una caída hacía casi un año. Lota llevaba a cuestas un costal de semillas por entre el campo de cultivo, cuando una serpiente le salió al paso y, en su intento de huir, cayó sobre su costado, con todo y carga. Aunque no parecía haber sido una lastimadura grave, Lota recordó que no había podido cargar el costal otra vez y debió arrastrarlo hasta llegar a casa. Solo un tiempo después notó un recurrente hormigueo en las piernas y un dolor en la baja espalda que ya nunca la dejó. Con el paso de las semanas, las molestias empeoraron, al punto que las piernas comenzaron a fallarle.

	Kazián pidió a Lota que se recostara sobre el costado para facilitar el examen de la espalda. Tras unas pocas pruebas, estuvo muy seguro de que se trataba de un abombamiento de la médula que había quedado atrapado entre dos vértebras. 

	—Lota, no debe pasar mucho tiempo sentada en la cama, eso hace que se ponga peor. Si debe sentarse, que sea en una silla dura y de respaldo alto, con los hombros bien derechos, ¿de acuerdo?

	Kazián recorrió la vivienda, viendo al techo, ante la expectación de las mujeres. Finalmente, en la techumbre del patio encontró lo que buscaba: una viga firme. Con ayuda de un banco hizo que Lota se colgara de la viga con las manos para quedar suspendida tanto tiempo como pudiera aguantar. Con esto intentaba liberar algo de la presión en la médula.

	Al volver al dormitorio, Kazián pidió a Lota que se arrodillara y pegara su frente en el suelo mientras recitaba una canción muy popular; esa era la medida de tiempo que debía permanecer en esa posición. Solo después de esto, le aplicó una tintura para calmar el dolor y le entregó un frasco de medicina del que debía beber una cucharada todas las noches para calmar la hinchazón.

	Lota dijo sentirse mejor y prometió seguir las indicaciones médicas al pie de la letra.

	—Volveré mañana temprano para revisarla otra vez —dijo Kazián, y comenzó a guardar sus cosas.

	Lota extendió una mano para asir el brazo de Naya y le dijo:

	—Malbú sabe que has estado aquí. Los niños le hablaron de su amiga Sarina, pero él supo enseguida que se trataba de ti. Dice que te vio en el pueblo.

	—Es cierto. Era tonto pensar que no lo sabría —dijo Naya, con un suspiro.

	—Quiere hablar contigo.

	—¿Conmigo? ¿Para qué?

	Naya quiso decir esto con el pretendido desdén que solía usar cuando algo de verdad le importaba, pero no fue capaz de mantener la fachada.

	—No hay una razón —dijo Lota—. Solo quiere... ver a su hermana.

	A Naya le tembló el labio y luego los hombros. Tuvo que cruzar los brazos bien apretados para contenerse. Verla descomponerse así fue algo inesperado para Kazián.

	—No tienes que verlo si no quieres —ofreció Lota—. Él lo entenderá. Estará aquí en la última hora brillante esperando por ti.

	—No sé, Lota, no lo sé.

	Eso fue todo lo que pudo decir Naya antes de marcharse apresuradamente. 

	Naya y Kazián caminaron sin hablar por un rato, hasta que él no pudo aguantar más la curiosidad.

	—La familia de tu hermano es lerecí.

	Naya sonrió con ironía antes de contestar.

	—Mis padres también lo eran.

	—Tus padres... ¿Qué fue de ellos?

	—Murieron durante la gran peste roja. Los perdí a los dos el mismo año.

	Como Naya nunca hablaba de su familia, Kazián había sospechado que era huérfana desde el principio. Esta era la primera vez que hablaban de ese asunto.

	—La peste roja fue hace mucho, ¿qué edad tenías?

	—Siete años —dijo Naya, presa de la nostalgia—. Mi medallón de Lerecia era de mi madre, y es lo único que me queda de ella. Pero, como bien sabes, no fui criada como lerecí.

	Hasta este momento, Kazián pensaba en ese medallón como una prueba del engaño de Naya y, de pronto, descubrir la verdad lo hizo sentir inquieto.

	—Que no hayas sido criada como lerecí no significa que no lo seas.

	—Sé que lo dices con sinceridad, pero ya estoy muy fuera del alcance del sermón de “un solo pueblo”. 

	Kazián no supo qué contestar y esperó a que Naya hablara de nuevo.

	—El primero en morir fue mi padre, y mi madre no tardó en seguirlo. Ella sabía que le quedaba poco tiempo. Recuerdo oírla rezando por las noches, pidiendo para que yo recibiera todos los cuidados que ella ya no podría darme. Y mi hermano, que debía hacerse cargo de mí, aprovechó la primera oportunidad que tuvo para deshacerse de la carga. Me dejó como sirvienta en una gran casa. Supongo que pudo ser peor.

	Naya se quedó un momento con la mirada perdida.

	—Entenderás que no pasó mucho tiempo para que la fe lerecí me pareciera vacía.

	—Lamento mucho que perdieras a tus padres siendo tan pequeña.

	Sin que Kazián lo notara, metido como estaba en la conversación, Naya tomó un camino distinto que no llevaba hacia la caravana.

	—Anina es un poco mayor de lo que yo era entonces. Aunque ella y Ezen tienen a su madre... no confío en mi hermano para cuidar de ellos.

	—Después de que te dejó en esa casa...

	—No volví a verlo hasta ayer. Cuando crecí un poco intenté buscarlo, pero nadie supo darme razón de él. Desapareció de Soora ni bien se deshizo de mí y lo último que esperaba era encontrármelo después de todos estos años. Creo que solo lo reconocí por lo mucho que se parece a papá.

	Naya se detuvo frente a una gran casa, de las que resaltaban por estar blanqueadas con cal de piso a techo. Miró hacia arriba y Kazián hizo lo mismo.

	—Esta es la Casa Tamerit. Como no recuerdo dónde vivía con mis padres, se puede decir que esta fue la casa donde crecí.

	Kazián admiró la extensa fachada, simétrica y recién renovada. La familia debía ser muy rica.

	—La viuda Tamerit tenía cuatro hijas —siguió Naya—. Necesitaban tantos cuidados, para su piel, su cabello y sus ropas y sus adornos... que cada una tenía una doncella a su servicio. Eran muy admiradas en todo Soora.

	Al escuchar estas palabras, Kazián recordó el paseo por el mirador de Bel Dah. En aquel momento había imaginado cómo sus hermanas acogerían a Naya si llegaban a conocerla, estaba seguro de que iban a quererla mucho. Otra ilusión a la que debió renunciar. No era algo de lo que quisiera hablar, así que dijo: 

	—Ahora entiendo por qué hablabas así de mis hermanas... No son como las Tamerit, eso puedo asegurártelo.

	—Pero deben ser muy bellas —dijo Naya sin pizca de duda; si en algo se parecían a Kazián, tenían que serlo. 

	—Eso sí, son muy bonitas y muy cariñosas.

	—¡Las Tamerit no era cariñosas! Pero nos trataban con respeto, a mí y al resto del servicio. No había mucho tiempo para juegos, pero nos enseñaron a leer y escribir y hacer cuentas. Es más, creo que la viuda arregló el matrimonio de una de las ayudantes mayores... ni me acordaba de eso.

	—Es raro que una patrona se tome tantas molestias...

	—A cambio, nos hacían trabajar muy duro. Siempre tenían visitas y daban muchas fiestas, había tanto que cocinar y que limpiar... creo que los ayudantes éramos más del doble que las señoras de la casa. Ahí aprendí todo lo que sé...

	 

	Siguieron andando hasta la plazoleta de las flores, que estaba muy cerca de la casa Tamerit. 

	Naya recargó su cayado en la fuente y se sentó en el piso para estirar las piernas. Giró de un lado a otro su pie, que palpitaba por el esfuerzo de caminar tanto en los últimos días. Pensaba por primera vez en su lesión desde el día anterior. 

	Kazián se sentó junto a ella y masajeó su tobillo para aliviarlo.

	—Hay algo que no te dije esta mañana —dijo Kazián—. Pichón parece estar casi listo para seguir el viaje. Quiero hacerle un par de pruebas, pero todo parece indicar que podremos salir de aquí pasado mañana.

	—Menos mal que me das una buena noticia, porque como sigamos en este pueblo más tiempo, no sé qué es lo que pueda ocurrir.

	Naya lo dijo mitad en broma, mitad en serio. Aún no podía creer todo lo que había pasado en el curso de dos días.

	—¿Irás a ver a tu hermano? —preguntó Kazián. 

	—Aún no lo he decidido. 

	—¿No hay algo que quieras saber? ¿Cosas que quieras decirle? 

	—¡Claro que tengo muchas preguntas! Lo que no sé es si quiero saber la respuesta. ¿Sabes? Ni siquiera creí que estuviera vivo. Pasó mucho tiempo antes de poderme hacer a la idea de que no lo volvería a ver, y de un momento a otro se acabó esa cierta paz que había conseguido. Encontrarlo en medio de la calle fue como ver una aparición, a un muerto resucitado. Todavía no me lo creo.

	—¿Preferirías no saberlo?

	—Qué pregunta más difícil me haces, Kazián. Desde luego que me alegra conocer a Anina y a Ezen, son tan dulces. Mira cómo me han abierto el corazón, con apenas conocerme, sin saber quién soy en verdad... Ahora que te lo cuento, pienso que me gustaría que lo supieran, que soy su tía.

	—Pues tienes la solución en tus manos —Kazián se puso de pie—. Veo que necesitas pensar sobre esto a solas. Yo estaré en la caravana.

	Al marcharse Kazián, Naya se quedó pensando en su posible encuentro con Malbú. Cualquiera que fuera su decisión, tendría que vivir con ella el resto de sus días.

	La hora de la cita llegó más pronto de lo esperado y Naya fue andando hacia la casa de su hermano.

	Se asomó a la calle donde estaba la vivienda de Malbú, vio que él esperaba en la entrada y estuvo de volver punto sobre sus pasos. De algún modo, logró tomar valor y caminar hacia él.

	Ninguno sabía por dónde comenzar; los saludos y la charla de cortesía salían sobrando. 

	—Acompáñame —dijo por fin Malbú, y se hizo seguir de su hermana hasta un sitio que estaba a pocas calles de allí. 

	Naya casi se soltó a llorar cuando reconoció la calle y la fachada del hogar que había compartido con sus padres y con su hermano. Aunque el pueblo no era tan grande y Naya se había hecho mayor en Soora, nunca había vuelto a ver ese lugar en todos esos años.

	—Has elegido bien el lugar para que hablemos, Malbú.

	—No fue algo en lo que pensara demasiado, solo creí que sería mejor no discutir delante de los niños. Ellos no saben nada todavía. 

	—Sí, es lo mejor.

	—Veo que te has casado —apuntó Malbú. 

	Naya bajó los ojos pero dijo que sí con la cabeza. 

	—¿Hace mucho que te casaste? 

	—Malbú, déjate de tonterías y dime por qué me abandonaste en casa de las Tamerit. 

	—Naya... 

	—Papá te dijo que cuidaras de mí, ¡y mamá también! 

	Para este momento, la rabia de Naya se le desbordaba en lágrimas. Malbú, por su parte, estaba abatido de vergüenza. 

	—Naya, yo era un muchachito tonto que apenas te doblaba la edad. No sabía qué hacer con una niña. Yo no andaba en buenos pasos. Me daba mucho miedo que si te quedabas conmigo alguien pudiera hacerte daño. Y luego, la señora Tamerit ofreció hacerse cargo de ti. 

	—Eras la única familia que me quedaba y... te fuiste sin decirme nada. 

	—La casa de la viuda Tamerit era un lugar respetable, y ella prometió cuidarte hasta que fueras mayor y darte alguna educación. 

	—Así lo hizo —reconoció Naya. 

	No había recibido una gota de amor en todo el tiempo que estuvo al servicio de la señora Tamerit, pero era cierto que nunca pasó hambre ni frío, y que la habían enseñado a hacerse útil. Naya quedó en silencio, apretando los labios, y Malbú continuó:

	—Poco después de dejarte al cuidado de la viuda, un arriero me ofreció trabajo y me fui con él. Si me hubiera quedado en el pueblo, las cosas no habrían terminado bien para mí.

	—¡Ni siquiera te despediste!

	—No tengo una disculpa para eso. No creí que... no pensé en lo que eso significaría para ti. No fue una decisión fácil y entiendo que me odies por eso, pero mírate ahora. Llevas una vida honorable y con buenas posibilidades de mejorar tu situación. Tu marido tiene estudios...

	—¿A qué volviste, Malbú? Si habías logrado salir de este lugar, si no supe de ti por años, no entiendo qué haces aquí.

	—Viví viajando por Arbra, por Liet, incluso Taorén —mientras hablaba, Malbú pisoteó unas cascarillas secas de vaina de miel que estaban tiradas en la calle, hasta hacerlas polvo—. No tenía ningún motivo para quedarme en un lugar hasta que conocí a Lota. Resultó que ella tenía familia en Soora y por eso vinimos, pero las cosas no han salido como esperábamos. Y ahora que ella cayó enferma, la situación es aún peor. 

	—Y con ponerte perdido de aguardiente, ¿qué ganas? 

	—Tengo muchas deudas. En cualquier momento nos echarán a la calle.

	—No lograrás que me preocupe por ti, pero tus hijos... no merecen esa suerte. Endereza el camino, Malbú, te lo ruego. Lota se pondrá bien muy pronto, mi... mi marido me lo ha dicho. Así que haz tu parte.

	—¿Lota estará bien? —dijo Malbú con evidente alivio. Era claro que amaba a su mujer.

	—Ya te dije que sí —tras una pausa, Naya volvió a hablar—. Quiero pedirte algo. Quiero que les digas a tus hijos quién soy. Si no vuelvo a verlos nunca más, al menos quiero darles abrazos y besos como tía suya que soy.

	La petición de Naya sorprendió a Malbú, pero aceptó sin dudar.

	 

	Esa noche, cuando Naya volvió a la caravana, se quedó hablando con Kazián hasta las tantas de lo que Malbú le había contado, del entusiasmo de sus sobrinos al conocer su verdadera identidad y de su conmoción al volver a ver la casa de sus padres.

	Cuando se preparaban para dormir, preguntó a Kazián:

	—Pichón está listo para partir, ¿no es cierto?

	—Está listo, sí.

	—Lo mejor será que nos vayamos mañana —dijo Naya con decisión.

	—Podemos quedarnos un poco más aquí, si quieres.

	—De sobra sé que estamos cortos de tiempo, Kazián. Además, lo que tenía que hacer aquí, ya está hecho... aunque... si fuera posible que saliéramos a media mañana, tendría tiempo de despedirme de... de...

	—De tu familia.

	—Eso.

	—A media mañana, entonces —dijo Kazián, y no hubo más palabras hasta el día siguiente.

	Muy temprano, Naya se había internado en el pueblo para despedirse de Malbú, Lota y sus hijos. No solo eso, también pasó por un pequeño taller de joyería con el fin de hacer reparar la cadeneta del medallón de su madre. 

	Esto lo supo Kazián al verla regresar; lo primero que vio fue el signo de Lerecia que pendía del cuello de Naya. Sobre eso no se atrevió a decir nada, pero no pudo quedarse callado sobre la otra cosa que notó:

	—Tus brazaletes esmaltados... antes tenías dos, y ahora solo uno. 

	Naya se miró el brazo, donde faltaba uno de los brazaletes de oro sólido, pintado de rojo y negro para parecer baratija.

	—Pues sí —dijo ella, encogiéndose de hombros—, se lo dejé a Lota. Anina y Ezen no pueden quedarse sin techo, ni pasar hambre, eso no puedo aguantarlo.

	—¿Les dejaste la mitad de tus ahorros? —dijo Kazián, que no daba crédito a lo que oía.

	—Ya lo ves, Ziani, que no tengo el corazón tan duro como parece...

	—Naya, no sé por qué sigues diciendo que no eres buena persona, cuando sí lo eres. 

	—¿Eso quiere decir que ya me perdonaste? 

	La pregunta pilló desprevenido a Kazián, que supo exactamente a qué se refería Naya. 

	—¿Perdonarte? ¿Por estar confundida sobre mis intenciones contigo? No creo que sea así como funcione. No te voy a mentir, todo esto ha sido muy... ¿cómo decirlo?, enredoso, y sigo intentando hacer las paces con lo que pasó. Eso no es fácil, porque, aunque algunas cosas debí entenderlas antes, hay otras... que no lamento para nada. 

	Los ojos luminosos de Kazián no estaban hechos para ocultar nada y, aunque Naya los miró fijo, no alcanzó a comprender qué quería decir. Quizá porque el propio Kazián seguía sin aclararse. 

	Habría bastado que ambos tomaran un momento y pensaran detenidamente uno sobre el otro, para que se dieran cuenta que unirse no había sido una total insensatez y que había mucho de lúcido en los impulsos que habían obedecido. 

	Pero no hubo tal momento, porque un hombre los interrumpió: 

	—Joven, usted es un médico en sus trece, ¿no es así? 

	Kazián giró la cara hacia el hombre que reclamaba su atención. Antes de que pudiera contestar, el viajero ya le hablaba de sus dolencias y le mostraba la herida en su pie. 

	—Estoy por irme, discúlpeme —se excusó Kazián, mientras señalaba la caravana recogida y cargada para el viaje.

	—Pero si es algo muy sencillo, le tomará un momento, no me haga ir hasta el pueblo con el pie como lo tengo.

	Viendo que era inútil negarse, Kazián suspiró y, resignado, dijo:

	—Tome asiento que ya le atiendo. Espere aquí.
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	Unos pocos días de viaje quedaban para llegar a las Señoriales Ciudades Gemelas de Dauna y Tamasia, dos magníficas poblaciones al noreste del país.

	La tradición les había dado el nombre de gemelas debido a las plazoletas idénticas que miraban al río, cada una desde una orilla. Las plazoletas tenían ya cientos de años, y eran el recuerdo de un pasaje importante y romántico en la historia de Arbra.

	En la edad antigua, Dauna y Tamasia habían sido rivales. Era justamente la proximidad lo que despertaba una competencia muy viva.

	Todo esto lo contaba Kazián con naturalidad, haciendo gala de su buena memoria.

	—¿Cómo es que se hicieron hermanas, entonces? —preguntó Naya con interés. 

	—Fue a raíz de la invasión que llegó de Taorén y arrasó con el norte, la que llaman “la Infame”. ¿Has oído de eso?

	—Casi nada. Solo que esa fue la única vez que han logrado sacar a un rey de su palacio en Udum.

	—Así fue. La familia real se refugió en Tamasia. Las tropas de Taorén no tardaron en darle alcance y asediar la ciudad. Se dice que querían aniquilar al rey y a toda su decendencia.

	Kazián siguió contando que Dauna, hasta cierto punto protegida por la barrera del río, no esperó a que la invasión llegara a sus terrenos. Con toda su fuerza bélica se lanzó al rescate de Tamasia y de la familia real de Arbra. Otros señoríos siguieron su ejemplo y al final se logró liberar al país. Algún tiempo después, el rey había dado en regalo las dos plazoletas para nunca fuera olvidada su lealtad.

	—Bueno, pero eso no explica los humos que se dan ahora para llamar “señoriales ciudades gemelas” a dos simples vecinas —apuntó Naya.

	Kazián no pudo evitar reír.

	—Creo que fue otro hecho más simple lo que elevó a leyenda la unión de las ciudades, lo que llegó hasta nosotros por medio de antiguas canciones. Durante el asedio y defensa Tamasia, Luzón, hijo mayor del regente de Dauna, se enamoró de Urulisa, hija del regente de Tamasia. Tan pronto volvió la paz, se casaron. De esta unión, que un año antes habría sido impensable, nacieron nada menos que cuatro hijos y cuatro hijas, cada cual con historias célebres, más o menos apegadas a la realidad.

	—Y tú, ¿de dónde sabes todo eso? 

	—En la academia hice buena amistad con gente de allí. Es verdad que les gusta presumir de sus ciudades —admitió Kazián con una sonrisa.

	 

	La última parada de más de una noche que Naya y Kazián harían antes de llegar a las ciudades gemelas sería en Irich, un poblado que había crecido justamente por ser paso obligado hacia Dauna y Tamasia desde el sur. Ni muy interesante ni muy bonito, Irich tenía, eso sí, un extenso campo de caravanas, además de mesones y posadas donde reponer fuerzas.

	Como era su costumbre, Kazián pidió lugar en una de las orillas apartadas y cercanas al bosque. Poco pudo descansar, porque el banderín de trece lunas que colgaba del porche de la caravana atrajo a muchos viajeros agotados y adoloridos.

	Resignado a su suerte, Kazián montó la tienda para dar consulta. La verdad era que también le convenía, pues los días pasaban rápido y aún le quedaba por completar su registro de huellas de pacientes.

	Naya, mientras tanto, fue a ver si encontraba quien le vendiera un poco de lana para rellenar una almohadilla que estaba haciendo para Kazián. Había notado que con frecuencia él despertaba con el cuello adolorido y culpaba al voluminoso cojín que usaba para dormir sobre el tapete. 

	Al volver de sus compras, encontró una fila larga esperando por consulta.

	—Señora —dijo uno en la fila al ver pasar a Naya—, ¿será que el médico tardará mucho más? Estamos esperando aquí hace ya mucho tiempo.

	—Sí, sí —intervino otro hombre haciendo una mueca maliciosa—. Y lo único que oímos desde hace rato son las risas de la mujer que está atendiendo. ¿Qué será ese tratamiento que le está dando?

	Naya, divertida por el hablar malintencionado del segundo hombre, le contestó:

	—De tratamientos, el único que puede dar cuentas es el médico. Así que espere turno y le pregunta cuando pase con él.

	Naya despachó así al paciente impaciente y se dispuso a seguir con lo que estaba. 

	El primer hombre se acercó a ella para decirle en tono conciliador:

	—No le haga caso a ese maleducado... pero si fuera tan amable de preguntar al médico si puede atendernos o no, para no seguir esperando.

	A esto no se podía negar Naya, y fue hacia la tienda. En efecto, desde fuera se escuchaban risitas alternadas con lamentaciones de la misma mujer.

	—¿Kazián? —llamó Naya desde el exterior.

	Él asomó la cabeza entre las telas que hacían de puerta de la tienda.

	—¿Sí, Naya?

	—Quieren saber tus pacientes si tardas mucho todavía con tu consulta. 

	—Estoy por terminar —dijo él en voz muy alta. Y gesticuló para que Naya leyera en sus labios “¡Ayuda!”, señalando con los ojos hacia el interior de la tienda.

	Naya, al ver la cara angustiada de Kazián, casi se echa a reír en sus narices, pero en cambio le guiñó un ojo con complicidad.

	—¡Cariño! —dijo Naya, al tiempo que se abría paso entre las cortinas con un movimiento brusco —Estás tardando mucho, ¿necesitas ayuda?

	En el banquillo de auscultación había una mujer joven, con la espalda totalmente descubierta, que se enderezó de un salto al ver entrar a Naya.

	Naya dulcificó aún más el tono al preguntar a Kazián:

	—¿Cuál es el problema con tu paciente? ¿Qué podemos hacer por ella?

	—La aqueja un dolor extraño en la espalda, parece que va y viene a todo lo largo, pero cuando la reviso, lo único que consigo es hacerla reír —contestó Kazián, escéptico.

	—Tengo una sensibilidad muy peculiar —se justificó la paciente, que debía rondar los veinte años.

	Naya la miró de arriba a abajo. Era una muchacha bonita, algo rolliza, con la piel sonrosada y apetecible, que parecía estar muy al tanto de su propio atractivo. Era claro que disfrutaba jugar con la paciencia de Kazián.

	—¡Qué curioso! Yo tengo la misma sensibilidad —dijo Naya con fingido entusiasmo.

	—¿En serio? —preguntó la otra, pillada por sorpresa.

	Naya se sentó junto a la muchacha, muy cerca de ella. Se descubrió la espalda y se hizo el cabello hacia un lado, sin quitarle la vista de encima a la paciente, que comenzaba a ponerse nerviosa.

	Naya se echó un poco hacia adelante y pidió:

	—Pasa tu mano por mi espalda y verás...

	La muchacha levantó un dedo en dirección de Naya, pero luego se detuvo y dijo:

	—Yo... yo no sé nada de medicina.

	—Ah, eso no importa —dijo Naya con una sonrisa seductora—. El tratamiento que vamos a darte no necesita conocimientos médicos.

	Los ojos de la muchacha, desorbitados, fueron de Naya a Kazián, quien tenía la cara seria y se limitó a asentir con la cabeza.

	—¡Será mejor que me vaya! —contestó la joven; recogió sus cosas y salió despavorida.

	Tras esta huida se escucharon las risas incontenibles de Naya y Kazián.

	—Y así es como te deshaces de una mosca molesta —sentenció Naya con gran satisfacción, mientras se acomodaba la blusa.

	Kazián seguía sin salir de su asombro.

	—No pensaba que harías algo como eso —admitió él.

	—Kazián, si algún paciente juega contigo, no tienes por qué aguantarlo. Dile que no tienes tiempo que perder y ¡adiós!

	—Bueno, no fue eso exactamente lo que hiciste hace un momento...

	—Quería darle una buena lección. Si no le importa meterse con un hombre que lleva brazalete, que se atenga a las consecuencias.

	—¿Y si en lugar de salir corriendo, ella hubiera aceptado tus avances?

	—La habría sacado de aquí con una patada en el trasero. ¿Lo dudas?

	—¡Ni un poco! —dijo Kazián entre risas.

	 

	 

	Por la noche, mientras asaban carne ensartada en varillas sobre una pequeña fogata, Naya recordó el incidente de la muchacha risueña.

	—Oye, Kazián, lo que quisiera saber es cómo hacías antes para deshacerte de las clientas indeseables como esa.

	—Es que no hacía falta...

	—Vamos, Kazián, llevas casi un año viajando ya, no puede ser la primera paciente que coquetea contigo.

	—Alguna que me coqueteara, sí, pero... como lo de hoy, no me había pasado nunca. Ya no sabía qué hacer para sacármela de encima.

	—¿Te digo algo? —Naya sonrió de modo travieso y dio un sorbo a su cerveza— Estuve tentada a dejarte a tu suerte, solo para ver qué hacías.

	—¡Ay, Naya! Pues menos mal que no fue así, porque a estas horas seguiría allí, intentando encontrarle esa dolencia inventada.

	Kazián negó con la cabeza y se llevó a la boca un trozo de carne que recién había retirado del fuego y que resultó estar muy caliente. Bebió con gratitud del tarro de cerveza que Naya le pasó para que se calmara la quemazón de la lengua. 

	—Y, a todo esto, ¿dejaste alguna novia esperando por ti en Udum? ¿Alguien de quien debas advertirme? Si voy a ser el blanco de la ira enloquecida de otra mujer, al menos quiero estar preparada...

	Naya dijo esto en tono de broma, pero no porque lo creyera imposible. Pensó que Kazián, si bien algo tímido, era un hombre afable y con buenos prospectos para el futuro, no habría sido raro que una mujer avispada supiera sacarle una promesa.

	—¿Novia? No, de ninguna manera —Kazián arqueó las cejas y encogió los hombros—. Ni siquiera estoy seguro de haber tenido alguna.

	—¿Cómo puede ser?

	—Bueno, sí, hubo mujeres que me gustaban y yo busqué su compañía, pero... nunca llegué tan lejos como para decir con seguridad que fuimos novios.

	—¿Qué me estás diciendo, Kazián? ¿Que ni siquiera llegaste a preguntarlo? Eso es tan... extraño.

	—De niño era muy callado. Siempre me costó trabajo hacer amigos. Y amigas, ni se diga. Y eso no cambió mucho con los años.

	Naya contempló la figura de Kazián, que a la luz dorada de las llamas ganaba en atractivo, y dijo:

	—En verdad me cuesta creer que ninguna mujer haya intentado acercarse a ti.

	Kazián giró los ojos hacia Naya, algo desconcertado por sus palabras. Luego devolvió su atención al fuego y, tras pensarlo un poco, contestó:

	—Mis últimos cinco años en Udum los pasé estudiando de una forma demencial... y trabajando en cualquier cosa que pudiera para ahorrar hasta la última moneda para mis trece lunas. Cuando quedaba con alguna amiga, siempre llegaba tarde y me iba temprano. Así que, aunque hubiera cierto interés, las mujeres se aburrían muy pronto de mí.

	La forma en que habló Kazián llenó a Naya de inquietud; algo como una palpitación, un cierto estremecimiento se apoderó de ella. Sin saber muy bien cómo, habían llegado hasta este punto en la conversación. Naya sabía que era mejor no hacer más preguntas, que había cosas que era mejor no saber, pero no pudo resistirse.

	—Dime la verdad, Kazián... la primera vez que estuviste con una mujer... ¿fue conmigo?

	Kazián quedó de piedra por unos momentos, antes de contestar:

	—Sí, lo fue...

	Aunque Naya lo había sospechado, ahora que lo tenía por cierto, comprendió lo profundo del desengaño que había sufrido Kazián y la enormidad de las esperanzas que había puesto en ella. 

	Él se puso de pie sin decir más y fue hacia Pichón para darle de comer y beber. Esperó hasta que Naya se retiró a descansar y todavía se tomó más tiempo del necesario para recoger la tienda de dar consulta antes de entrar en la caravana.

	Adentro, Naya dormía. Kazián se preguntó cómo podrían volver a hablar después de lo que se habían dicho esa noche. Solo entonces reparó en que su cama ya estaba tendida sobre la alfombra, junto con una almohada nueva, que Naya había hecho para él.

	 

	Ladridos y relinchos distantes interrumpieron el sueño de Naya, pero solo bajó de la cama cuando creyó escuchar gritos humanos.

	—¿Qué es eso? ¿No oyes? —decía Naya al mismo tiempo que sacudía a Kazián por los hombros, arrodillada en el piso junto a él.

	—¿Qué... qué...? —fue el balbuceo adormilado que tuvo por respuesta.

	A Kazián le pareció estar dentro de un mal sueño que no entendía. Naya tiraba de él para que se pusiera de pie. Fuera de la caravana, había ruidos inusuales. No supo si se debía a que iba cobrando conciencia o a que los ruidos se acercaban, pero oyó que los ladridos y relinchos y gritos se hacían cada vez más fuertes. En un instante estuvo completamente alerta.

	Naya asomó su cara por la ventana; a lo lejos se veía una intensa luz anaranjada, señal de un terrible incendio.

	Ambos se apresuraron a calzarse los zapatos y, creyendo que tenían algo de tiempo, iban echando las pertenencias más importantes en un morral, pero se detuvieron en seco cuando oyeron a alguien dar voces desde fuera.

	Kazián abrió la puerta y vio el justo momento en que una flecha incendiaria caía sobre la caravana de al lado.

	—¡Tienen espadas! ¡Tienen espadas! —vociferaba un muchacho, saltando por encima de los obstáculos, ágil como liebre.

	Sin tiempo de hablar, Kazián tiró del brazo de Naya para hacerla salir. Ella, aunque confundida, se dejó llevar. Afuera, el horror del ataque la dejó helada.

	—¡Las mil plagas y mortajas...! —maldijo Naya, sin poder detener la mala lengua que le había quedado de sus tiempos con la tropa itinerante.

	Pichón, nervioso, bufaba, mientras Kazián hacía lo posible por calmarlo y deshacer el nudo que lo mantenía atado a un árbol.

	Cada vez más gente pasaba corriendo desde el otro lado del campo de caravanas, en dirección del bosque. Kazián llamó a Naya con un grito; ninguna otra palabra fue necesaria para que ambos subieran a lomos de Pichón y emprendieran la huida, internándose entre los árboles.

	El bosque se hacía más espeso conforme avanzaban y era más difícil mirar por dónde iban, así que bajaron de la montura y guiaron a Pichón con la brida para que los siguiera. Habían logrado alejarse del campo de caravanas, pero debían buscar refugio para pasar la noche.

	No pasó mucho antes de que se toparan con la falda de una colina e iniciaran la trabajosa subida. Esta apuesta resultó en su favor, pues encontraron una cueva de tamaño suficiente para que Pichón cupiera también.

	Naya solo se atrevió a hablar cuando se le calmó el pulso.

	—¿Qué crees que haya pasado? —murmuró ella.

	—No sé —dijo Kazián, también en un susurro—. Pero las flechas incendiarias y, ¿oíste eso de las espadas?, pues... 

	—¿Una invasión? 

	—Así parece... y eso explicaría lo de los soldados...

	—¿De los soldados?

	—Cuando intentábamos cruzar hacia Lippi, ¿recuerdas? No hubo manera de llegar y había soldados de Arbra apostando un campamento. Bueno, no podría asegurarlo, pero algo raro estaba pasando.

	—Por ahora todo son suposiciones pero, ¿qué hacemos entonces?

	—¡Plagas y cadáveres! —soltó Kazián, y se talló la cara con desesperación.

	Naya levantó ambas cejas, pues jamás lo había oído maldecir de esa manera, ni en las más desesperadas circunstancias, así que algo muy malo tenía que ser.

	—Tengo que volver al campo de caravanas —dijo él.

	—Kazián, tenemos el dinero, tenemos a Pichón, solo un loco volvería a ese lugar.

	—Mi registro de huellas está en mi cofre de medicinas y solo me queda esperar el milagro de que haya sobrevivido al incendio.

	—Plagas y cadáveres, en verdad —repitió Naya.

	Decidieron que al amanecer intentarían acercarse al campo y averiguar si era seguro. Podían esperar uno o dos días para que el sitio se despejara, pues ni aun si hubiera saqueos, alguien tendría interés en robar tinturas y medicinas.

	Aunque habían acordado tomar turnos para dormir, ninguno logró conciliar el sueño, y la mañana los encontró encogidos de frío, hombro a hombro, bien despiertos. Habían huido en ropa de dormir; con el frío matinal se hizo evidente que la tela era demasiado ligera. 

	Antes de emprender el regreso, Naya subió a lo más alto de un árbol para mirar a la distancia, en dirección del campo de caravanas. Salvo una nube parda y pesada sobre la planicie, no había rastros de humo nuevo. El incendio había terminado, pero era todo lo que se podía ver desde allí. Cuando iba a iniciar el descenso, Naya notó unas figuras humanas. Miró con atención y los repentinos destellos metálicos la hicieron pensar que se trataba un grupo militar, posiblemente de Arbra.

	—Casi no hay humo —dijo ella al volver a tierra—, y estoy casi segura de que a medio camino encontraremos soldados de Arbra.

	—¿Estás segura de que son arbritas, viste sus trajes?

	—¡Pues claro que no! Estoy confiando en que tendremos un poco de suerte después de tantas desgracias. 

	Conforme se acercaban al campo de caravanas, iban encontrando gente que venía de vuelta a buscar los restos de sus pertenencias. Se notaba porque también iban en ropa de dormir, sucia y ahumada.

	—¿Sabe si es seguro volver? —preguntó Kazián a una señora que esperaba junto con dos niños pequeños, que se refugiaban del frío en sus brazos.

	—Parece que han llegado soldados de los nuestros, eso dijo mi marido. Espero que no tarde en volver.

	Kazián agradeció a la señora y algo de esperanza le entró en el cuerpo; al menos podrían buscar sus cosas con cierta calma.

	Pero la calma les duró muy poco. Al llegar al campo abierto ante ellos, la escena era desoladora. Por todos lados había caravanas consumidas por el fuego, algunas habían corrido mejor suerte y se había quedado sin techo nada más. Pero al mirar la suya, Kazián sintió como si una piedra grande se le asentara en el estómago: la techumbre y la parte trasera habían desaparecido, devoradas por el fuego; la caravana era inservible.

	Superada la primera impresión, Kazián echó a correr en dirección de la caravana, pero una voz amenazante lo detuvo:

	—¡Alto ahí!

	Kazián se detuvo de inmediato y se giró hacia el lugar del que había venido la orden. Un soldado de Arbra, con gesto adusto, volvió a hablarle:

	—¡Nada de pillaje!

	—Es... es mi caravana —contestó Kazián.

	—¿Cómo puede asegurar que esa caravana es suya?

	Kazián levantó las palmas en un gesto conciliador y dijo:

	—Con todo respeto... lo único que me interesa es recuperar mi cofre de medicinas. Y le aseguro que no hay nada en esa caravana que tenga más valor.

	El soldado miró a Kazián de arriba a abajo y juzgó que nada había de amenazante en aquel hombre zanquilargo, que a ojos vistas había sido arrancado de la cama en mitad de la noche sin tiempo para echarse encima algo digno. 

	—Pase —dijo el militar con un gesto de impaciencia y no volvió a prestarle atención a Kazián. 

	Naya, que se había quedado un poco atrás con Pichón, fue hacia lo que quedaba de la caravana, con una sensación de quebranto en el pecho, de pérdida violenta y lamentable. 

	Kazián subió con cuidado por el porche y abrió la puerta. Allí, debajo del asiento largo, continuaba su cofre de medicinas. Se apresuró a abrirlo y descubrió su libro de registros, intacto. Apretó el libro contra el pecho y cayó de rodillas, elevando su gratitud hasta donde los divinos tuvieran sus moradas infinitas.

	Cuando se repuso un poco de la impresión, se levantó y se secó los ojos, que se le habían rasado de lágrimas. Naya ya estaba al pie del porche y en ese instante fue imposible resistirse a un abrazo solidario. Aunque breve, ese abrazo fue lo bastante dulce y lo bastante intenso para que no se atrevieran a cruzar miradas por el resto de aquel día. 

	Después de eso hubo mucho que hacer: de lo que pudieron salvar, decidir qué dejar y qué llevar consigo. Las medicinas, mantas y ropa, la tienda, unos pocos utensilios; no era posible llevar más. Cuando lo rescatado estuvo bien empacado a lomos de Pichón y estuvieron listos para irse, Kazián dio un último vistazo atrás.

	—De verdad quería que te quedaras con la caravana —le dijo a Naya.

	Ella contestó con una exhalación resignada. 

	—Yo también, pero no será... 

	Sin decir más, Naya dio una palmadita en la grupa de Pichón para hacerlo andar.
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	Aunque no pasaba del mediodía cuando dejaron atrás el campo de caravanas, ya todas las posadas y mesones en Irich estaban rebosantes de viajeros desplazados por el incendio. 

	En vano trataron de saber con certeza lo que había pasado. Cuando Kazián preguntó a los soldados si habían atrapado a los invasores, le dijeron que no había tal invasión, que se trataba de una revuelta de campesinos de Liet, inconformes por un trato incumplido por la gente de Irich. 

	Otros viajeros decían que la revuelta había sido ocasionada por la escasez de grano en Liet y una consecuente hambruna. En cualquier caso, la versión oficial atribuía el incendio a un levantamiento campesino. 

	Kazián no había visto con sus propios ojos a ningún revoltoso, pero había encontrado una espada de acero reluciente y estaba casi seguro de que llevaba el escudo de Liet. No pudo verla con detenimiento porque un soldado la confiscó tan pronto se dio cuenta de que Kazián intentaba recuperarla de entre una pila de maderos y cenizas. Por muy poco que Kazián supiera de armas, no podía imaginar qué tenían que ver unos simples campesinos con flechas incendiarias y espadas como aquella. 

	En vez de quedarse en Irich hasta el día siguiente, Naya y Kazián siguieron el ejemplo de otros y aprovecharon la tarde para avanzar un trecho hacia el norte con intención de pasar la noche en un pueblo vecino, El Llano.

	El Llano era mucho más pequeño que Irich y menos preparado para hospedar viajeros. En la explanada junto al molino se asentó un improvisado campamento para los que llegaban por montones desde de Irich.

	Allí, Kazián montó la tienda de dar consulta para no dormir a campo abierto, mientras Naya se ocupaba de encender una fogata. 

	La cena fue más modesta que de costumbre, compuesta por frutos secos y un poco de leche de cabra que otro de los viajeros tuvo la generosidad de compartir.

	—Hay que llegar cuanto antes a Dauna —dijo Naya, mirando con resignación la última nuez en su palma—. No creo que mañana tengamos más suerte en encontrar provisiones si nos quedamos por aquí. 

	Kazián se sentó en el suelo, con el cofre de medicinas entre las piernas. Uno a uno, se puso a revisar los recipientes. Arrugaba la nariz y achicaba los ojos para leer las letras pequeñas y emborronadas. 

	Naya no pudo evitar sonreír por el aspecto que tenía Kazián, encogido sobre el cofre. 

	—Mira esto —dijo él, y vació el contenido de una botellita de vidrio oscuro sobre el fuego. 

	Al instante se levantó una llamarada verde que duró lo que tardó en consumirse el aceite y que dejó a su paso un penetrante olor acre.

	—¿Por qué tiras la medicina?

	—Con el calor del incendio, el aceite de bellota rugosa se ha vuelto inservible. Es una sustancia que se obtiene por presión en frío, y es tan delicada, que hasta el rayo del sol puede arruinarla. 

	—¿Y lo demás?

	—Casi todo puede salvarse, pero hay algunas cosas que debo desechar, como esta —dijo poniendo un frasco lleno polvo blanco en las manos de Naya—. ¿Quieres ver lo que hace con el fuego?

	Naya dijo sí con entusiasmo y arrojó el contenido a la fogata. Una nube rosácea se elevó entre las llamas con un siseo misterioso, que Naya admiró dando palmadas de contento.

	—Será la nube más cara que veas en tu vida —dijo Kazián.

	—¡Oh, Kazián, en verdad lo lamento!

	—No tiene tanta importancia. Además, hemos salvado la vida. Y lo de mi libro de registros... todavía no termino de creerlo. 

	—¿Qué crees que sucedió? Quiero decir... lo que realmente pasó. 

	Kazián se pasó la lengua por los labios para humedecerlos antes de aventurar una respuesta: 

	—No tengo idea... pero no es seguro hablar de eso aquí. 

	Naya miró de reojo al soldado que rondaba el campamento. Si era verdad que todo había vuelto al orden, ¿para qué hacía falta montar guardia?

	 

	Dos días más tarde entraban en Dauna. Era una ciudad orgullosa de su pasado y complacida con su presente. Hombres y mujeres vestían lo mejor que su bolsillo podía pagar, y, si no podían pagar, entonces lo compensaban con elaborados peinados y adornos en el cabello. Incluso los hombres más modestos llevaban el cabello acomodado con esmero o prendido hacia atrás con broches plateados y cintillas de cuero. 

	Aunque muchas de las más finas telas provenían justamente de Bel Dah, aquí se les daba uso extraordinario. Las vestimentas eran de mangas amplísimas y confeccionadas con múltiples pliegues. “¡Lo que deben costar!”, se decía Naya, impresionada. 

	Se adentraron en la ciudad para buscar hospedaje y, de casualidad, encontraron una botica. Era buena oportunidad para resurtir el cofre de medicinas. 

	Había poca gente en la fila, pero el boticario, un hombre malhumorado de grandes bigotes, insistía en apuntar el pedido entero en un librillo antes de entregar nada y eso alargaba la espera. 

	Al fin llegó el turno de Kazián. El vendedor anotó cada cosa con lentitud y luego se adentró en la trastienda. 

	Al poco rato, el boticario puso el pedido sobre el mostrador; Kazián revisó los frascos y enseguida notó un faltante. 

	—De mi pedido, falta el aceite de bellota rugosa.

	—Para eso tiene que exhibir su nombramiento, si no, no se lo puedo vender.

	—Estoy en mi año de caridad —dijo Kazián y apuntó al símbolo sobre su pecho. 

	El boticario levantó la barbilla, poco convencido.

	—Cualquiera puede hacerse con un broche de esos...

	Kazián soltó un suspiro resignado y le hizo señas al vendedor de que esperara. Se quitó el morral y se hincó en el piso para buscar algo en su interior. Al fin, sacó un pergamino que entregó al hombre, y dijo:

	—Aquí está, es mi carta de trece lunas.

	El vendedor leyó el documento y miró a Kazián con ciertas dudas.

	—Voy a preguntarle a mi patrón, espere aquí —dijo, y fue a la trastienda, llevando el pergamino con él.

	—¿Por qué tanto problema con el dichoso aceite? —preguntó Naya.

	—La bellota rugosa se usa para adormecer la zona durante una cirugía, pero también es alucinógena. Si no se usa con cuidado, puede provocar la locura.

	No fue el vendedor quien volvió con el pergamino, sino el médico dueño del establecimiento. Era un hombre joven con una barba grande y oscura. Tan pronto miró a Kazián, abrió los brazos y exclamó feliz:

	—Pero ¡si es el muchacho prodigio! No me lo puedo creer, en sus trece lunas ya...

	—¿Yaun? —Kazian correspondió el abrazo con la misma alegría— No sabía... No me acordaba de que vivías en Dauna. No supimos más de ti desde que te dieron el grado.

	—Sí, ya ves, aquí se está muy bien —el hombre no tardó en notar que Naya acompañaba a Kazián y se dirigió a ella—. Hola, soy Yaun.

	—Soy Nayanla —dijo ella, y extendió la mano hacia Yaun para saludarlo.

	Yaun reparó en el brazalete de bodas en la muñeca de Naya y luego miró con curiosidad las manos de Kazián para confirmar sus sospechas.

	—¡Kazián, que te has casado! Eso sí que no lo esperaba —dio otro abrazo a Kazián y luego también estrechó cariñosamente a Naya—. Tienen que venir a comer a mi casa. Mi madre y mi hermana estarán encantadas de conocerles.

	 

	Yaun guio a Naya y Kazián al interior de la botica y a través de la trastienda hacia una agradable terraza que la familia usaba como estancia y comedor, siempre que el clima lo admitía.

	La terraza se abría hacia un huerto repleto de frutales y hortalizas, al centro del cual había una pileta larga, nutrida por su propio manantial. La barda perimetral era de piedra encalada; solo por el blanco brillante al sol se podía distinguir dónde terminaba el magnífico huerto.

	Por un costado de la terraza se accedía a las habitaciones interiores, pero debido a la intensa luz del mediodía, era imposible distinguir lo que había en las sombras más allá del corredor.

	Yaun pidió que avisaran a su madre que tenían invitados e hizo traer infusión de hierbasol para que se refrescaran.

	Naya siguió el ejemplo de Kazián y se sentó sobre uno de los almohadones dispuestos alrededor de la alfombra colorida que adornaba la zona central de la terraza. Solo notó qué tan cansada estaba hasta el momento en que pudo tomar un respiro. Al bajar la mirada, reparó en sus propios pies, llenos de tierra y arena del camino. Antes de que alguien más pudiera verlos, los escondió bajo la falda.

	Yaun quiso saber los pormenores del viaje de Kazián y se horrorizó al saber que él y Naya habían estado en Irich durante el incendio de hacía tres días. El rumor de la revuelta había llegado casi de inmediato hasta Dauna.

	—Había escuchado que escaseaba el grano en las villas fronterizas, pero no imaginaba que la situación en Liet fuera tan desesperada para que se levantara el pueblo llano —se lamentó Yaun.

	—¿El pueblo llano? ¡Bueno está eso! —exclamó Kazián—. Me tendrían que explicar cómo es que esos campesinos se hicieron con espadas brillantes y cómo es que no les temblaba la mano para lanzar flechas incendiarias...

	—¿Flechas incendiarias, dices?

	Por el tono de Yaun, era claro que no había oído nada de eso.

	—Sí, Yaun, yo mismo lo vi.

	—Entonces, ¿crees que fueron soldados de Liet?

	—Eso es lo que digo, fue un ataque encubierto y cobarde. Lo que no comprendo es por qué.

	—La eterna rivalidad entre Arbra y Liet no es ningún secreto —dijo Yaun, rascando su barbilla—. Aunque por un breve tiempo parecía que habría paz, que las dos naciones serían una.

	Naya, hasta ahora silenciosa, se sobresaltó de tal modo que por un momento pareció que iba a levantarse de su asiento y dijo:

	—Ella rompió el compromiso. ¡Fue nuestra princesa quien rompió el compromiso! 

	—Pero fue el príncipe Siaran quien anunció la separación —contestó Kazián con gesto confundido.

	—¿Entonces, dime, por qué invade nuestro país? ¡Es un hombre despechado y rencoroso!

	—Si lo pones así...

	—Admítelo, Kazián, ¡tengo razón!

	—Sí, Naya, creo que tienes razón. Lo que no entiendo es por qué, si parecían predestinados a casarse, ella rechazaría una alianza tan importante y tan ventajosa.

	—Es como dijo Yaun: las dos naciones serían una, sí, bajo el mandato de Liet, no en igualdad de condiciones. Tal vez la Perla de Udum entendió las verdaderas intenciones del príncipe para desposarla.

	—No sería una verdadera alianza, sino una nación al servicio de la otra —asintió Yaun.

	—Y ella... la princesa... eligió la vergüenza pública de aparentar que había sido rechazada antes que hacer peligrar la libertad de Arbra. ¡Lo que debió sufrir su orgullo! Pero ese infeliz de Siaran no se conformó. ¡A saber si ese ataque no es un anuncio de otro mayor!

	—Tienes razón en todo, Naya —dijo Kazián, pasmado, como quien descubre por primera vez algo que estaba a plena vista.

	La incredulidad de Kazián irritó a Naya.

	—¿Te parece un milagro que yo entienda algo del mundo?

	—No es eso, Naya, para nada...

	Yaun, algo sorprendido por la repentina tensión entre los otros dos, intervino:

	—Lo que pasa es que Kazián siempre era el primero en desentrañar los misterios y encontrar los secretos ocultos —luego se volvió a Kazián y le puso una mano sobre el hombro—. Querido amigo, creo que al fin encontraste quien te supere en poder deductivo.

	Kazián iba a contestar algo, pero el sonido de unos pasos que llegaban desde el interior de la casa llamó su atención.

	Se trataba de la madre de Yaun, de nombre Belita, una dulce mujer con el cabello casi blanco de canas. Vestida a la usanza de Dauna y Tamasia, pero en tonos claros y apagados, venía seguida de su hija Altonza, una jovencita tímida, de pómulos altos y salpicados de pecas. 

	Tras las presentaciones, Belita hizo una suave seña con la mano y enseguida aparecieron dos criados con bandejas de alimentos para hacer una comida fuerte.

	Cuando Belita supo que Kazián y Naya habían estado en la revuelta de Irich, preguntó algo que Yaun había pasado por alto: si habían sufrido alguna pérdida material.

	Naya y Kazián intercambiaron miradas inquietas antes de que él dijera:

	—La caravana... no...

	—Nuestra caravana se perdió en el incendio —completó Naya, viendo que a Kazián le fallaban las palabras.

	—¡Por todos los divinos! —dijo Belita— ¿Cómo han venido hasta aquí, entonces?

	—A lomos de caballo. Por no sé qué milagro conseguimos escapar antes de que el fuego nos diera alcance —contestó Kazián.

	—¡Por ahí tenías que haber empezado! —dijo Yaun, y antes de que Kazián pudiera decir más, ordenó que se dispusiera una habitación para sus invitados.

	—Yaun, hijo —intervino Belita, al tiempo que se apretujaba las manos—, la caravana que está en las caballerizas...

	—A eso iba, madre... Oye, Kazián, que yo todavía tengo mi caravana, úsala. Está algo ruinosa, pero es mejor que dormir a campo abierto.

	—No hace falta —dijo Kazián, abrumado.

	—¿Qué me dices? ¡Con las lluvias que están por llegar! 

	—De momento no tengo cómo pagarte.

	—¡Si no pensaba pedirte dinero por la caravana! Llévatela, yo no la uso para nada. Está en el fondo del huerto, juntando polvo.

	—Pero...

	—Déjame ayudarte, Kazián. Además, no es digno de tu esposa ir hasta Udum a lomos de caballo, que todavía les queda media luna de viaje, cuando menos. Voy ahora mismo a pedir que limpien la caravana. 

	Con gran alivio, Kazián solo contestó:

	—Gracias, Yaun.

	 

	Poco después, Naya y Kazián se instalaban en una habitación con un gran ventanal, por el que entraba la luz de la tarde. Pegada a la pared del fondo había una cama grande, cubierta con mantas de fina confección.

	A un costado de la cama, estaba una mesa baja rodeada de cojines para sentarse. Sobre la mesita había una canasta con frutas y una jarra de agua.

	—Es así como me imaginaba tu casa —dijo Naya, que se arrodillaba sobre uno de los cojines.

	—¿Así cómo? —preguntó Kazián, de pie junto a la ventana.

	—Blanca de piso a techo, con los pisos bien aplanados y con su propio huerto.

	—Sí, en eso has atinado, aunque esta le gana cuatro o cinco veces en tamaño... es decir, mi casa es grande si la comparas con las casas vecinas, pero nadie en mi familia tiene una habitación propia. Allí teníamos que compartir, ¡éramos tantos! Antes de que se casaran los mayores, estábamos los cuatro hermanos en un solo cuarto. Jamás había silencio, ni podía encontrar mis cosas donde las había dejado.

	—Lo haces sonar como si reinara el caos.

	—Me quejaba siempre, todos lo hacíamos —dijo Kazián con una sonrisa nostálgica—. Pero en el último año he tenido silencio de sobra para el resto de mi vida.

	Kazián, de pronto serio, miró hacia afuera por la ventana. Sintió que mentía al hablar de “su casa”. Ya no pertenecía a aquel lugar.

	Hacía tiempo que no añoraba la casa de sus padres. Para decirlo con precisión, desde el momento en que había besado a Naya en el mirador de Bel Dah. Antes de eso, los planes de Kazián iban de cómo pagar la deuda con sus hermanos lo más pronto posible y qué reformas hacer a la casa familiar para aliviar la carga de sus mayores.

	Naya lo había hecho pensar en otras posibilidades, en ser más que un hijo: ser hombre para una mujer.

	Kazián se obligó a pensar en otra cosa. Rumiar sobre ilusiones rotas solo avivaba el dolor, hondo igual que inútil.

	—El huerto es espléndido —dijo con más entusiasmo del que en realidad sentía.

	—¡Es verdad! —contestó Naya— Me ha parecido que desde la pileta principal corren canalillos de agua y quería preguntar a Yaun...

	 

	Tres golpes en la puerta interrumpieron a Naya. Se trataba de Altonza, que venía por Naya para que eligiera entre algunos vestidos que tenía para prestarle.

	Altonza llegó acompañada de un muchacho que recogió toda la ropa de los huéspedes para lavarla y quitarle el olor ahumado. Ese mismo muchacho condujo a Kazián hacia el cuarto de aguas, donde ya estaba listo su baño caliente.

	Cuando Kazián desocupó el cuarto de aguas, fue el turno de Naya. La propia Altonza la condujo hasta allí, le mostró dónde encontrar lo que le hiciera falta y la dejó a solas.

	Al entrar en el cuarto de aguas, lo primero que se veía era un fogón sobre el que pendía un caldero para calentar el agua. Esa era la razón de que el ambiente fuera cálido. A cierta distancia había un banco largo sobre el que Naya dejó sus vestimentas.

	Se dispuso a entrar en una tinaja redonda y baja, de tamaño suficiente para arrodillarse con comodidad y quedar cubierta por el agua hasta la cintura. Para lavar el torso y la cabeza, se ayudó con un cuenco pequeño que flotaba sobre el agua. Disfrutó de un largo baño caliente, un lujo que no recordaba haber tenido antes.

	Para cuando Naya volvió a la habitación que compartía con Kazián, el lugar estaba en penumbras, con apenas luz de una lamparilla de aceite.

	En la cama, Kazián dormía. Nada podría despertarlo en ese momento, como si le hubieran dado un brebaje para dormir. La verdad era más simple: estaba exhausto y era la primera vez que se sentía a salvo desde el asalto en el camino.

	Naya dejó a un lado el par de vestidos que Altonza le había prestado y se sentó sobre la cama para terminar de secar su cabello. Altonza no tenía aceite de semilla negra, en vez de eso le había dado una pomada muy fina para el cabello, que Naya untó con cuidado sobre sus rizos.

	Se recostó en la cama y, conforme sus ojos se acostumbraban a la penumbra, miró con detenimiento a Kazián. Él, entre sueños, dio un hondo suspiro. Naya sintió el impulso de acariciarle el pecho y besarlo en los labios, pero eso no podía ser.

	“Solo estuvimos juntos un par de noches, y no bastó”, solía decirse Naya, para explicar por qué el vivo deseo persistía. Eran las otras cosas las que seguían indescifrables: la calma absoluta y la alegría serena que habían llenado su cuerpo tras cada encuentro amoroso con Kazián; nada de eso tenía precedente ni comparación.

	Naya apartó la mano del torso de Kazián sin haberlo tocado. Se rio un poco de sí misma por seguir encaprichada de aquella manera. Encogió el cuerpo hacia la orilla opuesta de la cama y al instante cayó vencida por el sueño.

	Belita había ordenado no molestar a sus huéspedes y por eso Kazián durmió hasta el mediodía. Un par de veces había intentado despertar, pero seguía molido y le fue imposible luchar contra el cansancio. 

	Cuando al fin abrió los ojos, vio con sorpresa que Naya dormía muy cerca de él. Se quedó muy quieto hasta comprobar que ella seguía en sueño profundo. Kazián levantó los dedos de modo que entre ellos quedó atrapado uno de los ricillos de Naya. Era justo como lo recordaba: sedoso, brillante, negrísimo. Parecían haber pasado años desde la última vez que la había tenido así de cerca en la cama. Le llegó el olor de Naya, como de miel silvestre, dulce y picante a la vez. Se dejó perder en ese aroma unos momentos, solo porque ella no se daría cuenta. De sobra sabía que esta flaqueza le costaría varias noches de inquietud, pero estaba dispuesto a pagar el precio.

	Kazián casi huyó de la cama tras un inesperado movimiento de Naya, pues por un instante se creyó descubierto. Pasado el sobresalto, fue a lavarse la cara en una vasija ancha que iba acompañada de un aguamanil de bronce con forma de toro. Se vistió con la ropa limpia y perfumada de Yaun que Belita le había dejado la tarde anterior y salió de la habitación. 

	No tardó en encontrar a Yaun en la trastienda de la botica, su lugar predilecto. Allí solía pasar el día entero haciendo destilados, maceraciones, trituraciones y ungüentos de lo más variado. Sus confecciones eran de gran calidad, por lo que muchos médicos locales se surtían en su botica. Yaun, sociable por naturaleza, había dispuesto un lugar cómodo para recibir, dentro de su taller. Decía que de esa forma podía conversar y pasar un rato agradable sin perder detalle de la delicada fabricación de medicinas.

	Yaun estuvo muy contento de explicar con pormenores lo que había en su taller, pues Kazián escuchaba con genuino interés.

	—¡Casi lo olvidaba! —se interrumpió Yaun— La caravana está casi lista, vamos a verla.

	Los dos amigos atravesaron la terraza y el huerto en dirección de las caballerizas.

	El exterior de la caravana era simple, carente de todo adorno, pero de buena madera. El interior era igualmente sobrio, más apropiado para un solo huésped, aunque podía albergar a dos sin problema.

	—La cama es algo estrecha... pero no creo que los recién casados tengan problema con eso —dijo Yaun entre risas.

	Kazián, que inspeccionaba con atención el resto del mobiliario, hizo como que no escuchaba. La caravana no tenía cuarto de aguas; en cambio, tenía un amplio gabinete para medicinas, elaborado a la medida.

	 

	Al anochecer, la familia y sus huéspedes se reunieron en la terraza para cenar. La cordialidad que había surgido de forma natural entre los comensales era de llamar la atención, incluso Altonza participaba con gusto en la charla, algo que solía costarle trabajo.

	Yaun mandó traer licor de bayadulce, y en broma lo llamó “elixir de la verdad” porque tenía fama de soltar la lengua, aunque en realidad era un sabroso digestivo. Después del primer sorbo, dijo:

	—De tanto en tanto veo a Namani. 

	—¡Es verdad! Ella vive en Tamasia —contestó Kazián—. No lo tenía presente... con el viaje que hemos tenido. En la última carta donde tuve noticias suyas decía que estaba por terminar su año de caridad, justo cuando yo estaba por empezar el mío. ¿Cómo está ella?

	—Tiene su consulta siempre llena, dice que por eso no le da tiempo de hacer sus tinturas y viene a surtirse conmigo. De cierto sé que le daría mucho gusto verte.

	—Tal como vamos de tiempo, difícilmente podremos parar en Tamasia para visitarla, pero déjale mis saludos.

	Yaun hizo una mueca suspicaz para decir:

	—Igual quedará muy decepcionada de saber que te has casado. Pero así tal vez acepte darme una oportunidad...

	—¿Por qué dices eso? —preguntó Kazián, mirando a Yaun de arriba a abajo.

	—No me digas que nunca te diste cuenta... se bebía los vientos por ti.

	—¿Namani? 

	Yaun elevó la vista al cielo y negó con la cabeza.

	—Ay, Kazián... Namani era la más brillante de mi clase, jamás necesitó ayuda de nadie más que de ti. 

	Kazián quedó un tanto aturdido por esta revelación. Muchas cosas cobraban un nuevo significado, ¿cómo era que no lo comprendió antes? Namani tenía fama de altanera, mientras que era siempre dulce con él. Además, habían intercambiado algunas cartas incluso después de que ella terminara los estudios. Antes de que Kazián iniciara su viaje, Namani le había hecho prometer que volverían a escribirse cuando él estuviera de vuelta en casa.

	Yaun, viendo la cara estupefacta de Kazián, le sirvió otro trago de licor de bayadulce y luego se dirigió a Naya:

	—¿Te contó Kazián? A pesar de que íbamos dos años adelante, era él quien nos ayudaba a estudiar.

	—¿Es eso cierto? —preguntó Naya, mirando con curiosidad a Kazián.

	Kazián solo hizo un leve movimiento de la cabeza para decir que sí, y fue Yaun quien respondió:

	—Había que darle algún dinero a cambio, pero la verdad es que lo pagábamos con gusto. ¿Recuerdas, Kazián? Yo te entendía mejor a ti que al “pescado salado”.

	—¿El pescado salado? —dijo Naya.

	—Así le decíamos al profesor de botánica —explicó Yaun—. Era flaco y seco de carnes, como pescado salado. Además, tenía un humor de los mil demonios... me hizo aborrecer su materia durante algún tiempo. Y miren ahora, ¿quién diría que la botánica sería mi pan de todos los días?

	 

	—Dejemos que estos dos sigan hablando de sus memorias de estudiantes. Cuando Yaun comienza con eso, no hay quien lo pare —dijo Altonza, extendiendo una mano para ayudar a Naya a levantarse.

	Naya se dejó guiar por Altonza hasta una mesa que estaba a pocos pasos, para jugar Triángulos, que, según aseguraban Altonza y Belita, era fácil de aprender y muy entretenido. 

	Belita desenrolló una pieza de cuero que tenía grabada una cuadrícula y puso sobre la mesa un saquito lleno con piedras de colores. Pidió a Naya que eligiera un color y explicó las reglas para formar triángulos y robar piezas a sus oponentes según tocara el turno.

	Belita hacía preguntas bien intencionadas pero incómodas para Naya. Nada fuera de lugar; cosas simples, como la comida favorita de Kazián, si ya habían decidido dónde vivir a su vuelta a Udum...

	—Por ventura, sus trece lunas acabarán pronto —dijo Belita—. ¡Debe haber sido un año terrible para ti!

	—¡Oh! Yo no inicié el viaje con él —admitió Naya.

	—Entonces, es uno de esos casos en que la rosa de trece pétalos obró su encantamiento —dijo la señora con una sonrisa pícara.

	Naya recibió con sorpresa aquel comentario.

	—¿Cómo dice?

	—No es raro que la gente vuelva de su año de caridad casada o comprometida, si antes no lo estaba —contestó Altonza.

	—Bueno... yo no sé si llamarlo encantamiento —Naya esquivó la mirada de las otras dos y examinó el tablero para hacer su tirada—. Digamos que sigo sorprendida de que haya sucedido.

	—Yo temía, y al mismo tiempo esperaba, que mi hijo volviera de su año de caridad enamorado. Ahora creo que hubiera preferido llevarme la sorpresa de verlo llegar con una esposa. Pero no fue así... y no parece tener prisa con eso.

	—Antes escuché a Yaun hablar de una médica con mucha devoción —dijo Naya, aliviada de que la conversación se desviara hacia alguien más.

	—Ah, sí —dijo Belita con un suspiro largo—. Namani es todo y más de lo que podría desear para mi hijo. Y aunque ella muestra mucho aprecio por mi Yaun, la verdad es que parece estar esperando por alguien más.

	Tan pronto lo dijo, las tres mujeres comprendieron con gran seguridad que el hombre por quien esperaba Namani, era Kazián. Un breve y significativo silencio entre ellas demostró que ninguna hablaría de eso.

	No pasó mucho antes de que Yaun se acercara a las mujeres para dirigirse a Naya:

	—Me cuenta Kazián que sabes cantar, y que tienes una voz excepcional.

	Altonza se adelantó con entusiasmo:

	—¿Cantarás para nosotros? ¡Di que sí! Claro... si no estás demasiado cansada, no quisiera molestarte.

	Naya no supo qué contestar. Intercambió una rápida mirada con Kazián, quien sonrió y asintió con la cabeza para animarla.

	—No es ninguna molestia. Todo lo contrario —dijo Naya al fin. Y se puso de pie.

	Los demás se acomodaron para escucharla, esperando una agradable canción, pero la belleza del canto de Naya sobrepasó todas las expectativas. Altonza estaba boquiabierta, y Belita, conmovida al borde de las lágrimas.

	 

	Yaun observó a Kazián, que parecía bajo el influjo de un hechizo, y con razón. Luego devolvió su atención a Naya. De primera impresión, le había parecido una mujer muy bella, pero con poca instrucción. Sin embargo, tras las conversaciones de sobremesa y esta muestra de canto alto, Yaun se daba cuenta que ella, igual que Kazián, se desenvolvía con lucimiento, a pesar de las escasas oportunidades con las que había crecido. Naya y Kazián eran como esas hierbas persistentes, que brotan y dan flor hasta en la tierra más árida.

	Una ronda de aplausos exaltados siguió al final de la canción. Naya, feliz de corresponder en algo las atenciones que había recibido, cantó algunas melodías más.

	Después de eso, las mujeres decidieron que era hora de retirarse a descansar. Sin embargo, Yaun no tenía intención de terminar tan pronto la velada.

	—No te importará si te privo de la compañía de tu esposo por una noche, ¿verdad?

	 Naya respondió con una sonrisa: 

	—Se queda en buenas manos —y siguió a Belita y Altonza dentro de la casa.

	Yaun juzgó que había tenido suficiente licor de bayadulce y fue a hacerse con una botella de aguardiente que él mismo había elaborado y que guardaba para una ocasión especial. Sirvió dos porciones y se llevó una a los labios antes de hablar. 

	—Cuando hablaste del talento de Naya, creí que exagerabas. Tienes que ayudarla, Kazián, darle los medios para que cultive la voz.

	—Eso sería ideal, ¿no es cierto?

	—En Udum podría unirse a una sociedad vocal respetable... con algo de suerte, incluso al Coro Real.

	—Yo también lo creo así.

	—Naya es una verdadera joya...

	Kazián solo bajó los ojos y dibujó una media sonrisa.

	—¡Hombre, vamos! —dijo Yaun— Si yo tuviera una esposa como la tuya me tomaría la libertad de mostrar más entusiasmo.

	A Kazián se le agrió el gesto. Incapaz de disimular más, soltó:

	—Tan pronto lleguemos a Udum iremos a desatar nuestro matrimonio.

	Yaun quedó descolocado por la revelación.

	—Vaya... No me pareció que estuvieran en malos términos.

	—No es así. Para ponerlo en pocas palabras, yo quiero una familia, ella no. Y nos dimos cuenta un poco tarde.

	—Si quieres, puedo disponer de otra habitación solo para ti.

	—¡No! —contestó Kazián, sobresaltado. Después, más contenido, dijo— Entre menos gente lo sepa, mejor. Además... no quiero incomodar a tu madre y a tu hermana con esto; parece que disfrutan mucho la compañía de Naya. 

	—Será como tú digas. 

	Kazián agradeció con un movimiento de cabeza y se quedó en silencio. Yaun acercó la botella de aguardiente y echó un buen chorro en el vaso de Kazián, provocándole una sonrisa. 

	Kazián dio un trago largo; la potencia del alcohol le hormigueó en la garganta, pero al pasar le quedó la sensación de que le aligeraba el pecho. Bebieron, sin hablar por un rato, hasta que Yaun aventuró: 

	—Kazián, parece que tendrás más que contar de tu año de caridad que diez de nosotros juntos.

	—Quién lo hubiera dicho, ¿cierto? 

	—Me acuerdo muy bien de cómo hacías hasta lo imposible por mantenerte lejos de los problemas. Ni una sola falta a clase, nunca una trampa, ni siquiera creo haberte escuchado maldecir.

	—Cuando nos decían que la rosa de trece pétalos también tenía sus espinas, pensaba que si cumplía todas las reglas podría completar el viaje sin recibir un solo arañazo. No podía imaginarme siquiera... 

	—No te tenía por supersticioso, Kazián. No hay fórmula ni amuleto en esta vida que te libre de todos los golpes. A cada cual le toca aguantar lo suyo.

	—¿Hablas por experiencia?

	—Aunque no lo parezca, así es —por un instante, la melancolía cruzó el rostro de Yaun—. A mí también se me ha metido el deseo de algo que no puedo tener.

	—Y ese deseo tiene nombre de mujer —dijo Kazián, entre irónico y solidario.

	—Ser varón y enamorarse sin esperanza, por lo menos una vez, es condición inevitable —respondió Yaun con humor.

	—No soy quién para negarlo, Yaun, pero... ¿estás seguro de que lo tuyo no tiene esperanza?

	—Si yo supiera responderte, mi madre no estaría tan preocupada con mi soltería... 

	—¿Cómo es posible saber tanto de ciencia y tan poco de la vida?

	—¡Has dado en el clavo! Brindemos por eso, por ser sabios y estúpidos a la vez.

	—¡Sabios y estúpidos a la vez! —secundó Kazián, riendo porque llorar no tenía caso, y vació su trago de un golpe.
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	Kazián despertó y se encontró tendido boca abajo sobre un almohadón en la terraza. Enseguida sintió el aguijonazo de un terrible dolor de cabeza, innegable señal de resaca. Alguien le había puesto una manta sobre la espalda para protegerlo del fresco de la madrugada. Él ni siquiera recordaba en qué momento se había dormido.

	Como pudo, se sentó, y al momento llegó junto a él un sirviente para ofrecerle agua. Fue incómodo y extraño saber que alguien velaba su sueño y más por el lamentable estado en que se encontraba.

	Tras beber un segundo vaso de agua, sintió el estómago revuelto y se llevó una mano al vientre.

	—El señor Yaun está en la botica —dijo el muchacho, mientras ayudaba a Kazián a ponerse de pie para ir en su busca.

	En cuanto Yaun lo vio entrar por la puerta, soltó una carcajada.

	—Esto es algo que no esperaba ver en la vida...

	—¡Sales cítricas, por piedad! —contestó Kazián.

	Yaun señaló un asiento, sobre el que Kazián se tumbó sin elegancia, y fue a preparar un remedio para su amigo.

	Yaun volvió con una solución de sales cítricas y un pequeño plato con una mezcla de aceite y menta triturada.

	—Mastica eso un rato, te limpiará el aliento.

	Kazián obedeció y luego se quedó reposando sobre el asiento. Yaun hizo lo mismo, pues tampoco había salido ileso de la borrachera.

	Un rato después, el hombre que atendía la botica encontró a Yaun y a Kazián recostados, cada uno con un paño húmedo sobre el rostro, y tosió un poco para hacer notar su presencia.

	—¿Qué sucede? —preguntó Yaun sin moverse.

	—La médica Namani está aquí —dijo el hombre.

	Yaun se levantó con un movimiento brusco y dijo:

	—Por supuesto, que pase —luego se interrumpió—. ¡Espera! No salgas todavía, dame un momento.

	Yaun y Kazián se limpiaron el rostro y se pusieron de pie.

	—Ahora sí —dijo Yaun, y le hizo señas al tendero de que fuera en busca de Namani.

	A través de la botica entró ella. Era una mujer alta, de aspecto noble, con una nariz que no se sabía si era grande o pequeña, porque era bien larga pero pegada al rostro y terminada en una punta coqueta.

	Namani, como las mujeres más educadas de su clase, había cumplido su año de caridad con mayores comodidades que sus compañeros. En lugar de viajar en caravanas, era costumbre alojarse en las villas de caridad, como se llamaba a las casonas dispuestas para ese fin y que solían estar a las afueras de las grandes ciudades señoriales. Las villas de caridad más grandes podían alojar hasta veinte mujeres en sus trece lunas, junto con un par de acompañantes, que solían ser una mujer de la familia y una doncella para atenderlas.

	Namani había venido a surtir su gabinete de medicinas. Acostumbraba esperar que cargaran su pedido mientras charlaba con Yaun. Lo que no imaginaba ni por asomo era que vería a Kazián y el inesperado encuentro le iluminó el rostro.

	—¡Kazián! ¿Qué haces aquí? Creía que tu ruta no pasaba por aquí.

	—He acabado en este lugar traído por el azar y no pocas desventuras.

	—Bendito azar si me ha dejado verte antes de lo que esperaba —contestó ella, y fue hacia Kazián con alegría.

	Namani lo tomó de las manos y, para acercarse más a él, por los antebrazos. Al tacto descubrió algo metálico que rodeaba una de las muñecas de Kazián, y allí clavó la mirada.

	—¿Y esto? ¿Es un brazalete de esponsales? —Kazián no alcanzó a contestar porque la propia Namani lo hizo— ¡Te casaste!

	Namani soltó los brazos de Kazián como si quemaran. 

	Si alguien seguía dudando de los sentimientos de Namani, la mirada de la joven, llena de espanto, mostró lo terrible de su desengaño.

	En ese momento entró desde la casa Belita, seguida de Naya, en busca de Kazián.

	—¡Namani! Qué gusto de verte por aquí, hija —dijo Belita.

	Namani no pudo contestar el saludo de Belita, al descubrir junto a ella la figura de Naya. En cambio, se dirigió a la segunda:

	—Tú debes ser la esposa de Kazián, ¿no es así?

	—Soy Nayanla.

	En un gesto involuntario que después recordaría con el orgullo un poco herido, Naya hizo una pequeña reverencia al presentarse. 

	Era difícil escapar a la autoridad que Namani imponía de manera natural. Sus ojos inquisidores lo mismo desmenuzaban la naturaleza de los objetos que de las gentes, y Naya tuvo de cierto que, con una mirada, Namani la había calificado de pies a cabeza.

	—Yo soy Namani. Soy médica, igual que Yaun y que Kazián.

	A nadie se le escapó el desdén con el que Namani había dicho esto. Naya, más que nada por consideración a Belita y a Yaun, hizo como que no se daba cuenta, al contestar con tono amable:

	—Ayer me contaron sobre los tiempos en la academia y varias veces mencionaron tu nombre.

	—¡Qué curioso! —dijo Namani con segunda intención— Yo, en cambio, jamás había oído hablar de ti.

	Por un momento, Naya quiso pagar a Namani con una mirada feroz, de esas que le salían tan bien. Se contuvo porque la exaltación de Namani venía de la derrota, de saber que Kazián no era para nada suyo como ella se había imaginado y acababa de descubrirlo justo ahora. Naya no podía burlarse de eso, pero tampoco estaba dispuesta a tragarse el veneno de una mujer despechada. 

	Además, se sabía al borde de sus ánimos; bastaría otra provocación de Namani para acabar por cruzarle el bonito rostro con las uñas y dar al suelo con su altiva figura de un tirón de los cabellos, así que lo mejor sería retirarse de inmediato. Naya alzó la barbilla y habló a Yaun, que estaba sin saber qué hacer.

	—Yaun, ayer prometiste mostrarme cómo funcionan las canaletas de riego para el huerto. ¿Me llevarías ahora?

	—Desde luego —dijo Yaun, quien ofreció un brazo a Naya y otro a Belita, para salir sin despedirse ni mirar atrás.

	Kazián, protagonista involuntario de aquella mala hora, sintió que el color se le iba del rostro cuando se quedó a solas con Namani. 

	Ella estaba fuera de sí, con los ojos tan abiertos, que parecía que se le iban a salir. Un par de veces intentó hablar, sin que le saliera la voz, debido a la agitación que sentía. Al fin, logró formular un reproche:

	—En ninguna de tus cartas dabas a entender que estuvieras comprometido.

	—Porque no lo estaba. 

	—Y, entonces, ¿cuándo ha sucedido... esto?

	—Serán apenas dos lunas de que me casé...

	—¡Dos lunas! —soltó Namani, con una risotada incrédula. Debió cubrirse la boca con una mano, para contenerse. Luego de un silencio, dijo— Él me ama, ¿sabes? Yaun está enamorado de mí.

	—Es verdad —contestó Kazián, y lamentó ser, de alguna manera, motivo de dolor para Yaun.

	—Para su mala fortuna, yo tenía puesta mi esperanza en que pronto volvería a verte... Hasta me hice la ilusión de que no podrías esperar y me enviarías una carta desde algún punto de tu viaje, aunque yo no pudiera contestarte...

	—Yo no lo sabía, Namani. 

	—¿Cómo? ¿Cómo es que no te dabas cuenta? Si era tan obvio para todo el mundo. Gracias a ti corrió la voz de que no tenía el corazón de hielo como todos creían.

	—Lo lamento en el alma, pero no imaginaba que pensabas en mí de esa forma.

	—¿Y si lo hubieras sabido? ¿Si te lo hubiera dicho con todas sus letras?

	—Habría pensado sobre eso detenidamente.

	—¡Lo habrías pensado detenidamente! Si tratándose de ti yo no puedo ni pensar con claridad. No te dije nada porque entendía tus circunstancias, la situación con tu familia, porque quise esperar hasta que fueras libre. ¡Qué gran error ha sido! 

	—Namani, lo que ha pasado en este viaje, ni yo hubiera podido predecirlo.

	Ella se pasó una mano por la frente, sin que eso lograra apaciguar el hervor de su cabeza. A pesar de que había visto a Naya por breves momentos, no podía sacarse su imagen de la mente. Ni el vestido sobrio lleno de pliegues podía ocultar la sensualidad magnética de su rival. Una amargura pesada tiñó sus palabras:

	—Es muy bonita ella... eso no puede negarse. Aunque no pensaba yo que fueras de “esos” que se deja dominar por un contoneo de caderas.

	Kazián aguantó el ataque con semblante grave.

	—Pues si soy de “esos” que dices, es asunto mío.

	—Si no fueras para mí lo que eres, Kazián, hasta me alegraría la certeza que tengo de que esa mujer va a romperte el corazón.

	—¿Quién gana si tienes razón? —preguntó él, resentido.

	—¡Nadie! Pero al menos no sería la única en perder de esta manera vergonzante.

	Namani se cubrió el rostro con las manos, entre sollozos.

	—Por favor, por favor no llores —pidió él.

	Namani se le arrojó al pecho por respuesta. 

	Kazián, que en otras circunstancias la hubiera arropado entre sus brazos, no se atrevió a consolarla de esa manera. Bastante era que la profecía de Namani se hubiera cumplido ya; y más le pesó comprender que un caso como este, lo más honorable era no dar lugar a esperanzas inútiles.

	Kazián puso sus manos sobre los hombros de Namani y dio un pequeño paso atrás, para que ella pudiera verlo cuando dijo:

	—Lo que quieres de mí, no puedo dártelo. Simplemente, no puedo.

	—¡Ya lo sé! Solo quisiera que no doliera tanto...

	Namani, fiel a su temperamento racional, recobró la compostura. Se secó la nariz con el dorso de la mano y se dispuso a marcharse.

	—Espero estar equivocada sobre tu matrimonio. Que tengas suerte.

	A espaldas de Namani, se oyó a Kazián decir:

	—Nunca fue mi intención hacerte daño.

	Namani se detuvo a un paso de la puerta y miró hacia atrás por encima del hombro. De todo lo que podía haber contestado, Namani eligió las palabras que más dolieron a Kazián, porque él se había repetido lo mismo muchas veces:

	—Da igual, el daño está hecho.

	 

	Naya, Yaun y Belita, al pasear por el huerto, habían hecho un esfuerzo sobrehumano para mantener una conversación con apariencia de normalidad.

	Al tiempo que charlaba sobre frutas de temporada, Yaun debatía en su interior si los eventos de la mañana lo favorecían o perjudicaban. Aunque sabía de la predilección de Namani por Kazián, no había imaginado que fuera tan seria, hasta verla descomponerse de esa manera.

	El orgullo de Namani había quedado por los suelos y era posible que quisiera evitar a Yaun por considerarlo testigo de la afrenta. Por otro lado, la decepción definitiva y algo de tiempo podrían abrir la puerta a un hombre perseverante. Yaun quiso pensar que tenía virtudes suficientes para hacerse agradable a los ojos de Namani, y que era cosa de tener paciencia.

	Belita, que poco podía ocultar su incomodidad por lo sucedido, aprovechó la primera ocasión para excusarse y volver a sus ocupaciones.

	Tan pronto su madre quedó fuera de la vista, Yaun dijo a Naya:

	—Fuiste muy generosa con Namani al dejarla hablar a solas con Kazián.

	Naya jugueteó con una manga del vestido, antes de decir:

	—¿Qué otra cosa podía hacer, Yaun? ¿Restregarle en la cara que él se casó conmigo? ¿Obligarla a callar para que luego las palabras se le pudrieran por dentro?

	—Sí... todo eso y más. Pero no lo hiciste. Y eso que ella te trató con desprecio.

	Naya suspiró.

	—No lo hice por pura bondad, Yaun, me mueven también otros intereses.

	—Ah, ¿sí? ¿Como cuáles?

	—Cuando a Namani se le pase el trago amargo y se le enfríe la cabeza, tendrá que reconocer que, así de simple y rústica como soy, me comporté mejor que ella.

	—Llevas mucha razón —dijo Yaun, levantando una ceja—. Conociéndola, eso no la va a dejar descansar. Yo la tengo en gran estima, pero está acostumbrada a ser la primera en todo, y eso la ha vuelto soberbia.

	—Mira lo que es la vida... a diferencia de ella, yo estoy acostumbrada a que todo el mundo espere muy poca cosa de mí.

	—Eso no es así, Naya, no todo el mundo. Kazián te admira muchísimo y ha imaginado grandes cosas para ti.

	Naya detuvo el paso y se volvió a Yaun con ojos llenos de sorpresa, era obvio que no tenía idea.

	En ese momento, Kazián salió a la terraza desde el taller. Miró en dirección de Naya y Yaun; por un momento parecía que iría hacia ellos, pero justo antes de dar el paso, giró en dirección opuesta para internarse en la casa, rumbo a su habitación. 

	Naya y Yaun se miraron, y dejaron toda pretensión de que no pasaba nada.

	—Creo que debo... 

	Empezó a decir Naya. 

	—Por supuesto, adelante —completó Yaun, y la dejó ir, apurada, en busca de Kazián.

	Naya entró en la habitación, con intención de confortar a Kazián, pero cuando lo tuvo enfrente no supo qué decir.

	Él estaba ocupado en guardar sus pertenencias, con más vigor del necesario. 

	—La caravana está lista. Podemos irnos hoy mismo —dijo él, sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.

	—Por mí... está bien —Naya echó un vistazo alrededor, pero no faltaba gran cosa por hacer. Se alisó el vestido de Altonza que llevaba puesto y dijo que solo debía cambiarse de ropa para estar lista.

	—Iré a decirle a Yaun —afirmó Kazián, y salió a toda prisa por la puerta.

	Kazián argumentó que le apremiaba llegar a Udum y Yaun admitió la excusa sin protestar. Ambos lamentaban despedirse tan pronto, pero los eventos de la mañana, y la manera inesperada en que les implicaban, no dejaban lugar para otra velada de confidencias como la anterior.

	Altonza insistió en que Naya conservara los vestidos que le había prestado, pues creía que le harían falta en su nueva vida de casada en Udum. Naya no se atrevió a contradecirla, aunque sintió que el pecho le pesaba porque Kazián lo había escuchado también.

	Reemprendieron el camino llevando encima todas las bendiciones que Belita se sabía, y con el cofre repleto de medicinas, por las que Yaun se había negado a recibir dinero alguno. 

	Solo cuando dejaron atrás Dauna y luego Tamasia, Kazián volvió a pronunciar palabra:

	—¿No vas a decirme nada sobre Namani?

	Naya tardó un poco en hablar. Ladeó la cabeza y solo dijo:

	—No.

	Pero, ¿qué más podía decir? Tal como había imaginado, las prendas de Kazián no habían pasado inadvertidas. Que él desconociera los sentimientos de Namani solo podía explicarse porque había estado abrumado con responsabilidades y... porque no se miraba a sí mismo con claridad.

	Sin querer, el recuerdo del primer beso vino a ella. La sorpresa de Kazián había sido total, como si fuera imposible que Naya gustara de él.

	Miró de reojo a Kazián. Faltaba poco para que todo entre ellos quedara resuelto y para volver por su cuenta a Bel Dah. Se suponía que eso la hiciera sentir aliviada, pero no era así. Iba a echarlo de menos. Si se habían hecho daño, fue por una confusión terrible y porque unas potencias descomunales les habían hecho perder la cabeza.

	Antes que seguir pensando en eso, Naya llevó su mirada al paisaje lleno de verde, a las piedras rojizas que bordeaban el camino, a la manada de perros sin dueño que iba quedando atrás. Casi consiguió olvidarse del asunto, cuando la voz de Kazián reclamó su atención:

	—Pues yo sí te contaré algo: ahora sé lo que es romper un corazón sin querer.
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	Un día de viaje, y otro más, pasaron sin novedades. Fue hasta la tercera mañana, cuando amanecieron a las afueras de Sirma, que Kazián encontró algo inesperado.

	Anduvieron un breve trecho dentro del pueblo y repararon en que las puertas de algunas casas estaban adornadas con un ramo de flores. 

	Kazián se llevó una mano a la barbilla, pensando en voz alta.

	—¿Es Bienandanza Florida, ya? Pues si está al llegar la Luna de Agua, ¡no me lo puedo creer! 

	—¿Por qué tanta sorpresa? —preguntó Naya, al ver la cara incrédula de Kazián.

	—Es que hace un año... La Bienandanza fue la última fiesta que pasé en casa, antes de iniciar el viaje. 

	—Es una festividad muy bonita. Yo diría que es la que más me ha gustado siempre. 

	—A decir verdad, quisiera bendecir un ramo...

	—¿Para tus exámenes de grado? Pero si Yaun te lo dijo muy claro: es seguro que apruebas con honores. Aunque... un ramo bendito solo puede ayudar. 

	—Eso mismo pensé —dijo Kazián, con una sonrisa entusiasta—. Voy a prepararme...

	Volvieron sobre sus pasos hasta el lugar donde habían aparcado. De un salto, Kazián subió al porche y entró en la caravana, mientras Naya esperaba afuera.

	Al poco rato, Kazián reapareció por la puerta. Naya tuvo un sobresalto al verlo en túnica ceremonial, tal como la primera vez que se cruzaron sus caminos. 

	Él se descolgó por uno de los postes del porche y, con un par de pasos largos, llegó hasta donde estaba Naya. 

	—Vas muy elegante —dijo ella—. Ahora yo también tendré que ponerme algo mejor para no desentonar. 

	—¿Tú, vienes? —preguntó él, arqueando las cejas. 

	—A menos que prefieras ir tú solo... 

	—No, no, claro. Yo... aquí te espero. 

	Una vez a solas en la caravana, Naya abrió su cajón de ropa y se quedó mirando el contenido con ciertas dudas. Había pasado mucho, mucho tiempo desde su última visita a un templo; ni qué decir de tomar parte activa en las fiestas. Sacó la falda con más vuelo y su blusón bordado, pero no quedó convencida. Volvió sus ojos al interior del cajón: los dos vestidos que Altonza le había dado en regalo eran, con mucho, lo más bonito que tenía. Sacó el de hechura más sencilla y encontró que estaba muy bien para presentarse en el templo, sin ser ostentoso. Eso lo decidió todo: se puso el vestido y se reunió con Kazián.

	Sirma era un pueblo mediano asentado en un claro del bosque. Varios arroyos nutrían un río abundante, que podían escuchar desde el lugar mismo en que habían dejado la caravana. A la entrada del pueblo había un mesón donde los viajeros se aprovisionaban y, por una módica paga, el mesonero prometió echar ojo a Pichón y sus demás pertenencias.

	Unas pocas calles los separaban del templo de Lerecia, uno de los dos lugares de culto en el pueblo. El otro era un santuario ámata, ubicado más al interior de Sirma. 

	Al acercarse, los sorprendió lo espléndido de la plaza que rodeaba el templo, formada por edificios de dos pisos con balcones, desde donde los fieles más pudientes disfrutaban los festejos.

	Alrededor de la plaza había muchos puestos de comida y tenderetes de toda clase. Uno en particular llamó la atención de Naya. Era un puesto atendido por dos muchachas jóvenes que repartían abundante comida en todas direcciones. 

	—Vamos allá —dijo Kazián, adivinando los pensamientos de Naya—, aunque apuesto a que su comida no se compara con la que se puede encontrar en el mercado de Bel Dah.

	Sin esperar respuesta, Kazián fue hacia el puesto para tomar turno. 

	Poco después, cada uno daba cuenta de una loncha gruesa de cerdo ahumado con zanahorias y un sabroso puré de chícharos.

	—Está bueno —admitió Naya, luego de relamerse los labios—, pero puedo mejorarlo.

	—No lo sé —bromeó Kazián, y eso le valió un codazo en las costillas.

	Después de terminar su comida, fueron a comprar un par de ramos para ofrecer en el templo y ganar el favor de los Divinos. Todo deseo era escuchado en ese día; si los Divinos encontraban el deseo noble, la gracia se concedía.

	Naya eligió las flores, más que por bonitas y coloridas, bajo el criterio de cuáles se conservarían mejor al secarse. Por regla general, el ramo bendito se conservaba todo el año, o hasta que se cumplía el deseo, en cuyo caso, el ramo se quemaba y sus cenizas eran esparcidas a la entrada de la vivienda. Aunque el deseo no fuera concedido, se creía que conservar un ramo consagrado en la Bienandanza Florida brindaba protección del cielo.

	Kazián y Naya tomaron su lugar en la fila para ofrecer el ramo. A la entrada del templo, dos guías sahumaban a los fieles para limpiarlos de impurezas del alma. Adentro, todo eran cánticos, alabanzas y ramos alzados en dirección del altar. 

	Un año antes, Kazián había pedido volver triunfante de sus trece lunas. En esta ocasión, con la fe más añejada, pidió comprender los designios que el cielo tenía para su vida.

	La petición de Naya fue más simple: quitarse de encima la deuda con Turón. Ahora sabía que Kazián no podría pagar lo acordado al llegar a Udum, pero estaba segura de que él haría honor a su promesa tarde o temprano, y en eso encontró cierta esperanza agridulce.

	Cerca de una hora más tarde, Naya y Kazián caminaban tranquilamente por la plaza, lado a lado, cada uno con un ramo de flores en brazos. Nadie hubiera pensado que su relación era diferente a la de otros matrimonios jóvenes que se acercaban a pedir fortuna o descendencia, y eso tuvo todo que ver con lo que pasó a continuación.

	Según iban saliendo de la plaza por una calle entre los edificios, desde uno de los balcones se oyó a varias jovencitas gritar:

	—¡Flores y frutos en su camino! 

	Y, justo después, vaciaron una cubetada de pétalos y semillas sobre Naya y Kazián.

	Naya se encrespó, como si le hubieran echado agua fría y no flores. 

	—¡De esto no me acordaba! —exclamó Naya, con voz irritada.

	Kazián, que tampoco esperaba el baño florido, pero que lo recibió con más serenidad, sostuvo a Naya por el codo y le dijo al oído:

	—Solo esperan una reverencia.

	Naya resopló, pero hizo como Kazián pedía; ambos se volvieron hacia el balcón e inclinaron sus cabezas en agradecimiento. Las muchachas en el balcón dieron palmadas de contento, porque los deseos de buena fortuna habían sido recibidos y devueltos.

	—¡Pues muy bien! Las hemos dejado listas para encontrar marido —dijo Naya con sarcasmo, y apuró el paso fuera de la plaza.

	Por el camino de vuelta, Kazián venía pensando en lo paradójico del baño de flores y semillas. Se suponía que el blanco de las cubetadas debía ser una pareja feliz, o que lo pareciera, al menos. 

	 

	Una vez en la caravana, Naya intentó, sin éxito, librarse de las semillas y flores que le habían caído de lleno sobre la abundante cabellera. Se sentó en la cama y agitó la cabeza hacia el frente. En todas direcciones volaron pequeños granos, pero ningún pétalo se movió de lugar. 

	Naya levanto algunas semillas del piso, las miró con atención y se quejó: 

	—¡Esto es sorguillo silvestre! Con lo pegadizo que es... 

	Kazián reprimió una sonrisa.

	—Pero si solo son unas pocas semillas... 

	—Para ti será fácil, tienes el cabello liso y sedoso. Bastará que te sacudas un poco. Yo, ¡ay, no sé! Puede que me germine un árbol en la cabeza. ¡Tendría su gracia! 

	Naya se tironeó los cabellos con frustración, pero con poco efecto sobre los pétalos, que se hundían más entre los mechones negros. 

	—Espera, que te ayudo —dijo Kazián, y se sentó junto a ella. 

	Naya dio un resoplido resignado y se dejó hacer. 

	Kazián fue quitando, uno a uno, los pétalos atrapados entre los rizos. Deslizó sus largos dedos dentro de la melena y agitó las manos suavemente. Algunas semillitas cayeron al suelo. 

	Naya quedó seria y silenciosa de pronto. 

	Kazián continuó su labor, pescando con paciencia los restos florales y peinando los rizos con las manos. 

	—También tu cabello es muy sedoso —dijo él. 

	—¿Te lo parece? 

	Kazián respondió con un “sí” que sonó más como una exhalación agitada. 

	Así supo Naya que no era la única en sentirse aturdida por la cercanía. Se volvió para mirarlo de esa forma inequívoca que Kazián ya conocía. Él pasó la punta de sus dedos por el cuello y el hombro de Naya, con una delicadeza que le erizó la piel. 

	Naya suspiró, anhelante, y Kazián unió sus labios a los de ella. Era verdad que los besos podían ser dulces y ardientes a un tiempo. No hubo palabras, solo caricias, cuando se dejaron caer sobre la cama. 

	Resistieron lo más que pudieron con la ropa puesta, lo que demostró ser un esfuerzo inútil comparado al deseo de unirse. Fue Kazián el primero en buscar los lazos del vestido de Naya, para desatarlos. Ella sonrió, al saberse irresistible. En respuesta, Kazián bajó el ritmo para provocarla, al punto en que Naya se sintió desesperar y ella misma se sacó la ropa. 

	Kazián no pudo celebrar esta victoria porque, al ver a Naya así, ávida de él, quedó rendido. 

	También se desnudó, y fue a repartir besos sobre el cuello y los hombros de Naya. El sabor de su piel era divino; él quería más, así que... se arrodilló frente a ella para adorar su sexo con la lengua, y no se detuvo hasta que la sintió temblar y la escuchó llamándolo por su nombre en un estado delirante: “Kazián... Kazián...” 

	Cuando estaban desnudos todo era fácil, a partes iguales suavidad y arrebato. Con una seña de la mano o una caricia en el lugar necesario, lo decían todo. 

	Naya quiso tenerlo entre las piernas para mecerse sobre él. Así podía sentirlo a plenitud y mirarlo a los ojos. No tenía palabras para explicar la forma única que Kazián tenía de ser hombre con ella, si es que tales palabras existían. Mucho menos ahora, desbordada como estaba. 

	De un momento a otro se acabó la calma, era preciso darlo todo, tomarlo todo; jadear y gemir sin reparo; jadear, gemir... estallar...

	Sin aliento, se abrazaron, y aun desfallecidos compartieron algunos besos.

	Les tomó largo tiempo completar el descenso desde las alturas hasta recobrar la plena conciencia del presente. 

	 

	—Echaba en falta tus caricias —oyó decir a Naya, que se abrazó a él justo antes de quedarse dormida.

	Ni la cama más suave podría resultar más placentera que el camastro que ahora compartía con Naya. 

	Kazián se quitó el cabello de la cara, lo acomodó hacia atrás con los dedos y dejó la cabeza recostada sobre su mano, exhausto, pero no dormido todavía. 

	El cansancio, así obtenido, era en sí mismo una forma de placer. Luego de la entrega plena a los sentidos, del goce sin freno, venía la ternura. 

	Kazián sonreía con los ojos cerrados, arrullándose en la cercanía almibarada, tal como había sucedido en su noche de bodas... 

	Fue este recuerdo el que rompió su paz, el que lo hizo abrir los ojos y borró su sonrisa. Tal como ahora, la noche de bodas había creído que Naya lo amaba para luego despertar a la decepción más amarga de su vida. 

	Se cubrió los ojos con la mano, apretó las sienes entre sus dedos y tuvo por cierto que una segunda dosis de desengaño lo dejaría muerto en vida. 

	Un alivio le quedaba: que en medio de los mimos y los besos había tenido cabeza suficiente para hacerse con un poco de aceite de neutrán y untárselo en el miembro viril. Cuando menos, tenía la tranquilidad de que no habían concebido un hijo aquella noche. 

	Por un breve momento, Kazián contempló la posibilidad de perderse por Naya: ser su juguete, su diversión, lo que ella quisiera. Aunque su corazón ya estaba perdido, tenía que salvar al menos la dignidad. Solo esto lo contuvo de tirarse al abismo de la adoración servil.

	Veló esa noche. No estaba seguro de poder dominarse, como no era capaz en ese momento de separar su cuerpo del de Naya, aun sabiendo que eso debía hacer.

	Decidió que no la miraría a los ojos, porque siempre que lo hacía quedaba dominado por las ganas de abrazarla y, en cuanto la tenía en brazos, toda razón se volvía humo. 

	Reunió la voluntad para salir del lecho poco antes del amanecer, y salió a esperar que la luz del día le diera fuerzas, sentado en el porche.

	Cuando al fin Naya apareció por la puerta, encontró muy extraño que Kazián no le diera los buenos días, y fue a sentarse a su lado. La tomó por sorpresa esa expresión sombría de su cara. Naya comprendió que toda la dulzura de la noche se había esfumado y tuvo un mareo momentáneo. 

	—Nos quedan unos pocos días para llegar a Udum —comenzó a decir Kazián—, y para... recobrar la libertad. Mientras tanto, no hace falta pretender ser algo que no somos.

	—Entiendo —dijo Naya. 

	Enseguida se puso de pie, se hizo con una cesta de ropa para lavar y marchó en dirección del río.

	Por la mitad del senderillo que cruzaba el bosque hacia el río, Naya dejó caer la cesta al suelo sin querer. Intentó levantarla, pero la cesta se le escapó de las manos; se le había ido toda la fuerza de los brazos, le fallaron las piernas. Cayó de rodillas sobre la tierra y, en ese mismo instante, comprendió lo que pasaba, sin rastro de duda.

	Por fin tenía una explicación para cada pregunta que se había hecho en las muchas semanas precedentes y la respuesta era siempre la misma. Pero solo lo entendía ahora.

	Era un conocimiento a destiempo que le rompía el alma, bien podría aullar de dolor. En cambio, fue a hacer como le había enseñado una de las doncellas mayores en la casa Tamerit, una vez que la encontró llorando a escondidas.

	Tomó una piedra puntiaguda y la usó para cavar un hoyo en la tierra. No le fue difícil abrir el suelo húmedo, le había vuelto la fuerza debido a la urgencia de sus motivos. Rascó la tierra con sus manos y siguió cavando hasta tener un agujero en el que se podría sembrar un pequeño árbol. Naya metió un poco la cara y susurró:

	—Lo amo.

	Dos lágrimas cayeron desde sus ojos directo sobre el suelo y la opresión en su pecho se aligeró. Con prisa echó la tierra encima y también algunas piedras pesadas, para que el secreto entregado al bosque no pudiera escapar.

	Al llegar al río, se palmeó las mejillas con agua fría e inhaló de forma entrecortada, buscando recobrar el dominio de sí.

	A pesar de todos sus esfuerzos, en la oscuridad de las noches que siguieron, las lágrimas brotaban de sus ojos sin poderlas contener. Durante el día le dolía el pecho, le faltaba el aire, y sentía un aturdimiento constante de la cabeza. Todo esto se ponía peor porque Kazián no quería ni mirarla.

	Entre Naya y Kazián se hizo un completo silencio. Esta vez, Naya encontró que el silencio era preferible a cualquier palabra. Temía que, si abría la boca, se le escaparía un lamento desde el fondo de su corazón. 

	Lo reconoció como un dolor terrible pero merecido. Había tratado a Kazián como un simple medio de placer y de esta forma había roto las esperanzas más honorables que alguien había puesto en ella en toda su vida.

	Solo esperaba que el daño hecho a Kazián no durara para siempre y que, en un futuro, una mujer que lo mereciera fuera capaz de hacerlo feliz. 
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	Una tarde, según el dicho de unos pastores que encontraron por el camino, Naya y Kazián supieron que les quedaban pocas horas para alcanzar el paso provincial entre Galpa y la Provincia de Udum. A partir de ahí, solo pasarían una noche más en el camino antes de llegar a la Real Ciudad de Udum. 

	Al poco rato vieron un arroyuelo que corría junto a la carretera y pararon para abrevar a Pichón.

	De entre la espesa vegetación a la orilla del camino, emergieron dos mujeres a caballo. Naya y Kazián las miraron con sobresalto, debido a la inesperada aparición.

	Una de las mujeres, que tenía un lunar en la mejilla, señaló el banderín de 13 lunas que pendía del porche y habló desde su montura:

	—Necesitamos de sus servicios. ¿Quién de ustedes está en sus trece lunas? 

	—Soy yo —adelantó Kazián, y señaló el broche plateado sobre su pecho.

	Ambas mujeres bajaron de sus hermosos caballos para acercarse a la caravana. Las dos llevaban trajes de montar y capuchas de cuero, para proteger la cabeza y los hombros de los elementos. Daban toda la apariencia de llevar muchos días de viaje. La segunda mujer tenía ojos verdes y la piel muy tostada por el sol, algo poco común en una persona adinerada, como parecía ser.

	A petición de la mujer del lunar, ambas entraron con Kazián en la caravana para ser atendidas. Tan pronto se cerró la puerta, le hicieron saber algo que él no se esperaba.

	—No es medicina lo que necesitamos. Lo que hace falta es llegar con bien a la capital y, sobre todo, atravesar el paso provincial... sin llamar mucho la atención —soltó la del lunar. 

	Kazián echó una ojeada a la otra, que no había dicho ni una palabra, y tuvo la sensación de haberla visto antes.

	—Serás bien recompensado, de eso no tengas dudas —la mujer del lunar habló con una autoridad que no admitía oposición—. Ten por seguro que la ayuda que prestas es para un propósito noble. Y, bien, ¿nos recibirás en tu caravana?

	Kazián volvió a mirar a la mujer silenciosa, y al encontrarse con sus ojos verdes, quedó sin habla, tembloroso de la impresión.

	—Sabes quién soy, ¿no es verdad? —dijo la dama ojiverde.

	—Creo... creo haber visto un retrato que se le parece —balbuceó él.

	—Lo más seguro es que sí —confirmó ella.

	Kazián dejó caer una rodilla sobre el suelo e inclinó la cabeza.

	—¡Levántate! —ordenó la dama, con cierto nerviosismo—. Nadie debe saber que he salido de Udum. Y cuanto más nos acercamos, más difícil es pasar inadvertida.

	—Lo que haga falta, haremos lo que haga falta —dijo Kazián. 

	Luego de un cuarto de hora, solo Kazián salió de la caravana. Llevaba puesto su manto de lana oscura y una de las capuchas que pertenecía a las mujeres. Fue hacia Naya y comenzó a hablarle atropelladamente: 

	—Necesito que tú lleves la caravana de aquí en más. Yo te seguiré de cerca con los otros dos caballos, pero debemos dar toda la apariencia de que no nos conocemos.

	Después de decir esto, bajó el banderín de las trece lunas, desató el pañuelo de la campana y pidió a Naya que le devolviera el brazalete de esponsales. Naya entregó el brazalete sin poner resistencia, pero con gran desconcierto y pesar.

	—Al cruzar el paso provincial —siguió diciendo Kazián—, pregunta por el camino al Peñasco Verde y no te detengas hasta llegar allá. Junto al peñasco hay un estanque, lo verás enseguida. Yo me encontraré con ustedes en ese lugar. 

	—¿Dijiste “con ustedes”?

	—Sí, Naya. Las señoras irán ocultas dentro de la caravana. He arreglado todo para que puedan esconderse bajo la cama mientras pasamos la posta, solo en caso de que alguien quiera mirar en el interior, pero dudo mucho que eso suceda.

	—¿No sería más fácil que vinieras conmigo y trajeras los caballos también?

	—Son caballos finísimos, Naya. No pegan para nada con la caravana, llamaríamos más la atención así. Yo... diré que vengo a venderlos a la capital.

	—Dime qué está pasando, Kazián.

	—Está todo bien. Ten la seguridad de que estamos haciendo lo correcto, tienes que confiar en mí.

	Naya solo asintió con la cabeza. Preparó a Pichón y avanzó hacia el paso provincial.

	Llegó a la posta casi a la puesta del sol. Delante de ella había otro par de caravanas, un grupo de hombres a caballo y algunos viajeros de a pie.

	Dos guardias tomaban turnos para revisar a los viajeros. Algunos pasaban sin revisión, pero a otros les hacían vaciar el contenido de sus morrales y arcones.

	Parecía que el guardia la dejaría pasar de largo, pero en el último momento, levantó una mano para que Naya detuviera el vehículo. El guardia subió por un costado del asiento de conducir y señaló la puerta de la caravana.

	—Adelante —dijo Naya, poniéndose de pie para dejarlo pasar. Urgía hacer algo para evitar que entrara.

	Al momento en que el guardia pasó al lado suyo, Naya empezó a toser tan fuerte, que el hombre se volvió hacia ella, desconcertado.

	—¿Qué tienes, mujer? —preguntó él.

	Naya hizo señas de que no pasaba nada y señaló hacia la caravana, como para invitarlo a entrar, pero tosió con tantos aspavientos que el guardia estiró un brazo hacia ella, pues parecía que Naya iba a caerse del porche.

	Naya tomó el brazo que le ofrecía y, con el cuerpo doblado, recargó la cabeza en el pecho del guardia. Con la cara oculta por su abundante cabellera, Naya se metió un dedo hasta el fondo de la garganta. De esta forma se provocó el vómito, con el que bañó una de las piernas del guardia.

	—¡Mil plagas y mortajas! —maldijo el hombre, separando de sí a Naya por los hombros.

	—¡Ay, ay, lo siento tanto! Déjeme ir por un trapo para limpiarlo.

	—¡Deja, mujer! —contestó el guardia, lleno de asco.

	Naya, con el gesto más patético, se llevó ambas manos al vientre y dijo:

	—Si es que tengo que contarle de esto al padre de la criatura cuanto antes... Mañana, con suerte, lo encontraré.

	El guardia quedó con ciertas dudas sobre la sinceridad de Naya, pero igual tenía más urgencia de ir a limpiarse que curiosidad por lo que pudiera ocultar en la rústica caravana. Bajó del porche y, con cara de fastidio, hizo señas a Naya de que avanzara.

	Naya no esperó una confirmación, se acomodó en el asiento de conducir, eso sí, pasando un brazo sobre su vientre con aire maternal, y apuró a Pichón para que cruzara el portal.

	No se atrevió a preguntar a ninguno de los guardias cuál era el camino de Peñasco Verde, pero no tardó en encontrar a gente por el camino que le diera las señas para llegar. Según lo que le dijo Kazián, marchó sin detenerse hasta llegar a destino.

	 

	Era de noche cuando llegaron a Peñasco Verde, que a esa hora era una gigantesca masa negra que interrumpía la vista de las estrellas. Naya pudo encontrar el camino y el estanque gracias a la luna alta en el cielo.

	Detuvo la caravana junto al espejo de agua, miró en todas direcciones y comprobó que no había nadie más. Poco después escuchó cascos de caballos; tal como esperaba, se trataba de Kazián.

	—¿Las señoras, están bien? —preguntó apenas bajar del caballo y reunirse con Naya.

	—Sí, eso creo. No han salido y yo no me he atrevido a preguntar.

	—Cuando vi que te detenían en el paso, creí que nos descubrirían... En fin, el cielo ha estado de nuestro lado... 

	Él dio un paso en dirección de la caravana, pero Naya lo detuvo por el brazo. 

	—Kazián... quiero saber qué pasa. 

	Él inhaló con fuerza antes de responder:

	—Si no te lo dije antes, no fue por desconfianza, fue para que no te asustaras. Naya... ¿No adivinas de quién se trata? Es alguien que la gente como tú y yo solo puede soñar en conocer, alguien de quien hemos hablado mucho en los últimos días... 

	Naya achicó los ojos, mientras que la inquietud crecía dentro de su pecho, al comprender.

	—¿La Perla... La Perla de Udum? —susurró ella.

	—Ella misma, en persona. La mujer que viene con ella es su prima, la consejera Talde.

	—¡Por los Divinos! Y ¿qué hacen aquí?

	—No me lo han dicho, desde luego, pero... ¿Qué otra cosa podía hacer más que prestarles toda la ayuda posible? 

	—Sí, sí... Y has hecho bien en no contármelo antes, me habría quedado tonta de miedo —a Naya se le aceleró el pulso y el habla—. ¡Ay, pero en qué estoy pensando! Deben estar muertas de hambre. Algo debemos tener en la alacena, ¿podrías traer todo lo que encuentres de comer? Yo encenderé un fuego. ¡El cielo me ayude! ¿Qué podría cocinar que sea digno de la princes...?

	Kazián interrumpió el agitado hablar de Naya, rozando sus labios con un dedo. Ella sintió un estremecimiento por el inesperado contacto. Él retiró rápidamente la mano, sorprendido de sí mismo por haber tocado a Naya sin pensarlo.

	—Naya, nadie más debe saber de su presencia, ni ahora, ni después. 

	—Tienes razón. Y tú sabes que yo jamás haría algo que pudiera dañar a... a...

	—A la Señora Alieleu. Así ha pedido que la llamemos, por el menos conocido de sus nombres.

	—Señora Alieleu —dijo Naya con un gesto afirmativo—, lo recordaré. 

	Acordaron dormir en la tienda de dar consulta para que la princesa y su prima pudieran descansar al interior de la caravana.

	Kazián fue en busca de los palos y la tela para armar la tienda. Volvió al poco rato, entregó a Naya una olla de barro y un envoltorio de alimentos, pero dijo:

	—Han comido ya lo que tenían consigo, dicen que no hace falta más.

	—Bueno... pero algo habremos de darles mañana en el desayuno.

	Después de decir esto, Naya troceó carne seca dentro de la olla con agua, junto con un puerro picado en trozos grandes. Enterró la olla en el suelo hasta dos tercios de su altura y luego la tapó con una piedra lisa que lavó primero en el estanque. Muy cerca de la olla encendió el fuego, se sacudió las manos y dijo con satisfacción:

	—Al amanecer estará listo. 

	Naya fue a asegurarse de que todo dentro de la caravana estuviera bien dispuesto para la comodidad de sus ocupantes. 

	La princesa Alieleu y la consejera Talde, mientras tanto, salieron a tomar el aire. Cuando volvieron, Naya tenía listos dos lugares para dormir, con ropa de cama limpia. Había traído agua en una palangana que dejó sobre la mesa, junto con unos paños con que secar la cara y las manos. Todavía se dio tiempo de quemar unas hojas de mirto para perfumar el lugar. Todas estas cosas las había aprendido en su natal Soora, durante sus años de servicio en la casa Tamerit. 

	A decir verdad, Alieleu y Talde quedaron sorprendidas por el esmero con el que todo estaba dispuesto y, con sincera gratitud, se despidieron de Naya para dormir. 

	A primera hora del día siguiente, cuando la princesa y su prima salieron de la caravana, Naya ya tenía listo el caldo humeante y apetitoso para desayunar.

	Kazián acabó con su porción casi de una vez, y luego fue a preparar a Pichón y los otros caballos para el último tramo del camino que les separaba de Udum.

	—Qué bien nos ha caído una comida caliente y sabrosa —dijo Alieleu, para extrema alegría de Naya.

	Al tomar el plato que Alieleu le devolvía, Naya notó que las manos de la princesa tenían callosidades, y no pudo disimular su sorpresa.

	La princesa, en vez de esconderlas, extendió las manos hacia el frente y dijo con orgullo:

	—No puedo decirte cómo, pero te aseguro que esto me lo he ganado.

	Talde puso una mano sobre el hombro de Alieleu, como para que no siguiera hablando de eso, y luego habló a Naya:

	—El guardia estuvo a punto de entrar. ¿Cómo lograste detenerlo?

	—Me da vergüenza decirlo —contestó Naya.

	—Si nos ha salvado de ser descubiertas, no cabe la vergüenza en ello —la animó Alieleu.

	Naya miró a las otras dos, que estaban expectantes y eso la decidió a hablar, aunque no sin rubor:

	—Le di a pensar que estaba encinta, y vacié el estómago encima de sus botas.

	La princesa se llevó una mano a la boca, pero ni eso pudo contener su risa franca. Talde también abandonó su solemnidad y rompió en carcajadas.

	Cuando se hizo la calma, una pregunta irrefrenable brotó de la boca de Naya:

	—No fue el príncipe Siaran quien rompió el compromiso, ¿verdad?

	La princesa se enderezó de pronto y cambió una mirada inquieta con su prima.

	Naya no necesitó más confirmación que esa, y volvió a hablar:

	—Estuvimos en Irich, durante la revuelta... y esos no eran campesinos. Eso tenía las señas de la venganza y de todo lo que hay que temer del príncipe de Liet.

	La princesa notó el temblor en la voz de Naya. Era poco lo que podía decir, pero no quería dejarla sin consuelo.

	—Ese asunto está zanjado, no hay por qué temer otro... suceso como el de Irich.

	—¡Ay, mi señora! Ni siquiera me puedo imaginar lo que eso le habrá costado —dijo Naya, con un hilo de voz.

	Una breve sonrisa apareció en el rostro de Alieleu.

	—Por todo el reino me acusan de tonta, de no saber agradar al príncipe, y de malograr la alianza más deseable de la que haya memoria. Lo he sobrellevado como he podido, con la esperanza de que, tal vez en otro siglo, las crónicas me hagan justicia. Pero supongo que, aun ahora, la gente de alcances, como tú, sabrá ver lo que realmente ha pasado.

	Alieleu y Naya se miraron a los ojos, con el aprecio que hay entre iguales. 

	Vino en ese momento Kazián para avisar que todo estaba listo para el último trecho del camino.

	Por indicación de Talde, fueron hacia el coto de caza de su familia. Como estaba a las afueras de la Ciudad Real, su llegada sería más discreta. Así, la princesa podría volver al palacio desde un lugar que todo el mundo sabía que frecuentaba.

	 

	El camino hacia el coto de caza se hacía más y más arbolado. Altas hierbas y tupidos arbustos daban hogar a multitud de cervatillos, conejos y otros animales. Desde un punto alto, Kazián alcanzó a ver a un par de hombres que montaban guardia camino abajo y detuvo la caravana para decírselo a la princesa.

	Fue Talde quien salió para ir a mirar.

	—Son los hijos del capataz —dijo Talde, mientras negaba con la cabeza—. No sé si sentirme contenta de que los vimos antes que ellos a nosotros o más bien horrorizada de su estupidez, ¡Brillantes guardias resultan! Algo habré de hacer para remediarlo... pero, otro día. En fin, no podemos arriesgarnos a que reconozcan los caballos. Nosotras seguiremos por un senderillo que conozco y ustedes pueden volver hacia el paso del Portal Sur.

	Tras decir esto, Talde fue en busca de Alieleu.

	Justo antes de montar sus caballos, la princesa hizo una señal a Talde y esta rebuscó en su ropa hasta encontrar un círculo metálico parecido a una moneda que alzó delante de la cara.

	—Si un día necesitan ayuda, entreguen esto a una dama de la Orden de la Centella y podrán hablar conmigo —dijo Talde—, pero piénsenlo bien, porque será la única vez.

	Naya tomó la moneda entre sus manos para admirar el intrincado grabado de flores y abrió su palma para mostrarla a Kazián.

	—Y esto es por su silencio —volvió a decir Talde, al tiempo que les entregaba una bolsita de cuero.

	Talde y Alieleu subieron a su cabalgadura. Y sin decir nada, se despidieron con una seña de la cabeza.

	En un instante, la princesa y la consejera habían desaparecido entre la espesura.

	Naya jaló la abertura de la bolsita para echar un vistazo al contenido y un brillo dorado la asustó.

	—¡Es oro! —susurró ella.

	—Vamos a la caravana —respondió Kazián con apuro.

	Las monedas no eran muchas, pero eran de oro nuevo, brillante. Valían numerosas jornadas de trabajo, que dividieron a partes iguales. 

	A un tiempo, Naya y Kazián dieron un suspiro. La princesa se había ido; también la aventura y la urgencia que habían borrado, por unas horas, el serio motivo de su viaje. 

	—Parece que podré saldar mi deuda mucho antes de lo pensado —dijo Kazián, poniendo su parte del dinero junto con la de Naya—. Muy pronto te enviaré una carta de pago con lo que falta.

	—Kazián, no es necesario que hagas esto... ni ahora, ni después. Tengo suficiente para volver y para arreglar mis cuentas allá.

	—Te di mi palabra —insistió él.

	Sobre la mesa estaba la caja de madera donde guardaban los brazaletes, que Kazián abrió y puso delante de Naya.

	Ella sintió que los ojos le ardían al ver los brazaletes y contuvo la respiración por un momento antes de decir:

	—Mejor guárdalos. Si hay suerte, hoy mismo... ya no harán falta.

	Se negaba a usar el brazalete porque temía echarse a llorar delante de Kazián al momento de quitárselo de nuevo, cuando el Guía del templo desatara sus destinos. Naya cruzó un brazo sobre el pecho y posó la mano sobre su hombro, resguardando el corazón manera instintiva. Gracias a esto pudo mantener la compostura.

	 

	—Tienes razón —contestó él, con un pesar que le hacía difícil respirar. Y cerró la caja de madera—. Si nos vamos ahora, estaremos en Udum en la tercera hora brillante.

	La Real Ciudad de Udum los recibía un par de horas más tarde. El Portal Sur se componía de dos columnas altas. Naya debió echar su cabeza muy atrás para verles el fin cuando cruzaron el umbral.

	Delante de ellos se extendía la amplia vista de Udum, orgullosa, señorial. Bajo los tejados de terracota, el color predominante era del de la piedra caliza con vetas amarillas. Quizá por eso, la ciudad tenía un permanente resplandor dorado. 

	—Es más hermosa de lo que había imaginado —dejó escapar Naya—. ¡Y tan grande!

	—Hay tanto que ver... Todo lo mejor de Arbra lo puedes encontrar aquí —respondió Kazián.

	Con el sol a plomo, las cúpulas del Palacio destellaban en la lejanía, bien al centro del valle. 

	—¿Es allí donde vive ella, la señora Alieleu? —preguntó Naya— En verdad la cúpula mayor parece una perla.

	—¿Verdad que sí? —dijo Kazián, sin quitar la mirada del palacio.

	—Dijiste que tu casa estaba a las afueras de la ciudad, ¿pasaremos cerca de allí?

	—No. Este es el Portal Sur. La casa de mis padres queda al otro lado. Primero tendré que cruzar toda la ciudad y...

	—Y dejar resuelto el asunto por el que vine hasta Udum.

	—Eso también —dijo él, bajando la mirada. Igual que Naya, Kazián sintió la inminencia de su separación y quiso hacerle saber que ella no se borraría de su vida sin más—. Naya, le contaré a mi familia sobre ti.

	Naya sintió algo parecido a la alegría al escuchar estas palabras. Aunque desde su salida de Bel Dah se había resistido al lazo que la unía con Kazián, comprendió que, pasara lo que pasara con su vida, siempre recordaría el breve tiempo en que había estado casada con un hombre extraordinario.

	Aunque el cansancio del final del viaje les cayó sobre los hombros apenas adentrarse unas calles, tomaron el camino al Templo Notable de Lerecia. Con sentimientos encontrados, descubrieron que continuaba abierto.

	Preguntaron si a esa hora estaba en funciones un Guía con dones proféticos; un siervo de los Divinos les dijo que sí y los condujo hacia el fondo del templo, por un pasillo que quedaba detrás del altar.
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	El pasillo se ensanchaba en una habitación cavernosa, en la que los pasos y las voces se oían reverberar. En lo alto de una breve escalinata, de apenas unos cuatro escalones, se hallaba una mujer muy mayor. Les pidió que se acercaran. Estaba sentada en una silla de piedra cubierta con cojines rojos. Tenía cabello blanco y cejas muy crecidas, diríanse salvajes. Sus ojos estaban velados por cataratas que hacían dudar de que pudiera ver algo más que sombras. Sin embargo, se comportaba como si tuviera una visión perfecta y estudió de arriba a abajo a la joven pareja.

	Su gesto denotaba confusión y, con voz cascada, preguntó:

	—¿Están aquí para tomar la bendición del templo? ¿A esta hora? ¿Sin sus familiares?

	—No es ese el motivo —murmuró Kazián.

	—Acércate... —pidió la Guía, con un ademán que lo invitaba a decir su nombre.

	—Kazián.

	—Acércate, Kazián. Deja que vea tus ojos. Hmm... brillante futuro te espera —la anciana giró su cara hacia Naya—. Y tú, querida, ¿cómo te llamas?

	—Nayanla.

	La Guía sonrió y, posando sus dedos en el cuello de Naya, dijo:

	—Tu voz te traerá grandes bendiciones, si te decides a usarla.

	Cuando la Guía retiró la mano, Naya tragó en seco y sintió un calor extraño bajarle por el pecho.

	—Muéstrenme sus manos —pidió la Guía, que examinó las palmas de ambos y les palpó el pulso con sus rugosos dedos—. Esto sí que es raro, no consigo entender a qué han venido. Díganme, ¿en qué puedo ayudarles?

	Kazián se aclaró la garganta para hablar. 

	—Estamos aquí para pedir que se desate nuestro matrimonio.

	La Guía levantó las cejas, debido a la sorpresa, de tal forma que le daban un aspecto cómico.

	—Pero... su unión ha sido consumada, ¡sin lugar a dudas! —dijo la anciana, con una sonrisa tan pícara que daba la impresión de haber estado presente cuando había ocurrido.

	Kazián carraspeó, incómodo, y dio un vistazo a Naya, que se quedó boquiabierta y con las mejillas encendidas por una inusual timidez. Al final, Kazián logró decir:

	—Ella no conocía el significado de las palabras que ofrecimos y no era su voluntad ser mi esposa.

	La Guía se refregó el mentón con los dedos y observó detenidamente a la pareja. Con una señal de la mano pidió a Naya que se acercara más. Tomó delicadamente la barbilla de Naya para que levantara el rostro y, tras examinar los rasgos de la joven, sonrió al decir:

	—Sí, desde luego que sí. Lo entendía y lo deseaba... al menos la última vez.

	Naya bajó su rostro para huir de la mirada de la Guía.

	Kazián se giró hacia Nayanla, con el pulso acelerado por la esperanza que le volvió de golpe.

	—¿Es eso cierto?

	Naya seguía petrificada.

	—Ni un bosque entero podría esconder una verdad tan grande —sentenció la Guía—. Mujer, es hora de que hables.

	Naya levantó su cara muy despacio y miró a Kazián con ojos húmedos. Era momento de abrir el corazón y así lo hizo:

	—Nunca pensé en tener una vida distinta a la que llevaba; es que ni podía imaginarla. Solo que ahora... quiero pertenecer... a un lugar, a mi propia familia y yo... te amo, Kazián.

	Él tardó unos instantes en asimilar lo que estaba sucediendo. Tomó a Naya en brazos y unió su frente con la de ella.

	—Naya, amor mío —dijo, acariciando su mejilla con ternura.

	Ella rompió en sollozos y se escondió en el pecho de Kazián. Él tampoco pudo contener las lágrimas de alegría, la abrazó con más fuerza y le cubrió de besos la coronilla.

	Ni bien se recuperaban de la conmoción, escucharon a la Guía decir:

	—¿Seguro que no quieren la bendición del templo todavía?

	Kazián y Naya volvieron al momento presente con estas palabras, asombrados y dichosos por igual.

	—¿La bendición? —preguntó Naya y, al mirar a Kazián de nuevo, supo la respuesta—. Sí, yo la quiero.

	—Ya les decía yo que a eso habían venido —dijo la Guía—. ¡Ah, los brazaletes, los brazaletes, hijo! Ve a buscarlos.

	Kazián se apresuró en busca de la caja con los brazaletes, mientras la Guía condujo a Naya hacia el altar y se ocupó en instruirla sobre la ceremonia de bendición. 

	Cuando Kazián volvió con los brazaletes y vio que Naya esperaba por él al pie del altar, su corazón dio un salto de alegría.

	—Aquí, mis queridos. Lado a lado y mirando al frente, eso es —ordenó la Guía—. Las palabras ya fueron ofrecidas hace tiempo, así que, ¿por qué no comenzamos ya? Preséntense.

	—Nayanla Rimi de Soora, hija de Nirané y Diok, nacida en el primer año del cobre.

	—Kazián Lul de Udum, hijo de Kigala y Mayib, nacido en el séptimo año del marfil.

	La Guía les entregó un puñado de semillas para que lo mezclaran en un costalito de tierra, que más tarde debían plantar junto a su hogar.

	Limpiaron sus manos con un trapo y bebieron agua de la misma copa de plata. Vertieron agua de la copa sobre los brazaletes, antes de intercambiarlos.

	La Guía leyó las máximas inscritas en el Libro de Lerecia y, alzando las manos, dijo:

	—Nayanla y Kazián: Los Divinos escucharon las palabras que ofrecieron para unir sus destinos y se regocijan. Los Divinos les han dado las máximas para guiar su camino; a cambio de observancia les premiarán con una vida fecunda.

	Con esta breve ceremonia, habían recibido la bendición del templo.

	Al bajar por la escalinata que daba al atrio, mano en mano, iban riendo. Kazián guio a Naya hasta un mirador desde el que se podía ver Udum bajo las últimas luces de la tarde. La abrazó por la espalda y recargó la barbilla sobre su hombro. 

	—Hay tanto aquí que quiero mostrarte —dijo Kazián—. El barrio de oficios, el mercado del heno, la plaza real... hay un lugar en especial que podría interesarte: la calle de las casas corales. Me encantaría que Udum llegue a gustarte tanto como a mí.

	—¿Tanto como a ti?

	—Solo quiero que te sientas feliz de vivir en Udum.

	—Vivir en Udum...

	—A menos que prefieras otro sitio.

	Naya giró para quedar de frente a Kazián y, mirándolo a los ojos, dijo:

	—No lo digo con dudas, sino con asombro. Esta mañana me ocupaba en pensar cómo volver a Bel Dah por mi cuenta, y ahora... supongo que habré de arreglar cuentas con Sarina de alguna forma.

	—Hablaremos de eso con calma, cuando tengamos la cabeza mejor puesta sobre los hombros. Ahora mismo estoy sin poder creer que tú me amas como yo a ti. Porque te amo, Naya, lo sabes, ¿verdad? ¡Cielos! Creo que nunca te lo había dicho.

	—No con palabras —contestó Naya, acariciando el rostro de Kazián.

	Él correspondió la caricia con un beso sobre el dorso de la mano.

	—Mira qué buena es la vida. A pesar de que los dos hemos sido muy tontos, al final, resulta que nuestro lazo es fuerte y verdadero.

	A Naya le tembló la voz, cuando respondió:

	—Sé que te hice daño. No fue por maldad, que lo sepas.

	—Ya lo sé, Naya.

	—Me tardé tanto en ver lo que era para mí vivir a tu lado, lo felices que podríamos ser y… cuando creí que todo eso estaba perdido... ha sido una de las lecciones más duras de mi vida.

	—Me pongo a temblar de pensar que casi te pierdo ¿Por qué no dijiste nada antes?

	—Porque, apenas me di cuenta de que mi corazón era tuyo, hablaste de ser libre y de no fingir algo que no era de verdad.

	—¡Oh, Naya! Lo dije porque creí que eso querías y... que solo te había devuelto a mí el instinto.

	—¡El instinto! Dime, ¿recuerdas la noche de la Bienandanza?

	—Vívidamente.

	—Y, ¿en verdad te pareció que solo era el instinto?

	—No... yo... sentí que me amabas. Pero ya antes me había equivocado con eso.

	—Nunca te equivocaste, Kazián. Aunque no había forma de que pudiera entenderlo entonces, yo te amé desde el principio, desde la primera vez. 

»  §  «




  Agradecimientos


Escribir un libro es un trabajo solitario, pero publicarlo es un logro colectivo. Esta novela ha llegado a publicarse gracias a la ayuda de muchas personas a quienes agradezco de todo corazón.

A Carlos Ortiz Bruzual y Yuleni Paredes, por hacer del proceso de edición y revisión algo tan enriquecedor a nivel profesional y personal.

A Ana Cecilia Avedillo, Gissell Silva, Adriana Shimano y Limna Soto, por leer las versiones tempranas de mi novela y darme su valiosa opinión.

A Krists Upenieks, por la dirección artística y asesoría técnica de este proyecto, además de sus constantes palabras de aliento de principio a fin.

A mamá, papá y mi hermano, por su cariño y tantas lecciones de vida.








[image: Image]

FERNANDA HINOJOSA


Escribe historias de amor, que van de romance contemporáneo e histórico, hasta fantasía medieval. Ama el cine y el teatro.


En 2017 publicó su primera novela, Lara no tiene idea, número 1 en romance contemporáneo en su semana de lanzamiento, a la fecha con cinco estrellas en Amazon.


Su lema es: “Si vamos a fantasear, que sea con un amor bonito”, y escribe con la convicción de que el amor consciente también puede ser mágico.


En 1997 obtuvo Mención Honorífica en el Concurso Nacional de Poesía de la UNAM.
Durante 2006 y 2007 participó en el Taller Levreriano de Escritura, impartido por la escritora Carmen Simón Pinero.


Desde entonces, ha profundizado el estudio de la estructura narrativa y guion de cine.

Es Licenciada en Ciencias de la Comunicación, con Maestría en Administración. Mexicana por nacimiento y ciudadana del mundo por elección.


Puedes contactarla a través de su página de Facebook



Canal de Youtube: Escribir por Amor – Fernanda Hinojosa







OEBPS/Images/cover.jpeg
B
ﬁ..uri(:is
de @Huw

NNNNNNNNNNNNNNNN





OEBPS/Images/00001.jpeg





